
        
            
                
            
        

    

 Prólogo 
 
      
 
    ~~ 
 
    Miré a mi hija que estaba dormida en mi brazo. Pestañeé varias veces, tratando de hacer desaparecer las lágrimas. 
 
    "Tengo algunas noticias sobre su hija, Sra. Halt. Un grupo de doctores de este hospital le hicieron multitud de pruebas a su hija y aún no hemos descubierto qué le pasa al cuerpo de su hija", dijo el doctor. 
 
    "¿Hay alguna manera de averiguar qué está mal?" Lloré. 
 
    Él sacudió la cabeza y dijo: "No, me temo que tienes que dejarla ir. 
 
    No hay forma de salvarla ahora. Sólo le quedan unos pocos días." 
 
    Mi corazón se apretó y cuanto más intentaba contener las lágrimas, más me ardían los ojos. 
 
    ¿Dejar ir a mi hija? Eso pensé. 
 
    El doctor se alejó silenciosamente y existió la habitación. 
 
    ¿Dejar ir a mi primera hija? ¿Y sólo unos pocos días? Eso pensé. 
 
    Apreté a la única hija que tengo en mis brazos y besé su frente mientras las lágrimas rodaban por mi cara. 
 
    La puerta de la habitación del hospital se abrió silenciosamente. Levanté la vista y me llevó unos segundos ver claramente que era el pediatra más famoso, Edward Cohen, quien estaba de pie frente a mí. 
 
    Los pasos silenciosos del Doctor Cohen me designaron. 
 
    "Doctor Cohen", susurré mientras lo agarraba del brazo, "¡Doctor Cohen! 
 
    ¡Por favor, ayúdeme!" 
 
    "Ella debe ser la elegida". El Doctor Cohen se dijo a sí mismo. 
 
    "Por favor, ayúdame...., por favor! ¡Haré cualquier cosa, haré cualquier cosa! ¡Puedo darle todo mi dinero! ¡Puedo darle mi casa! ¡Hago lo que sea, sólo ayude a mi hija! , pero por favor ayúdeme!" 
 
    "Te diré qué, me la llevaré conmigo y veré qué puedo hacer al respecto porque creo que conozco el problema aquí." El Doctor Cohen dijo con calma. 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par. 
 
    "Por favor, recuerde entregar su ficha familiar a las enfermeras de la recepción a mi nombre." 
 
    Las lágrimas comenzaron a formarse de nuevo. "¿Qué puedo hacer por usted a cambio?" Le pregunté. 
 
    Él lo pensó por un segundo antes de inclinarse y susurrarlo. Acepté rápidamente, porque en ese momento, lo único que me importaba era salvar a mi hija. 
 
    Mi única hija. 
 
    No hay otra forma de salvarla. Él era el mejor médico y su vida significaba todo para mí. 
 
    Entregué a mi hija y él la llevó suavemente en su brazo. Él existía en la habitación antes de que pudiera decir nada más. 
 
    "Cariño, todo va a estar bien." Mi marido susurró y me apretó en sus brazos. Asentí con la cabeza cuando las lágrimas comenzaron a caer. 
 
      
 
    Pasaron unas horas antes de que el Doctor Cohen volviera a la habitación con Vanessa en su brazo. 
 
    Entra y cierra la puerta tras él. 
 
    "Bien, tengo los resultados y sé cuál es el problema, pero no puedo decírselo." El Doctor Cohen susurra y mira por encima de su hombro. 
 
    "Lo que puedo decirte es que diste a luz a un bebé especial... Ella es diferente de todos los demás. Ella no está estable, todavía -" 
 
    "¿Qué quieres decir con 'aún no está estable'?" Mi marido pregunta. 
 
    "Ella tiene un poder que no todos en el mundo tienen. A partir de este día, ella es diferente. Necesitará tiempo para controlar su poder. En este momento, no está estable porque su poder la está controlando. Para asegurarse de que en el futuro esto no vuelva a suceder, tendrá que tomar estas medicinas... Confía en mí, te ayudará". El doctor Cohen dice. 
 
    "¿Qué quieres decir con poder? ¡Esto no tiene ningún sentido!" Yo digo. "Esto no tiene por qué tener ningún sentido para ti, pero recuerda el trato". 
 
    Lo miré con desagrado. ¿Debería confiar en este doctor? ¿Es realmente el mejor pediatra? 
 
    "Me tengo que ir. Tengo otro paciente esperándome. Y como dije, no puedo decir mucho al respecto". El doctor Cohen dice. Él se levanta y existe. Dejó la medicina en la mesa junto a mí. 
 
    Yo miré a Vanessa en mis brazos. 
 
  
 
  



 ¡Tienes que estar bromeando! 
 
      
 
      
 
   
 
  

 17 años después... 
 
      
 
    ~~ 
 
    "Umm, Vanessa, por favor ven a casa ahora mismo. Tengo algo importante que decirte". Mamá dice por teléfono. 
 
    "¿Mamá? ¿Estás bien? ¿Está todo bien?" Pregunté con preocupación. "Sí, sí. Todo está bien... Sólo ven a casa, ¿vale?", me preguntó. "Vale, lo haré, pero ¿por qué estás susurrando?" 
 
    "No te preocupes por eso, sólo ven a casa, ¿vale?" Ella continúa. "Sí, mamá, pero en realidad..." Mi mamá me corta el paso, "¡Vanessa Halt!" "Oh, estaré allí entonces. Adiós, mamá, hasta luego." Yo dije. "¡¡Espera!! En realidad, te estaré esperando en la oficina" 
 
    "Está bien". 
 
    "Ok, adiós cariño." Mamá dijo antes de colgar. Le devolví el teléfono a la secretaria, la Sra. Song. 
 
    Dejó el teléfono y con su acento sureño dijo: "¡Oh, pastelito, creo que tu mamá te va a recoger pronto! ¡¡Mejor que te des prisa y empaques tus cosas!!" 
 
    "Vale", dije, "volveré enseguida". 
 
    "¡De acuerdo, cariño, rápido!" dijo y se volvió para hacer lo suyo. Corrí por el pasillo a la clase de composición y empaqué todas mis cosas. 
 
    Volví a la oficina de nuevo, esta vez, mi madre estaba allí rellenando un formulario. 
 
    "¡Hey, mamá!" Dije, aliviada de que ella esté bien. 
 
    Rápidamente mira hacia arriba y metió los papeles que estaba rellenando en su pequeña bolsa marrón que lleva a todas partes. 
 
    "Hola, cariño". Ella dijo, sonriendo mientras empujaba algo de su pelo a un lado de su cara. 
 
    "¿De qué se trataba ese papel?" Pregunté, mirando su bolso. 
 
    Su sonrisa cayó, y pude ver que estaba tratando de volver a poner la sonrisa. 
 
      
 
    Puso una mano en su bolso para asegurarse de que estaba cerrado. 
 
    "Oh, eso no es nada, de verdad. Vayamos a casa ahora." Dijo y guió mis hombros hacia la puerta trasera que llevaba al estacionamiento. 
 
    "Okayyy". Dije con dureza, pero pude sentir que mi madre me ocultaba algo. 
 
    Cuando salimos, me protejo los ojos del sol abrasador. Pestañeé varias veces antes de que mis ojos se ajustaran al brillo. 
 
    Nos metimos en el coche y mamá lo arrancó. Estuvo silenciosa todo el camino desde la escuela hasta nuestra casa. La atmósfera en el coche era extremadamente incómoda y tensa. 
 
    Mi madre condujo a la vuelta de la esquina y pude ver nuestra casa. Era otra casa ordinaria por la que cualquiera podría pasar. Pero hoy, era diferente. Fuera de nuestra casa, había dos limusinas largas. 
 
    Mi mamá detuvo el auto a unas cuadras de nuestra casa. Escuché a mi madre suspirar suavemente antes de que me volviera hacia ella. 
 
    "Sabía que desde el principio me estabas ocultando algo. ¡Dímelo ahora, mamá! ¿Qué es esto?" Dije, señalando a los muy ricos - mirando a la gente fuera de nuestra casa. 
 
    "Cariño", dijo mamá suavemente, saliendo del coche. Se detuvo, decidiendo si quería decírmelo ahora o más tarde. "Hablaremos de ello en la casa, ¿vale?" 
 
    Cerró de golpe la puerta del coche y empezó a caminar hacia la casa. La seguí rápidamente. 
 
    "Hola, Sra. Halt, ¿cómo están usted y Vanessa?" preguntó el padre adolescente. Le levanté la ceja. 
 
    ¿Cómo sabe mi nombre? ¡Más vale que mamá tenga una maldita buena explicación sobre toda esta mierda! Pensé, cruzando mis brazos. 
 
    "Estoy muy bien. ¿Y usted, Sr. Cohen?" Mi madre dijo, sonriéndole, antes de estrechar su mano. Pero había algo en sus ojos que me decía que algo malo está a punto de suceder. 
 
    Miré a la madre adolescente. 
 
    Maldita sea, parece una modelo    de    la portada de la revista    Bloomingdale, tan delgada y hermosa. ¿Quién es ella? ¿Es una supermodelo? Eso pensé. 
 
    "Yo también estoy muy bien", dijo el Sr. Cohen.  
 
    Miré al hijo. 
 
    ¡Woah! ¿Es guapo? ¡También parecía un modelo masculino salido directamente de la fuga! 
 
  
 
  


 
 
   
    Pensé, mirándolo fijamente durante 5 segundos más. Puedo decir que las chicas sólo lo miran y se enamoran de él con locura. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    Entrecerré los ojos al sol. Mi cabeza empezó a sentirse ligera y mareada. 
 
    Volví a mirar al niño para ver que su madre le susurraba algo al oído. Sólo capté una palabra; amor. 
 
    "Lamento haberlos hecho esperar, pero entremos." Mi mamá dijo y sacó las llaves para abrir la puerta. 
 
    Cuando entramos, puedo sentir los ojos de ese chico en mí. 
 
    "Por favor, siéntese aquí." Mi madre dijo y se sentaron en silencio. 
 
    Los ojos de ese chico siguen sobre mí, mirando mi cuerpo como si fuera un tipo de cuerpo que le gusta. No me atreví a mirarlo y ya no me gustaba. 
 
    Después de un momento, mi padre volvió a casa. 
 
    "Hola, Sra. y Sr. Cohen". Mi padre dijo. De nuevo, siento algo entre ellos. Tienen una conexión. 
 
    ¡Extraño! 
 
    Papá se sentó y me miró y luego miró a mamá. Mamá lo miró de vuelta, le dio un empujoncito. 
 
    Esto fue incómodo y no puedo soportarlo más. 
 
    "Bien, ¿qué está pasando?" Pregunté, interrumpiendo el silencio. 
 
    Mi padre se congeló, me sentí tonta frente al invitado, quienquiera que sea, aún me siento tonta. 
 
    Mi padre se giró y me miró a la cara. 
 
    "¿Cómo debo decir esto, cariño?" Mamá dijo y juntó su mano. 
 
    Sé que cuando ella dice "¿cómo debo decir esto, cariño?", significa que hay malas noticias por delante. 
 
    Tragué. 
 
    Crucé los dedos, a mis espaldas, esperando que no fuera algo realmente malo. 
 
    ¡Por favor! 
 
    Dije una oración de silencio. Por favor, no lo hagas realmente malo. 
 
    "Umm, ¿cómo debería decirlo?" Mamá lo dijo otra vez. 
 
    Esperé pacientemente y me senté, estaba tratando de actuar con paciencia. 
 
      
 
    Miré a mi padre y él estaba frotando el punto blando entre su dedo índice y su pulgar. Siempre hace eso cuando está nervioso. 
 
    "Ummmm, ¿Tú estás propuesta a Jason Cohen? ¿Debería decirlo?", se cuestionó mi madre. Y por el nombre de Jason Cohen, sé exactamente quién era, el chico súper sexy de mi sala. Pero no lo miré; estaba demasiado confundida para mirarlo. 
 
    "Tienes que estar bromeando, ¿verdad?" Le pregunté. Miré a mi madre un momento para asegurarme de que no está bromeando. Mi madre tiene una personalidad divertida, pero esto tiene que ser una broma. Esto no debería ser un tipo de cosa sobre la que ella debería estar bromeando. 
 
    Mi madre no dijo nada; en cambio, mi padre empezó a hablar: "Sí, ya has oído a tu madre". 
 
    "¿Por qué están haciendo esto? Esto es tan repentino y aleatorio. ¿De qué se trata?" Pregunté, y estaba a punto de lanzarles más preguntas, pero no lo hice. 
 
    "Bueno, ¿recuerdas que a los 8 años nos preguntaste por qué tenías que seguir tomando estas medicinas y por qué no puedes dejar de tomarlas, ni siquiera un día?", preguntó papá en voz baja. 
 
    "Sí, sí, sí." Esta vez dije con impaciencia.  
 
    Desearía poder despertar de esta terrible pesadilla. 
 
    "Bueno..." dijo mamá, "ya sabes la historia de cuando naciste, tú..." "Lo sé, era débil, era diferente, y el doctor me curó dándome la medicina y ahora estoy más allá de la salud y..." dije.  
 
    "Sí, sabes que ese doctor es el Doctor Cohen. Y, ummmm, tú sabes, estabas muy débil, podrías haber muerto, pero este médico especial decidió ayudarnos. Él... dijo que nos ayudaría, si tan sólo te casaras con su hijo... 
 
    "¡Ahora, tienes que estar bromeando!" Dije. 
 
    "Lo siento cariño, pero esta es la verdad." Mamá dijo rápidamente. 
 
    "¿Cómo es que no me dijiste sobre el trato hace mucho tiempo? ¡¿Por qué me lo dices ahora?! ¡¿Por qué no me lo explicaste cuando te pregunté por la medicina, cuando tenía 8 años?!" dije levantándome. Mi ira estaba hirviendo en mi sangre y tenía ganas de gritar en cualquier momento. 
 
      
 
      
 
    "Lo siento, cariño. Debería haberlo hecho, pero pensé que eras demasiado joven para entender..." Mamá explicó, levantándose para tranquilizarme. Me puso una mano en el hombro. 
 
    Me aparté de su mano, para dejarla caer. 
 
    "¡SIEMPRE PIENSAS QUE SOY DEMASIADO JOVEN PARA TODO!  
 
    ¡TÚ ME LO OCULTASTE TODO! ME MENTISTE DICIENDO QUE ME DIJISTE TODO CUANDO TE PREGUNTÉ SI ME HABÍAS DICHO TODO. ¡NO ME DIJISTE LA VERDAD SOBRE MI VIDA! LO MANTUVISTE TODO EN SECRETO. Grité. 
 
    "Cariño, lo siento mucho, fue mi culpa. Debí habértelo dicho, pero era sólo por tu bien. Yo..." dijo mamá y se acercó a mí, pero yo estaba demasiado enojada para escuchar. No me importó y fue demasiado. 
 
    "¡NO QUIERO OÍR HABLAR DE ESO! ¡YA HE TENIDO SUFICIENTE!" Grité: "¡Esto es demasiado! ¡YA NO ME IMPORTA!" 
 
    Empujé a todos y corrí hacia la puerta. 
 
    Fue demasiado, ¡tengo que irme! mi mente me gritó. 
 
    Abrí la puerta y salí corriendo. Podía sentir mis ojos quemados, no sólo por los rayos del sol. Seguí corriendo y corriendo y corriendo, no sé a dónde iba, pero sé que tengo que alejarme de esa casa. 
 
    ¡Me mintió todo el tiempo! Lo mantuvo todo en secreto. Hizo todo por mí... ¡todo lo malo para mí! ¡No le importan mis sentimientos! ¡Nunca le importa! Pensé y mis lágrimas cayeron una por una. 
 
    Parpadeé entre lágrimas y miré alrededor, el parque. 
 
    Escuché pasos corriendo detrás de mí. Me di la vuelta y me arrepentí. Deseaba seguir corriendo, pero en cambio lo veo a él, a Jason. 
 
    ¡Estúpido Jason! Quería gritarle. 
 
    Corrió hacia mí y rápidamente me limpié las lágrimas. "¿Adónde vas?", dijo él. 
 
    Me alejé, fui al columpio y me senté. 
 
    Me alcanzó y me dijo otra vez: "¿Adónde vas a ir?"  
 
    "¿Por qué te importa, imbécil?" Le dije. 
 
    Se congeló, pero volvió a la realidad. 
 
    "Porque yo. . . vamos a casarnos pronto". Sonrió y me pasó suavemente el dedo índice por debajo de la barbilla. 
 
    Le he quitado el dedo de encima. 
 
      
 
    "Por favor, no me toques, imbécil." Le dije y le envié miradas de puñal, pero sólo su sonrisa se hizo más grande. 
 
    ¡Voy a odiarlo tanto! Pensé que...  
 
    "Muévete, voy a columpiarme". Yo le recomendé. 
 
    "No obedezco a los elogios", dijo, tratando de ser un sabelotodo. 
 
    "¡Entonces, aprende a hacerlo!" Dije y empecé a balancearme. Le di varias patadas y se movía cada vez. Finalmente se rindió y se sentó en el columpio a mi lado. 
 
    Hubo silencio por un momento y siento paz. 
 
    Finalmente, me he alejado del problema que pensaba y he inhalado una respiración profunda. 
 
    Cuando estaba empezando a sentirme muy aburrida, me levanté y caminé a casa. Quiero caminar a casa, así que miré detrás de mis hombros y vi que me estaba siguiendo. 
 
    Miré hacia adelante y me detuve. Se acercó a mi lado. "¿Puedo ayudarle?" Le pregunté. 
 
    "No necesito ninguna ayuda", dijo. 
 
    "¡Quizás entonces dejes de seguirme, acosador!" Le dije. "Tengo que asegurarme de que estás bien", dijo. 
 
    "Por lo menos no me sigas por detrás de mi cola. Y quiero volver a casa caminando sola!" Le grité: "¿Necesitas la definición de solo? ¿O quieres que te deletree la palabra solo para ti. Y podrías al menos caminar por esa calle y seguir viéndome". 
 
    No esperé a que me respondiera y continué caminando. Caminé a lo largo del árbol. Extiendo mi mano para tocar la corteza del árbol. Caminé todo el camino a casa. Caminé hasta la casa, pero me quedé afuera. Pude escuchar su conversación. 
 
    "Sí..." Escuché a mi padre decir. 
 
    "Sería mejor que vivieran juntos, ¿no está de acuerdo?", dijo una voz de mujer. Me imagino que era la madre de Jason. 
 
    "Sí, lo que sea mejor para ellos". Mi madre estuvo tristemente de acuerdo. 
 
    "Tenemos que acercarlos lo más posible el uno al otro -" 
 
    No podía soportarlo más, así que abrí la puerta y su conversación se detuvo. Me miraron fijamente. 
 
    "Lo siento cariño, ahora -" dijo mamá. 
 
      
 
    "Lo sé, los escucho. Quieres que me vaya. Me voy a ir ahora. Quieren que me concentre en hacer algo que nunca quise. Entiendo, mamá y papá". Dije amargamente, mirando a Jason, detrás de mí. 
 
    "Cariño, yo..." empezó mamá. 
 
    "¡No quiero oírlo! Mamá, sabes que quería ser soltera el resto de mi vida. Te dije que. . . que no quiero casarme con nadie cuando sea mayor. Te lo he dicho, ¿por qué me obligas ahora?" Le pregunté. 
 
    Ella respondió, pero no tuve el corazón para escuchar. Pisoteé las escaleras y entré en mí habitación. Cerré la puerta y lloré en silencio junto a ella. 
 
    Alguien llamó a la puerta y yo grité: "¡Vete! ¡No quiero verte!" y tiré mi cepillo a la puerta. No me importa si fue mi madre o mi padre, o si es el invitado. Ciertamente no me importa si fue Jason el bastardo. 
 
    Me senté junto a la puerta durante una hora, o tal vez se sintió como una hora. 
 
    Agarré mi maleta, sabía que aún estaban ahí abajo, podía oír su voz. Sabía que si volvía a bajar, tendríamos una discusión de nuevo. 
 
    No tenía sentido hablar con ellos, pensé. Ya lo han planeado todo y apuesto a que no cambiarán de opinión pase lo que pase. 
 
    Abrí la maleta y tiré todo dentro; no me importó lo desordenado que estaba. 
 
    Cuando todo estaba empacado, me aseguro de que la puerta estuviera cerrada con llave. Me tiré en la cama y me quedé dormida. 
 
  
 
  



 Separaciones y TOTALMENTE confundida 
 
      
 
    ~~ 
 
    La siguiente vez que me desperté, estaba en un avión. Miré a mí alrededor. 
 
    ¿Por qué estoy en el avión? Pregunté. 
 
    Miré a mi lado y vi a Jason, suspiré. Miré a mi otro lado y no había nadie. Sólo yo y Jason. 
 
    "Bien, estás despierta". Jason dijo de repente, causando que yo saltara. Me volví hacia él. 
 
    "¿Por qué estoy en el avión?" Pregunté. 
 
    "Porque te mudas a mi casa", explicó. "¿No estaba yo en mi habitación?" Le pregunté. 
 
    "Tu madre tenía la llave, así que abrió la puerta y te llevé al avión". Dijo esa última parte más fuerte y sonrió. Puse los ojos en blanco. 
 
    "No necesitaba que me llevaras, ya sabes", dije. 
 
    "Sí, necesito llevarte", dijo y me pasó el dedo índice por debajo de la barbilla. 
 
    Lo abofeteé y murmuré: "Lo que sea. Eres tan molesto". Me levanté y me senté en el asiento de al lado, lejos de Jason. 
 
    Pedí agua y me la bebí de un solo trago. Tenía sed. Miré a mi lado y Jason estaba en el asiento de al lado. 
 
    "¿Por qué siempre me sigues, acosador?" Le pregunté, con los ojos cerrados. 
 
    Se volvió hacia mí y sonrió. Se inclinó lentamente, lo suficiente para que lo oliera. Olía a colonia y champú mezclados y dijo: "Porque me gustas". 
 
    Su aliento caliente rozó mi oído cuando habló. Temblé un poco. 
 
    Se inclinó hacia atrás y yo lo miré fijamente. Pestañeé varias veces para volver a la realidad. Su sonrisa se hizo más grande cuando se dio cuenta. Le fruncí el ceño. 
 
    Sí, es TOTALMENTE el tipo de hombre que cree que puede tomar el corazón de cualquiera. . . Pero no el mío, pensé. 
 
      
 
      
 
    ~~ 
 
    Cuando el viaje terminó, nos bajamos y nos dirigimos a la salida, junto con el Sr. y la Sra. Cohen. Un guardia nos llevó a una limusina. 
 
    Y me doy cuenta de que éramos los únicos en el avión y caminando por el carril del aeropuerto. Levanté mi ceja. 
 
    "¿Somos famosos? ¿O somos de la realeza? ¿O somos ricos o tu familia es así?" Le pregunté. 
 
    Se rió entre dientes: "Somos todos ellos".  
 
    "¿Todos?" Pregunté y puse los ojos en blanco. ¡Él lo desea! Pensé. 
 
    Nos subimos a la limusina y el conductor empezó a conducir de inmediato. 
 
    En el auto, la Sra. y el Sr. Cohen hablaron de la boda todo el tiempo. No escuché la mayor parte del tiempo. Todo lo que sé es que la boda es a principios de otoño y se celebrará 2 semanas después de la luna llena. 
 
    Fue un viaje completo de 6 horas en coche antes de llegar a la "casa". 
 
    Las criadas salieron rápidamente y agarraron el equipaje, ok, digamos que unas 9 criadas. 
 
    Vale, puede que sean ricos, pero no son de la realeza, como pensaba. 
 
    Salí del coche y miré la casa con más cuidado. Era una zona extraña donde se encuentraba la mansión. 
 
    La mansión era grande y hermosa, pero lo extraño de la mansión era que está junto al bosque. La mansión era totalmente diferente del entorno del bosque. Miré fijamente la mansión y el bosque por un momento. 
 
    Me pregunto por qué escogieron este lugar. Pensé que... 
 
    La Sra. Cohen puso su brillante sonrisa y aplaudió: "¡Vanessa, BIENVENIDA A LA FAMILIA! ¡Ahora eres considerada una de los Cohen!" 
 
    Le di una débil sonrisa y le di las gracias. 
 
    "Ok, ahora date prisa." La Sra. Cohen dijo y todos salieron. 
 
    Entramos en la casa y creo que me oí jadeando un poco. Jason sonrió. 
 
    No sabía por qué sonreía, no es como si hubiera construido la mansión él mismo.  
 
    "Jason, por favor, muéstrale a Vanessa tu habitación". La Sra. Cohen dijo y Jason me tomó la mano y me tiró. 
 
      
 
      
 
    Cuando nuestras manos se encontraron por primera vez, le di una bofetada, enviándole una mirada de muerte. Su mano era cálida, suave y acogedora, pero cada parte de él me estaba prohibida. 
 
    "Como dije, por favor no me toques." Le dije. 
 
    Me llevó a su habitación y miré alrededor. Me di cuenta de que mi maleta ya estaba en el suelo. 
 
    ¡Esta habitación es 10 veces más grande que mi habitación! Hombre, ¿qué tan ricos pueden ser? Eso pensé. 
 
    Cerró la puerta, se inclinó hacia mí y me susurró: "Compartimos esta habitación". 
 
    "¡¡DEJA DE INVADIR MI ESPACIO PERSONAL, IMBÉCIL!!" Grité 
 
    y lo alejé de mí. Lo empujé más débil de lo que pensaba, porque sólo dio un paso atrás. 
 
    Se rió y me pasó el dedo índice por debajo de la barbilla. Otra vez lo abofeteé. 
 
    Cielos, ¿qué parte de "no me toques" no entiendes? 
 
    Quiero gritarle a la cara. 
 
    "Cielos, ¿ni siquiera puedo tocarte un poco?" Dijo. "Sí, no puedes". Le dije: "Y aléjate de mí". Se rió. 
 
    Me acerqué a mi maleta y empecé a desempacar. 
 
    "El armario está allí y los cajones están allí." Jason dijo y apuntaba en toda clase de direcciones. Puse los ojos en blanco. 
 
    Me acerqué al armario y empujé toda su ropa a un lado y agarré mi ropa y colgué todo en el otro lado. 
 
    Me acerqué a los cajones, cogí sus cosas y las puse en los dos cajones de abajo. Los dos cajones de arriba son para mí. 
 
    Puse mis sujetadores, bragas y trajes de baño en el cajón superior y en el inferior para las cosas personales. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Jason preguntó a mi lado, apoyado en la pared. 
 
    "Separación", le expliqué, "Tu lado del armario, mi lado y tus cajones, mis cajones". 
 
    "¿Hablas en serio?" Preguntó. 
 
    "¿Qué piensas?" Le pedí que volviera y me crucé de brazos.  
 
    "Esto es tan estúpido". Me dijo. 
 
      
 
      
 
    "No, no lo es. Te dije, 'aléjate de mí'. Y claramente no sabes la definición de eso, así que decidí tener una separación". Le respondí y él sacudió la cabeza con incredulidad. 
 
    Entonces, llamaron a la puerta. 
 
    "¡Entra!" Jason gritó. 
 
    La puerta se abrió y el Sr. Cohen entró. "¿Cómo va todo?" Preguntó el Sr. Cohen. 
 
    "Todo va -" Empecé, pero fui interrumpida por esa cara de Jason. 
 
    "Todo va perfectamente, padre", dijo y sonrió. 
 
    ¡Cállate, estoy hablando, perro! Quiero decírselo a la cara, pero el Sr. Cohen estaba allí. 
 
    "¡Bueno, eso es genial!" El Sr. Cohen dijo y aplaudió.  
 
    "¿Quieres algo, padre?" Preguntó Jason. 
 
    "Sólo quiero hablar con Vanessa sobre algo. ¿Puedo hablar con ella a solas?" preguntó. 
 
    Jason asintió con la cabeza y me miró antes de salir por la puerta. 
 
    El Sr. Cohen se sentó. Me acerqué a él. Era guapo y encantador. Su aspecto me recuerda al patán de Jason, pelo rubio con ojos verdes. 
 
    "Lo siento, Vanessa, que nos hayamos precipitado en todo esto." El Sr. Cohen se disculpó. 
 
    Asentí con la cabeza y dije todo lo que se me ocurrió. "Ohhhh, no es nada y todo está perfecto ahora mismo." Dije. 
 
    Asintió con la cabeza y preguntó: "Me preguntaba si trajiste tu medicina". 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "Bien, ¿puedes mostrármelas?" Preguntó. 
 
    "Claro, pero ¿por qué?" Pregunté y me di cuenta de que fui grosera, "Lo siento si..." 
 
    "No, está bien si preguntas. Estaba planeando decírtelo de todas formas. Estoy planeando prescribirte una nueva medicina." El Sr. Cohen explicó. 
 
    A diferencia de Jason, el Sr. Cohen entiende los sentimientos de la gente. Pensé... 
 
    Me levanté y fui a buscar mi medicina que tragué toda mi vida. Se la di a él. 
 
    La tomó y derramó una. Una píldora con líquido rojo en un lado. La agitó por un momento y la estudió. 
 
    "La tomaré y la estudiaré en mi laboratorio." El Sr. Cohen dijo: "Mientras tanto, tome esta píldora". 
 
    Me dio un frasco de pastillas. Era diferente. En lugar de líquido en un extremo, toda la píldora era de plata. Sólo plata vieja y simple. 
 
    "Esta píldora te enfermará. Lo entenderás más tarde. Vamos a tener reuniones si quieres." El Sr. Cohen dijo, pero yo sólo sacudí la cabeza, aunque tengo miles de preguntas. 
 
    "Ok, tomaré estas medicinas en mi laboratorio y las examinaré. Mientras tanto, toma esta píldora, cada dos días para cada comida." El Sr. Cohen explicó, todavía mirando la vieja medicina, "Si necesitas algo o tienes algún problema, sólo búscame en mi laboratorio". 
 
    Otra vez, asentí con la cabeza. 
 
    "Genial, ahora me tengo que ir. Adiós y bienvenida a la familia", dijo sonriendo. 
 
    "Que tengas un buen día". Dijo antes de salir.  
 
    Me quedé mirando la nueva medicina. 
 
    ¿Por qué necesito medicamentos? La vieja estaba perfectamente bien, pensé. La cerradura de la puerta giró y Jason entró. 
 
    "¿Qué ha pasado?" Preguntó. 
 
    "Nada, no es asunto tuyo." Dije y empujé la medicina a mis espaldas. Supongo que no lo hice lo suficientemente rápido, porque Jason se puso pálido. 
 
    "No". Susurró.  
 
    Lo miré. "¿Qué?" Le pregunté. 
 
    "¡¡Déjame ver eso!!" Dijo más alto. "¡¡¡No!!!" Grité. 
 
    Saltó sobre mí y luchó conmigo. 
 
    ¡Él es pesado! Juro que podría ser aplastado bajo su peso. 
 
    "¡¡DÉJAME!!" Grité, luchando para que me liberara. 
 
    Pero él era mucho más fuerte que yo. 
 
    Rápidamente me arrebató la medicina de la mano y la sostuvo demasiado alto para que yo no la alcanzara. Se bajó de mi mano y traté de ponerme de puntillas, pero aun así no pude alcanzar la medicina. 
 
    "¡¡DEVUÉLVELO, IDIOTA!!" Grité. Jason continuó sosteniéndolo en alto. Estudió la botella y se volvió aún más pálido. 
 
    "No, no puede ser ese." Susurró. 
 
    "¿Qué?" Pregunté enfadada. Lo miré fijamente y parpadeé por un momento. Me quedé helada. 
 
    ¿Fue mi imaginación? Pero sus ojos se volvieron astillados???? Como el color de la medicina. 
 
    Pensé por un momento. Me quedé aquí sin palabras. 
 
    Él pisoteó la puerta y se dirigió hacia afuera. 
 
    Sacudí la cabeza. Eso no puede ser, tal vez sólo fueron mis súper ojos. 
 
    Tengo súper ojos y eso me hace ver cosas que nadie puede ver. 
 
    Juré que no era una imaginación lo que decía mi otra parte. 
 
    Sacudí la cabeza y salí corriendo de la puerta tratando de encontrar a Jason. Corrí por el pasillo hasta que oí gritos. 
 
    "PADRE, NO PUEDES HACER ESTO..." Escuché a Jason gritando. Caminé hacia la puerta y me apoyé en ella. 
 
    "Shhhh, baja la voz, hijo." Escuché que el Sr. Cohen susurró. 
 
    ¡¡"PAPÁ"!! ES DEMASIADO PRONTO. ¡SE VA A VOLVER LOCA!" Jason exclamó y puedo deducir que la palabra "ella" se refiere a mí. 
 
    "No, cariño. No es demasiado pronto. Ella tiene que saberlo". Otra voz dijo. Por la voz aguda, sé que es la Sra. Cohen. 
 
    "¡¡ELLA VA A PENSAR QUE SOMOS MONSTRUOS!!" Jason 
 
    dijo. 
 
    ¿De qué demonios están hablando? Pensé, completamente confundido. 
 
    "¡NO! ¡NO VOY A DEJAR QUE SE TOME LA MEDICINA TODAVÍA! I 
 
    VOY A..." Jason dijo, pero se cortó. 
 
    "JASON ¡Escucha!" El Sr. Cohen exclamó: "¡Escúchame! Yo decidiré cuándo quiero decírselo y cuándo debe tomar la medicina, que es hoy. Y no creo que sea demasiado pronto". 
 
    Nunca había oído la voz del Sr. Cohen sonar tan loca. 
 
    Entonces, lo siguiente que sé es que la puerta se abrió y yo estaba cayendo de lado. La caída parece lenta, como si fuera a propósito para que yo viera todo. Y esta vez, juro que estoy viendo lo que estoy viendo. Y esta vez estaba creyendo lo que veía. 
 
    Los ojos de Jason eran plateados, en vez de verde intenso y cuando estaba cayendo, Jason hizo un rápido movimiento y me agarró con un brazo. 
 
    Mis ojos se abren de par en par para mirar sus ojos, pero como un rápido movimiento, los ojos volvieron a ser verdes. Aparté mis ojos de sus "llamados ojos verdes" y miré el brazo que me sostenía. Todo parece tan lento. Todo, tan lento para mí para ver todos los detalles, hasta que lo rompí. 
 
    Me bajé del brazo de Jason y me enderecé. Lo vi a él. Tenía mi vieja medicina en la mano. Entonces le miré a los ojos otra vez y di un paso atrás. 
 
    "Sabes la mitad de lo que necesitas saber". Jason dijo mirándome a los ojos. Tenía la boca seca, me cuesta hablar con la voz atascada en la garganta. Continúo mirándolo fijamente, sin decir nada. 
 
    "Tengamos una conversación". El Sr. Cohen habló, pero no me atreví a quitarle los ojos de encima a Jason, por si veo algo más. 
 
    Jason caminó hacia mí e intentó tomar mi mano, pero yo se la arrebaté. 
 
    Me di la vuelta y miré a toda su familia. "Podemos hablar de ello, Vanessa". Jason dijo. 
 
    Lentamente me senté en un asiento, asegurándome de que mis piernas aún podían sostenerme. 
 
    Todo el mundo se sentó y pude sentir mi corazón latiendo rápidamente en mis oídos. Apreté la mandíbula. 
 
    "Bien, hablemos de ello antes de que sea demasiado tarde." El Sr. Cohen dijo. 
 
    Todos me miraban fijamente. Luego hubo un largo e incómodo silencio en la habitación. 
 
    "¿Conoces la medicina que te he dado?" Preguntó el Sr. Cohen. Asentí lentamente. 
 
    Respiró hondo. 
 
    "Sabes qué papá, no hablemos de esto". Jason dijo y se volvió hacia mí, "Dejemos esto y hagamos como si nada hubiera pasado". 
 
    Lo miré fijamente. Tengo la sensación de que tiene algo que ver con mi nacimiento y con quién soy. Tengo la sensación de que me estaban ocultando un secreto. Por mucho que quisiera decir "sí", dije "no". 
 
    Jason me miró fijamente y se puso pálido. 
 
    "No creo que dejes esto hasta que lo averigüe. Si se trata de algo sobre mi nacimiento o quién soy, lo voy a averiguar. Quiero saberlo, ¡esa soy yo!" Yo dije. 
 
    Luego hubo silencio. 
 
      
 
    Sólo quiero gritarles para que me lo digan, porque esto estaba tardando una eternidad, hasta que el Sr. Cohen empezó a hablar: "Supongo que tenemos que decírselo". 
 
    "Sabes, cariño, esa medicina es para despertar lo que hay en tu interior". La Sra. Cohen dijo y yo me volví hacia ella, que se ha quedado callada por un tiempo. 
 
    La miré fijamente, dentro de mí. 
 
    "¿Cómo que dentro de mí? Estoy despierta." Dije, sintiéndome estúpida.  
 
    "¿Cómo deberíamos decir esto? Tú tienes poder y tú..." 
 
    "¿Qué?" Dije, "¡¿Poder?!" 
 
    ¡Esto fue ridículo! 
 
    Me siento como si volviera a ser una niña, creyendo que había poderes mágicos y criaturas míticas en el mundo. 
 
    "Sí, tienes un poder y lo que quiero decir a continuación es que eres realmente un... hombre lobo". La Sra. Cohen continuó. 
 
    Ok, son ricos y todo, pero tienen serios problemas para decirme que soy un hombre lobo?! ¡¡¡RIDÍCULO!!! Pensé que... 
 
    "¿Hombre lobo?" Pregunté. 
 
    "¿Recuerdas que tu madre te dijo que naciste débil?" El Sr. Cohen dijo. 
 
    Me volví hacia él y asentí con la cabeza. 
 
    "Eras débil cuando naciste. Tienes problemas, y no me refiero a problemas mentales, sino internos, problemas de autoestima". 
 
    Mi boca se colgó. 
 
    ¿En serio quieren que les crea? Y el problema interno, ¿qué es eso? 
 
    "¿Qué quieres decir?" Pregunté. Intentaba fluir con esta historia "genial" que estaba escuchando. 
 
    "¿Sabes que dijimos que tienes poder? Cuando naciste, tu poder era demasiado fuerte, causando que tu cuerpo se cansara. Tu poder era tan fuerte que no podías controlarlo tú misma, el poder era salvaje. Perdiste mucha energía de esa manera y pronto te volviste débil". El Sr. Cohen explicó. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "No estamos bromeando. Eres un hombre lobo y todos lo somos". La Sra. Cohen dijo y me miró fijamente. La miré fijamente a los ojos. 
 
    Y lo siguiente que pasó, me asustó tanto que casi pierdo el aliento. Miré fijamente los ojos azules eléctricos de la Sra. Cohen y se volvieron plateados en el siguiente segundo en que parpadeo. Jadeé, pero tan rápido como vino, se fue en un parpadeo. Me quedé helada; mi corazón no estaba haciendo ningún bien en reducir la velocidad. Mi corazón latía dos veces más fuerte en mis oídos que antes. 
 
    Esta vez, sabía que no sólo estaban hablando, sino que están diciendo la verdad. 
 
    "La vieja píldora que te hemos prescrito antes era para reducir tu presión interior. Ahora tu poder está bien controlado". La Sra. Cohen siguió hablando como nunca me ha mostrado, "La nueva píldora de plata es una píldora que despierta tu interior". 
 
    La miré fijamente. 
 
    No podía creer lo aterrador que es descubrir la verdad sobre ti. 
 
     "Esta píldora te hará enfermar por un tiempo". El Sr. Cohen lo explicó. 
 
    Finalmente giré la cabeza, sorprendida de sentir que todavía puedo moverme. Asentí con la cabeza en respuesta. 
 
    "Empezarás a tomar la píldora a partir de ahora. ¿Alguna pregunta?" El Sr. Cohen lo explicó. 
 
    Sacudí la cabeza. 
 
    "Ya puedes retirarte", dijo.  
 
    Me levanté temblorosa y Jason me sostuvo el brazo, pero lo sacudí para decirle que me soltara. 
 
    Estaba confundida y asustada por todo esto. 
 
    Volví a la habitación, sin hablar con Jason y sin hacer contacto visual. 
 
    "Vanessa, yo..." Jason dijo, pero yo lo interrumpí. 
 
    "No quiero oírlo, estoy cansada." Dije, "Sólo déjame en paz". 
 
    "Vale, sólo una cosa, no tienes que tomar la nueva medicina si no quieres. Estoy hablando con papá sobre esto", dijo y me sostuvo los brazos. 
 
    Odio que siempre me toque y odio que sea tan amable de no notar mi frialdad. 
 
    "¡DEJA DE MOLESTARME!" Dije: "Y voy a tomar la medicina". 
 
    Me miró. Lo miré y me dirigí al asiento de la ventana. 
 
    Mi vida está tan desordenada ahora mismo que pensé y fruncí el ceño. Mis ojos se posaron en el bosque. 
 
    Me pregunto qué hay en ese bosque. Parece tan misterioso 
 
  
 
  



 Estilo de vida diferente 
 
      
 
    ~~ 
 
    El sol brillaba y decidí que necesitaba una ducha. Me levanté y fui a buscar una camisa y un pantalón. 
 
    Me dirigí al baño, pero en el momento en que estaba a punto de cerrar la puerta, la puerta se abrió de golpe. Hubo una fuerte risa y casi me tumbaron. 
 
    Había doncellas en el baño, riéndose o preparando algo. Levanté la ceja. 
 
    "Umm", dije y todas se volvieron hacia mí, pero seguían riéndose y hablando, "disculpe, este es el baño y estoy planeando tomar - AHHHHHHHHHHHHHH!!!!!!" Grité. 
 
    Juro que esto es lo más loco que me ha pasado. Una de las doncellas se adelantó y empezó a desnudarme. 
 
    "¿QUÉ DIABLOS ESTÁS HACIENDO?" Grité, pero esta vez todo se detuvo. El baño estaba en silencio y se podía oír caer un alfiler de la cesta que sostenía una criada. 
 
    "¿Qué quieres decir, cariño?", preguntó una de las criadas. 
 
    "¿Qué estás haciendo en el baño? Intento ducharme." Le dije. 
 
    Esto es totalmente extraño. El momento más raro de toda mi vida en el que pensé. "¿Qué quieres decir? Te ayudamos, nosotras..." otra de las criadas dijo, pero yo lo interrumpí. 
 
    "Puedo tomar una ducha por mi cuenta. No necesito ninguna ayuda." Les dije. "Nos contrataron para ayudarte. No podemos quedarnos sentadas sin hacer nada. 
 
    Nos pagan por esto. Somos tu maquilladora personal, artista de maquillaje, trabajadora del spa, agente de maquillaje, fabricante de ropa, preparador de vestidos. ...no paraban de hablar de lo que hacían. Puse los ojos en blanco. 
 
    ¿Esta familia sufre esto todos los días? Pensé que... Suspiré. 
 
    Supongo que tengo que lidiar con ello 
 
    "Entonces... ¿De qué se trata todo esto?" Pregunté y me senté al lado de la bañera. 
 
      
 
    "Bueno", dijo otra criada, "se supone que tenemos que hacer que te veas perfecta esta noche. La primera cena con el rey, la reina y el príncipe. 
 
    Los miré fijamente. "¿Quiénes?" Les pregunté. 
 
    "El rey, la reina y el príncipe", dijo la criada. Ella hace que parezca que soy estúpida. 
 
    "Vale, lo sé, pero ¿quiénes son?" Les pregunté. 
 
    "¿Conoces al Sr. Cohen? Él es el rey. La Sra. Cohen, la reina y Jason, el príncipe". Ellas dijeron. 
 
    Me quedé sin aliento, esto fue raro. 
 
    Somos todos ellos. La voz de Jason resuena en mi cabeza. Ahora entiendo lo que Jason quiere decir. 
 
    Tal vez sea de la realeza. 
 
    Empiezo a tener la sensación de que esto se hace cada vez más cierto. La fea verdad. 
 
    Sabía que a partir de estos días, mi vida nunca será considerada como normal. "¿Rey y reina de qué?" Pregunté, "¿Y es cierto que son hombre lobo?" Pregunté en voz baja. Realmente quiero averiguar la verdad y no quiero fingir que estoy escuchando una historia de fantasía. Sólo quiero que me digan que todo esto no es verdad. 
 
    "No seas tonta, claro que lo son", dijo una de las criadas. 
 
    "Bien, cariño, no nos preocupemos por estas cosas. Tenemos que prepararte para la gran noche". Dijo otra criada. 
 
    Todo estaba preparado; la bañera estaba llena y llena de burbujas. El maquillaje se colocó en el lavabo, la toalla y las zapatillas estaban listas. 
 
    "¿Elegiste este traje?", dijo una de las doncellas. La miré y asentí con la cabeza. 
 
    "No puedo creerlo, quiero decir, voy a ayudarte a elegir otro traje", dijo una de las criadas y puedo decir que era mi preparadora de vestidos o mi confeccionista personal. 
 
    Esto es tan rico que pensé, no puedo creer que todo esto esté sucediendo. 
 
    Le dije a la criada que saliera y volviera más tarde cuando terminara de bañarme. 
 
    La criada salió y yo me metí en la bañera. 
 
    Estaba empezando a relajarme, dejando salir todo el estrés, pero de nuevo, la criada entró riéndose. Suspiré. 
 
    ¿Siempre son así? Tan adolescentes. Dije y puse los ojos en blanco. 
 
    La criada se reunió a mí alrededor y empezó su trabajo. Estaban tomando mi pelo y lavarlo con esta cosa verde y frotarlo con estas hojas verdes. Otra empezó a masajearme a los hombros y a ponerme estas largas piedras ovaladas negras en los hombros. Mi musculatura comenzaba a relajarse un poco, estaba bien. Otra criada, me agarró la mano y comenzó a dar masajes a mis brazos, mano y dedo. Otra sirvienta estaba masajeando a mis pies y usando estos frescos, rezumantes que hacen que tus pies se sientan bien. Me alegré de no tener cosquillas allí, me gusta mucho todo esto, pero no sé sus nombres. 
 
    "Oigan, chicas, me gusta mucho todo esto, pero ¿puedo saber sus nombres?" Pregunté, fue incómodo, porque estaba interrumpiendo las risas y los chismes. 
 
    "Soy Valerie, soy tu maquilladora." dijo la que trabajaba con mi pelo. 
 
    "Soy Sunny", dijo la criada que se quejó del traje, "Soy tu preparadora de vestidos". 
 
    "Soy Vicky, soy tu trabajadora personal del spa", dijo la que me masajeaba los hombros. 
 
    "Soy Beth, soy tu masajista y diseñadora de ropa personal", dijo la que masajeaba los brazos, manos y dedos. 
 
    Asentí con la cabeza. Y al segundo siguiente, empezaron a charlar de nuevo. Actúan como si nunca les hubiera preguntado sus nombres. 
 
    Estas chicas probablemente podrían hablar todo el día. En algún momento de la conversación, captaría algunas palabras. 
 
    "¡Oh Dios mío, James vendrá en unos días! Bueno, eso es lo que he oído." dijo Sunny. 
 
    "¿Quién es James?" Les pregunté. 
 
    "Oh, es el hermano de Jason, pero se ha mudado de la casa", dijo Sunny. 
 
    Asentí con la cabeza. Al segundo siguiente, empezaron a hablar y a trabajar de nuevo. "Oí que encontró a su chica", dijo Valerie. 
 
    "¿Dónde la conoció?" Beth preguntó. 
 
    "Bueno, la conoció en el trabajo. Ella es nueva en el lugar de trabajo y él era su guía turístico. Debe ser muy romántico". Valerie dijo que era un sueño. 
 
    Todas las chicas suspiraron al mismo tiempo. Fruncí el ceño y puse los ojos en blanco. 
 
    ¿Siempre son así? Eso pensé. 
 
    "Escuché que se besan el primer día." Valerie dijo y todos se rieron. 
 
    "¿Es humana?" Preguntó Vicky. Fruncí el ceño, sentí que era un insulto, como si debieran separar a los humanos de los hombres lobo. También actúan como si yo no estuviera aquí, aunque no sea completamente humano. 
 
    "Oh, he oído que es una humana". Dijo Valerie. 
 
    "¿Qué van a hacer el rey y la reina al respecto?" preguntó Sunny. "Bueno, trataron de convencer a James de que rompiera con ella. Pero él no está de acuerdo con ello". Valerie dijo. 
 
    Estuve escuchando toda su conversación. Tal vez pueda aprender algo sobre su familia. 
 
    "Eso es malo", dijo Vicky. 
 
    "Sí, lo sé bien", dijo Valerie, "el rey está planeando inventar algo que podría convertirla en un hombre lobo". 
 
    Me quedé sin aliento. 
 
    Todos dejaron de hablar y me miran como si nunca existiera en su mundo. 
 
    "¿En serio?" Le pregunté: "Es algo muy grande y no sabe que existen hombres lobo en el mundo". 
 
    "Sí, lo sabemos, pero James la ama lo suficiente como para casarse con ella. Y en el mundo de los hombres lobo, está prohibido que los hombres lobo se casen con humanos." Beth dijo, "Así que es la única manera de que estén juntos". 
 
    Mis ojos se abren de par en par. 
 
    "No te preocupes, el Sr. Cohen podría encargarse de todo". Beth dijo: "Es bueno inventando medicinas". 
 
    "Inventando???" Pregunté. 
 
    "Sí, el Sr. Cohen es un científico. Siempre inventa medicinas como éstas". Vicky dijo. 
 
    ¡Wow! Conocí a un científico que es rico y una realeza.Pensé. 
 
    "También escuché que el ancestro de la chica son hombres lobo, pero sus padres no." Valerie continuó hablando. 
 
    Estas chicas saben un montón de chismes. Sunny miró rápidamente su reloj y jadeó. 
 
    "Oh no!!! Tenemos que apurarnos!!! La cena casi está empezando. Sólo tenemos una hora y media para prepararnos. Sunny exclamó. 
 
    "No necesitamos apurarnos. Nos queda mucho tiempo." Dije: "¡Sólo me lleva 20 minutos vestirme!" 
 
    Todo se detuvo y jadeaban como si hubiera dicho lo peor del mundo. 
 
    "¿Qué?" Dije. 
 
    "Oh no, no acabas de... quiero decir, ¿en serio?" Sunny dijo.  
 
    "Sí, ¿cuál es el problema con eso?" Le pregunté. 
 
    "Nada, no sabía que había gente que sólo tarda 20 minutos en- " 
 
    "No hay tiempo, tenemos que darnos prisa." Vicky dijo. 
 
    Rápidamente envolvieron todo y salieron por la puerta para dejarme 
 
    ...usar mi bata de baño. 
 
    Abrí la puerta y rápidamente me cogieron la mano para ponerme delante del espejo. 
 
    Me miré en el espejo. Me veía diferente, en vez de sólo el pelo negro de la noche, mi pelo era brillante y se veía suave. Incluso me veía más relajada que de costumbre. Sentí como si fuera magia lo que me bañaba, haciéndome hermosa en sólo un segundo. Sonreí a la chica que estaba delante de mí. Era difícil creer que esa chica era yo. 
 
    La criada ni siquiera tuvo tiempo de mirarme al espejo; sólo trabajaron y trabajaron y trabajaron, y siguen hablando. Ni siquiera escuché lo que decían esta vez. Sólo me miraba al espejo, que se vuelven más y más hermosos cada segundo. Me ayudaron a ponerme un vestido ligero que no es demasiado elegante. Luego me ayudaron a maquillarme. 
 
    "¡Estás acabada!" exclamó Valerie. Se mostró radiante por todo su duro trabajo de maquillaje. 
 
    "Oh, gracias, yo nunca... ¿cómo puedo agradecérselo?" Pregunté. "Oh, no es nada, podría hacer esto todos los días." dijo Valerie. 
 
    "No, no tienes que hacerlo. Es mucho trabajo." Dije, sintiendo que estoy pidiendo demasiado. 
 
    "¡Oh, no! Nos quedan 10 minutos más", exclamó Vicky. 
 
    "¡Tengo el zapato!" exclamó Sunny, que entró corriendo en la habitación, sosteniendo mi zapato en el aire. 
 
    "¿Tacones altos?" Pregunté. Ellas asintieron. 
 
    "No, no puedo", dije, "no puedo caminar con tacones altos". 
 
      
 
    "Intentaré encontrar otro par, ¿vale?" Sunny dijo y salió corriendo de la habitación. Realmente no camino con tacones. Hubo una vez en la que intentaba caminar con tacones, pero terminé torciéndome el tobillo. 
 
    Volvió corriendo con un par. "Aquí". 
 
    Me lo puse rápidamente y me llevaron por la escalera, hasta el comedor. 
 
    Todo el mundo estaba allí esperándome. 
 
    "Siento el retraso". Dije mirando al Sr. y la Sra. Cohen. 
 
    "Está bien", dijo Jason y mis ojos se desviaron para ver los suyos. Lo miré fijamente por unos segundos, antes de que se levantara y me ayudara a sentarme. 
 
    Me sentí rara. Sentí que no pertenecía aquí con todos. Nunca me sentí tan elegante en mi vida. 
 
    Mis ojos se desviaron sobre todos, tengo que sacudir un poco la cabeza para detener la mirada. 
 
    "¡Todo está listo para comer!" dijo la Sra. Cohen. Chasqueó los dedos y todas las doncellas entraron con bandejas de comida en la mano. 
 
    "Come todo lo que puedas, date la bienvenida", dijo la Sra. Cohen y se cogió las manos. 
 
    Sonreí y asentí con la cabeza. No quiero ser irrespetuosa nunca más. 
 
    La doncella dejó las bandejas y yo miré bien la comida. Estaban muy bien dispuestas y se me hizo la boca agua. Me di cuenta de lo hambrienta que estaba y mis recuerdos de esta tarde fueron olvidados. 
 
    "Vanessa, cariño, date la bienvenida a comer", dijo la señora Cohen, "Ni siquiera has tocado la comida todavía y pasaron 2 minutos". 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "¿No es tu tipo de apetito?" preguntó el Sr. Cohen y frunció el ceño. 
 
    "No, no, no, lo es, sólo que no sé qué comer primero. Todo parece tan delicioso." Dije. 
 
    Todos se rieron. 
 
    "Consigue todo si quieres. Tienes que comer algo antes de tomar tu medicina". El Sr. Cohen dijo y yo empecé a comer. 
 
    "Oh, cariño, olvidamos decirte", dijo la Sra. Cohen, "el hermano de Jason vendrá dentro de 3 días". Su nombre es James." 
 
    La miré. 
 
    "Sí, viene para quedarse unos días, ¿verdad?" Preguntó Jason. 
 
     El Sr.Cohen asintió. 
 
    Hablamos de James y de su novia. 
 
    Para cuando la cena terminó, estaba extremadamente cansada. Apuesto a que era pasada la medianoche. 
 
    "No olvides tomar tu medicina", dijo el Sr. Cohen mientras subía las escaleras. 
 
    Fui a la cocina y tomé un vaso de agua antes de tomar la medicina. 
 
    "¿Cómo estás?" Jason me preguntó en la cocina. 
 
    "Genial, estoy muy cansada", dije, "Ahora sal de mi camino, quiero dormir". Arrastré mis pies que dolían como locos y forcé mis ojos a abrir, que apenas se abrieron. 
 
    "¿Necesitas ayuda?" Jason preguntó y se rió de mí. 
 
    "Oye, deja de reírte de mí, estoy extremadamente cansada." Le dije y le di un golpe en el brazo. 
 
    "Bien, sólo dime algo, ¿cómo me veo?" preguntó, mientras subía las escaleras. 
 
    Me volví hacia él y lo miré. Todavía estaba despierto. Apuesto a que siempre estaba despierto hasta muy noche. 
 
    "Necesitas mucha ayuda, quienquiera que haya elegido tu ropa". Dije. "Bien, sólo dime algo, ¿cómo me veo?" preguntó, mientras subía las escaleras. Largo ahora. 
 
    "¿En serio?" preguntó, sonando como si fuera una respuesta inesperada.  
 
    No quise decir lo que dije, pero no me importó. 
 
    Abrí la puerta y me tiré sobre la cama. 
 
    Podía oír a Jason desnudarse, pero no me atreví a abrir los ojos. Pero cuando siento que la cama se hunde un poco, mis ojos se abren. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Pregunté, volviéndome para enfrentarlo.  
 
    "Voy a dormir en la cama." Susurró. 
 
    "No, no puedes. No puedes dormir en la cama."  
 
    "¿Qué?" Él dijo. 
 
    "No puedes dormir en la cama conmigo." Dije y me moví hasta el final en la cama. 
 
    "Entonces, ¿dónde voy a dormir?" Jason dijo, sonando más despierto. 
 
     "En el sofá". Yo dije. 
 
      
 
    "¡¡¡No puede ser!!!" Dijo, "Nunca dormiré en el sofá. Ni en un millón de años!!!!" 
 
    "Bueno, duerme en el suelo." Dije. "Nunca". Él dijo. 
 
    "No podemos dormir juntos. Nunca me dormiré. Nunca me he acostado con nadie en mi vida y nunca lo haré." Yo dije. Recuerdo cuando era más joven, decía que me quedaría soltera para siempre. 
 
    "Bueno, no puedo dormir en el suelo o en el sofá." Él dijo. 
 
    "Tienes que hacerlo. Está bien, me voy a mudar a otra habitación." Dije y me levanté. Agarré una almohada cuando llamaron a la puerta. 
 
    "Entra". Dijo Jason. 
 
    "¿Qué está pasando aquí?" preguntó la Sra. Cohen en voz baja. 
 
    "Nada, todo está bien, nos damos a la tarea de prepararnos para dormir." Jason dijo. 
 
    "¿Por qué tienes una almohada en la mano, Vanessa?" preguntó la Sra. Cohen.  
 
    "Oh, estaba planeando dormir en el sofá." Le dije. 
 
    "¿El sofá?" preguntó con incredulidad.  
 
    "Sí". 
 
    "¿Jason?" dijo, "¿Cómo puedes dejarla hacer eso?" 
 
    "Fui yo quien lo planeó, me siento incómoda." Dije rápidamente y Jason me miró. 
 
    La Sra. Cohen se rió, "Vanessa, te acostumbrarás. Duerme allí una noche y estoy segura de que lo superarás". 
 
    No he dicho nada. 
 
    "Ahora, duerman juntos esta noche y Vanessa, ¿necesitas que las llame para que vengan y te ayuden a quitarte el vestido?" preguntó la Sra. Cohen. Por ellas, supe de inmediato que eran las chicas. 
 
    Rápidamente sacudí mi cabeza y me sonrojé. 
 
    "Muy bien, ahora, vamos a dormir. ¿Y te tomaste las pastillas?" preguntó. Asentí con la cabeza, "Buenas noches". 
 
    Salió de la habitación. Agarré la ropa de la que Sunny se quejaba y me la puse. El vestido era difícil de quitar. 
 
    Puse el vestido en la percha y me metí en la cama. Unos minutos después, Jason se acostó a mi lado. Me alejé todo lo que pude para no estar cerca de él. Agarré la manta en mi mano y mi corazón latía rápidamente. 
 
    "Realmente sientes este nerviosismo por mí a tu lado, ¿verdad?" me preguntó y salté un poco. No dije nada. 
 
    Se levantó en silencio y dejó la cama. Lo observé por el rabillo del ojo, mientras iba al armario y cogía otra manta y una almohada. Fue al sofá y se acostó. 
 
    Luego, hubo un largo silencio. Supongo que se quedó dormido. Antes no podía dormir ni siquiera cuando tenía sueño. 
 
    Me levanté y me acerqué a la ventana. Me senté en el asiento de la ventana y abrí un poco la ventana. 
 
    Pude oler ese olor frondoso como si los árboles acabaran de ser cortados. Miré fijamente a la luna. 
 
    La boda se celebrará, dos semanas después de la luna llena que pensé, que está tan cerca desde ahora. 
 
    Me apoyé en la pared y miré fijamente el bosque de ahí fuera durante mucho tiempo, antes de quedarme dormida. 
 
  
 
  



 El vampiro y el anillo 
 
      
 
    ~~ 
 
    A la mañana siguiente, me desperté en la cama, con la manta encima. 
 
    Es extraño como termino aquí. Espero no haber caminado dormida. 
 
    Me levanté lentamente y fui al baño para prepararme para el día. Bajé las escaleras hasta la cocina, porque tenía hambre. 
 
    "Vanessa, ¿no se supone que deberías estar en la cama ahora mismo?" La Sra. Cohen preguntó. 
 
    "No, ¿por qué?" Pregunté. 
 
    "¿No te sientes mal?" El Sr. Cohen preguntó. 
 
    "No". Dije: "¿Qué pasa?" Todas esas caras de preocupación estaban a mí alrededor. 
 
    "Hablemos de esto después del desayuno". El Sr. Cohen dijo. Jason me miró y yo miré hacia otro lado. 
 
    La doncella me preparó un pesado desayuno, no creo que pueda terminarlo. De todas formas, me lo comí rápidamente, empujándolo en mi cara. 
 
    "Vanessa, ¿estás segura de que te sientes bien?" Preguntó el Sr. Cohen. 
 
    "Sí, estoy segura." Dije y me senté en el sofá cuando terminé. 
 
    "Eso es inusual", dijo la Sra. Cohen y el Sr. Cohen asintió. "¿Qué es inusual?" Pregunté. 
 
    Me miraron y me dijeron: "Se supone que estarías enferma después de tomar la medicina. Es una píldora para despertar tu interior", me explicaron. 
 
    "Espera, ¿quieres decir que el 'yo interno' es un hombre lobo dentro de mí?" Pregunté.  
 
    "Sí, pero no sé por qué no funciona". Dijeron... 
 
    "Tal vez si toma lo suficiente, funcionará." La Sra. Cohen dijo: "El hombre lobo probablemente esté profundamente dormido". 
 
    "¿Segura que tomaste las píldoras?" La Sra. Cohen preguntó. 
 
     "110 % segura". Le dije. 
 
    "Tengo que investigar este caso. Esto nunca había sucedido antes."  
 
      
 
    El Sr. Cohen dijo y se frotó la barbilla. 
 
    "¿Es posible que mi lobo nunca se despierte?" Lo solté por accidente. 
 
    "Nunca, eso nunca ha pasado antes. No creo que sea posible que suceda, porque tiene que despertar. Pero en tu caso, la píldora antes de la nueva que te he prescrito, era para que tu lobo se calmara. Teníamos que hacer que el lobo se durmiera, porque no sabías cómo controlarlo. Tu interior era muy salvaje y no podías controlarlo. Pero la píldora de plata despierta al lobo. Ahora que has crecido, eres capaz de controlarlo." La Sra. Cohen explicó. 
 
    Mi cabeza dio vueltas. 
 
    "¿Puedo retirarme?" Le pregunté. 
 
    Asintieron con la cabeza: "Sé que esto es mucho para asimilar, pero pronto te ocuparás de ello. Ahora sube las escaleras y descansa un poco". 
 
    Me levanté y me dirigí a las escaleras. 
 
    Entré en la habitación y me tiré sobre la cama. 
 
    Me tumbé en la cama pensando para mí misma. ¿Qué pasa si mi lobo se despierta, pero todavía no sé cómo controlarlo? 
 
    ¿Y qué pasará cuando no pueda controlarlo, me volveré débil como antes? 
 
    La puerta se abrió y Jason entró. Fue a la computadora y la encendió. Yo todavía estaba acostada en la cama. Me giré sobre mi cabeza para enfrentarme a él. 
 
    "¿Qué estás haciendo? Estoy aburrida." Dije y me levanté, caminando a su lado. 
 
    "Nada, sólo la boda", dijo y yo miré la pantalla. Me acerqué para sentarme en el asiento de la ventana. 
 
    "¿Puede pasar al menos un día sin que se mencione la boda?" Pregunté y miré por la ventana. 
 
    El bosque se veía diferente a la luz del día. En lugar del espeluznante y oscuro, estaba lleno de verde y podía oír a los animales, ya que la ventana estaba abierta. 
 
    "Lo siento. Tienes razón, la boda está lejos y es incómodo que se mencione cada segundo del día". Dijo y se levantó. 
 
    Lo miré, "Dime", le dije, "¿Quieres esta boda, de todos modos?" 
 
    Me miró fijamente durante un rato, "Bueno, esta boda es una gran parte de mi vida. Es algo que quiero recordar por el resto de mi vida."  
 
      
 
    Luego miró hacia otro lado, "Quiero casarme con alguien a quien ame y esa persona...me ama de vuelta". 
 
    Hubo un momento de silencio en la habitación, un silencio incómodo. 
 
    "¿Qué pasa si la persona con la que te casas no te quiere...?" Le pregunté. Fue raro hacer esta pregunta y se sintió raro cuando salió de mi boca. La atmósfera cambió, hubo un silencio terrible y siento que fue incómodo preguntarle eso a una persona, pero tengo que saberlo. 
 
    Estuvo tranquilo durante todo un minuto. Creí que había olvidado la pregunta, cuando finalmente habló, "¿Podemos dejar este tema?" 
 
    Miré por la ventana. 
 
    Me pregunté a mí misma, ¿cómo voy a sobrevivir? "Jason", dije, "Tengo muchas preguntas sobre..."  
 
    "Dije que no saques el tema." Jason dijo. 
 
    "No es de eso", dije. 
 
    "¿Entonces qué es?" Preguntó y se sentó en el sofá y se pasó la mano por el pelo. 
 
    "¿Existen los compañeros en el mundo de los hombres lobo?" 
 
     "Sí". 
 
    "Me preguntaba si es verdad que sólo puedes amar a tu pareja y no puedes elegir quién es tu pareja." Le pregunté. Me sentí tonta. 
 
    "¿Dónde escuchaste eso?" 
 
    ¿"Historias"? ¿Cuentos de hadas? ¿Fantasía?" Me cuestioné a mí misma. 
 
    "Bueno, es verdad porque tu pareja es elegida por tu alma. Y tienes que amar a tu pareja sin importar lo que pase. No estás obligado a amar a tu pareja, pero naturalmente amas a tu pareja. Tu pareja es tu otra mitad. Si tu pareja muere, entonces nunca podrás amar a alguien y morirás junto con tu pareja. Incluso si amas a alguien, no tienes ese tipo de sentimientos que obtienes de tu pareja. En algunos casos raros, una mujer lobo puede tener más de una pareja. Pero en ese caso, el hombre lobo se enfada y pelea. Pelearían por la hembra y el último en pie resulta ser el verdadero compañero". 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "¿Es cierto que los hombres lobo comen carne cruda?" Esa pregunta me disfrazó, pero tengo que averiguarlo. 
 
    Se rió entre dientes, "Desafortunadamente, sí".  
 
    Jadeé y dije, "¡Ewww!" 
 
    Se rió. 
 
    "Oh, pasemos a la siguiente pregunta." 
 
    "Espera, ¿estás diciendo que después de no estar enferma, puedo comer carne cruda y pensar que es lo mejor del mundo?" Pregunté. 
 
    "Sí", Jason se rió. 
 
    Después de la pausa, dejé un pensamiento maravilloso. 
 
    "¿Y también estás diciendo que somos... compañeros?" Pregunté en voz baja. 
 
    Casi creo que no me escuchó y dejó que la pregunta se fuera, pero me respondió en su lugar. 
 
    "Supongo que porque mi madre y mi padre no me obligan a casarme con alguien a quien no puedo amar." Jason susurró, y no pensé que escucharía eso, pero lo hice. 
 
    "Oh", dije y luego hubo silencio en el aire. Miré por la ventana y me apoyé en la pared. 
 
    Hubo un golpe en la puerta. 
 
     "Entra". Jason dijo. 
 
    Todos mis estilistas entraron y todas sus caras tenían una gran y tonta sonrisa. "Vanessa, ¡Ven aquí!” Sunny dijo y me ruboricé.  
 
     Eso se sintió embarazoso, especialmente delante de Jason.  
 
    "¿Sí?" Pregunté y me señalaron la puerta. 
 
    "¿Y qué?" Valerie preguntó: "¿Qué tal la primera cena familiar?" 
 
    "¿Familiar?" Pregunté: "Sí, familiar". Tengo que acostumbrarme a llamarlos familia. 
 
    "Bueno, fue una muy buena noche. Me gustan mucho y gracias a ustedes, parezco una princesa de un cuento de hadas. No sé cómo puedo agradecérselo". Dije y las abracé. 
 
    "¡Awwwh!" Vicky dijo y me abrazó tan fuerte, que me sentí mareada cuando se fue. 
 
    "Bueno, que tengas un buen día, cariño". Beth me lo dijo y me abrazó. "Adiós", dije y entré. Fui directamente al armario y miré fijamente la ropa. 
 
    ¡¡"SUNNY"!! VEN AQUÍ!" Grité y Sunny corrió rápidamente a la habitación. 
 
    "Sunny, ¿dónde está toda mi ropa? Esta no es mi ropa." Dije y recogí un suéter en la percha. 
 
      
 
    "Bueno..." Sunny dijo: "Bueno... ...tiré toda tu ropa y la sustituí por la nueva que traje". 
 
    Abrí la boca para hablar. 
 
    "¡Espera! Pero la ropa nueva está mucho más a la moda." Sunny dijo y sonrió. 
 
    Jadeé: "¿Qué? ¿Cuándo lo hiciste?" Pregunté. 
 
    "Ayer, cuando estabas cenando. Estaba aburrida y pensé que tu armario necesitaba una preparación TOTAL, así que sí." Sunny dijo. 
 
    "Vale, así que básicamente has tirado TODA mi ropa vieja." Le pregunté. "Sí, y pasé horas y horas en el centro comercial, sólo para comprarte de los diseñadores. Por cierto, todos son de tu talla." Sunny dijo y sonrió. 
 
    Suspiré, "Gracias, sin embargo". 
 
    Asintió con la cabeza y salió de la habitación. Rápidamente tomé un traje y me cambié. Agarré un abrigo y un zapato y salí del armario. 
 
    "¿A dónde vas?" Preguntó Jason, mirando desde el ordenador. "A algún lugar, no quiero estar atrapada aquí." 
 
    "¿Dónde?" 
 
    "Afuera, dando un paseo". 
 
    "Pero no hay lugar para caminar aquí." "Sí, está el bosque." Lo señalé. 
 
    "No, no puedes ir allí." Jason dijo y abrió los ojos. 
 
     "¡Sí, puedo!" Dije y salí corriendo del dormitorio. 
 
    "¡Oye, espera!" Jason gritó, pero yo lo ignoré. Quería explorar el bosque, parecía interesante y lleno de misterios. 
 
    Corrí a la puerta principal y la abrí. El aire del bosque me sentía en la cara. Era calmante y me gustaba. 
 
    "Sígueme". Jason dijo y caminó delante de mí. 
 
    ¡Es rápido! Pensé que... 
 
    Jason caminó rápidamente y yo caminé lentamente detrás de él. Quiero alejarme de él; caminé aún más despacio, hasta que no pude verlo. 
 
    ¡¡SÍ!! ¡POR FIN PUEDO EXPLORAR POR MI CUENTA! Pensé y sonreí. 
 
    Caminé en una dirección diferente a la suya y me adentré más en el bosque. Caminé hasta la parte del bosque donde casi no puedo ver. 
 
      
 
    "¡Wow!" Dije: "Nunca supe lo oscuro que podía ser esto". Sonreí y sonreí. 
 
    Tengo que hacer esto más a menudo, pensé. 
 
    Seguí caminando y entrando en el bosque y quién sabe cuán profundo he estado allí. 
 
    Miré alrededor, hasta que oí un zumbido. 
 
    Me congelé y mis ojos se abrieron de par en par. 
 
    Luego lo escuché de nuevo. Mi corazón late. 
 
    "Ahh, alguien está aquí". Alguien detrás de mí dijo. Te juro que podía oír los latidos de mi corazón. Estaba golpeando mi pecho, creo que está a punto de romper mi caja torácica. 
 
    "Una delicia sabrosa, eso es." Su voz baja susurró. Lentamente di un paso adelante y lentamente me di la vuelta. El hombre tiene rasgos oscuros, pero tiene la piel blanca y pálida y sus caninos están extendidos. Había sangre chorreando por ellos. 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par con horror. 
 
    El viento se levantó y se estaba enfriando. 
 
    Cerró los ojos y le dio al aire una gran olfateada. 
 
    "Ahh, eres un hombre lobo, ya veo", dijo él y se acercó a mí. 
 
    Mi mano estaba apretada. 
 
    Puso una de sus pálidas manos en mi mejilla y me levanté del frío que se desprendía de sus manos. 
 
    Vampiro pensé y mis ojos se abrieron. 
 
    Aprendió y me olfateó de nuevo. Me quedé paralizada; no sabía qué hacer. Se inclinó aún más y uno de sus caninos rozó mi piel. 
 
    Lo empujé y grité. Empecé a huir de él lo más lejos posible, antes de que pudiera ponerse de pie. Sabía que el vampiro tiene velocidad sónica. 
 
    Corrí por el bien de mi vida y no me atreví a dar marcha atrás. Hice una rápida oración en mi cabeza. 
 
    Por un sonido de zumbido, me alcanzó y me agarró por el cuello. Me apretó el cuello. Grité con pánico e intenté liberarme. 
 
    "Perra, no vas a ninguna parte. Te voy a comer!" el vampiro se burló de mí. 
 
    "¡VAMOS!" Grité e intenté darle una patada. 
 
    Me tiró al árbol y me pegué fuerte, en la cabeza. Di un fuerte grito de dolor. 
 
    El dolor de cabeza estalló en mi cabeza, el dolor explotó por todas partes. 
 
    El vampiro se rió y se arrodilló a mi lado. 
 
    "Uh", dijo en voz baja, "Tu sangre es... fuerte. La huelo y es...hermosa." 
 
    Jadeé por el dolor de cabeza. Se sentía peor cada segundo que pasaba. Respiraba rápidamente. 
 
    Me puso una mano fría y congelada en el cuello y me estremecí. 
 
    "No... ME TOQUES!!!" Grité, puse mi mano a un lado de mi cabeza. 
 
    Mi cabeza vibraba de dolor. 
 
    Se rió y se inclinó. Apreté mis ojos y el latido de mi corazón latía a una milla por segundo. 
 
    Sus caninos tocaron mi piel y rápida y codiciosamente se cortaron en mi piel. Grité por todo el dolor, mi cabeza, mi hombro y mi cuello. Podía sentir que me sacaban la sangre, rápida y ávidamente, y sabía que estaba muy cerca de morir. Mi mano cayó de un lado de mi cabeza. 
 
    No podía dejar de gritar. 
 
    "¡¡VANESSA!!" La voz de Jason gritó y lo escuché correr. Abrí los ojos y mi mundo giró rápidamente. 
 
    El vampiro tomó un último gran trago y alejó su cabeza de mi cuello. Respiré con fuerza, el oxígeno de mis pulmones se sentía delgado y mi cuerpo se movía arriba y abajo, inconsciente. El dolor en mi cabeza, hombro y cuello era insoportablemente doloroso. Lloré de dolor. 
 
    Giré la cabeza con mi última energía para mirar a Jason. Nunca había visto a Jason así, sus ojos eran plateados, sus uñas estaban extendidas y los caninos eran un poco largos. 
 
    "¿QUÉ LE HACES?" Jason dijo y se lanzó al vampiro. El vampiro salió a toda velocidad contra él y pelearon. Jason le agarró la cabeza y le arrancó la cabeza delante de mis ojos. 
 
    Mi estómago se retorció, empezando a sentir náuseas. 
 
    Tiró la cabeza y el cuerpo al suelo y corrió hacia mí. "Vanessa", dijo en voz baja. Levantó mi cuerpo y lo sostuvo en su brazo. Me sostuvo más cerca de él. No me di cuenta de que estaba temblando como una loca. 
 
    Mi cabeza se sintió como si hubiera sido apuñalada por su rápido toque. Me acercó más a él y me di cuenta de lo fría que me sentía. 
 
      
 
    Puso sus - ahora - sangrientas - manos suavemente en mi cabeza y comenzó exclamando mi abierta y rezumante división. Lloré de dolor. 
 
    Mis lágrimas se derramaron. 
 
    "Lo siento, lo siento", susurró rápidamente. 
 
    "Jason", susurré con chirridos en medio, "Yo... yo -" Entonces, me desmayé en sus brazos. 
 
      
 
    ~~ 
 
    Me desperté del dolor de cabeza. Sentí como si alguien hubiera tirado un martillo en mi cabeza y alguien está haciendo girar la cama. Abrí los ojos y todo estaba borroso a mí alrededor. 
 
    Escuché pitidos y pequeñas charlas. 
 
    Cuando todo estuvo claro, miré a mí alrededor. 
 
    ¿Dónde estoy? pregunté. 
 
    "¡Vanessa, estás despierta!" dijo una señora. La miré fijamente antes de recordar quién era. Señora Cohen. 
 
    Entonces, una mano me apretó la mano. Miré a la persona que me apretó la mano. Jason. 
 
    "¿Cómo te sientes?" La Sra. Cohen me preguntó. Me volví hacia ella y abrí la boca para hablar, pero nada pudo salir. 
 
    Chasqueó su dedo y una doncella entró, trajo un vaso de agua. 
 
    Me lo puso en los labios y lo bebí. 
 
    Entonces, ella preguntó de nuevo, "¿Cómo te sientes ahora, cariño?" 
 
    Forcé mi voz y dije: "Me duele la cabeza". Puse mis manos en la cabeza y me dolía mucho. También me sentía mareada. 
 
    "Oh, tienes puntos de sutura en la cabeza, ¿recuerdas?" La Sra. Cohen dijo. Me junté las cejas. 
 
    "¿Recuerdas algo de la semana pasada?" Jason preguntó y me apretó la mano. 
 
    Me aparté las manos y dije: "¿La semana pasada?" "Sí". 
 
    "No, ¿qué pasa?" Pregunté. 
 
    Lo pensé mucho e intenté recordar lo que pasó la semana pasada. 
 
    Jason miró a la Sra. Cohen. 
 
    Incliné la cabeza y pensé aún más, tratando de ignorar el dolor de los martillazos. Entonces, todo vino... lo que pasó. Me estremecí. 
 
    "¿Eso fue la semana pasada?" Pregunté.  
 
    "Sí". 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    Entonces pregunté: "¿Dónde estoy?" 
 
    "Estamos en el mejor hospital de la ciudad". La Sra. Cohen dijo y sonrió. "¿Mi familia sabe de esto?" Lo solté. 
 
    La Sra. Cohen frunció el ceño y dijo: "No". 
 
    Mis padres probablemente piensan que estoy perfectamente bien, ahora mismo. 
 
    Sacudí la cabeza, ¿Por qué iba a pensar en ellos, cuando me hicieron hacer esto? 
 
    "Puedo retirarme, estoy muy cansada y quiero descansar." Le pregunté. 
 
    "Claro, cariño", dijo la Sra. Cohen de inmediato y se dirigió a la puerta. "Duerme bien. Toca el timbre si me necesitas", dijo y se fue. 
 
    la puerta. 
 
    Miré fijamente al techo y parpadeé por un momento. 
 
    ¿Por qué no desaparece el dolor? 
 
    Yo pregunté. Me masajeé la sien, pero se me puso dura cada segundo que la toqué. Me acosté en la cama, mirando al techo antes de que se me cayeran los párpados. 
 
      
 
    ~~ 
 
    La siguiente vez me desperté sintiendo que mi cabeza estaba golpeando la pared...miles de veces. 
 
    Podía sentir el mundo girando y mi corazón latiendo rápido sin ninguna razón. 
 
    Bip, bip... bip, bip... bip, bip... bip, bip 
 
    Enfoqué mis ojos para abrirlos, pero el brillo del mundo era demasiado fuerte, así que cerré los ojos de nuevo. Los abrí de nuevo, tratando de dejar que mis ojos se ajustaran. Era brillante, la mañana. Entrecerré los ojos en la ventana, que apenas podía ver, porque me duele la cabeza cada vez que me muevo. 
 
    Bip, bip... bip, bip... bip, bip 
 
    He inclinado mi ojo para poder mirar alrededor de la habitación. La habitación tenía muchas más máquinas que la última vez. 
 
    Mi cabeza giró de nuevo. Sentí que quería sacar todos los cables para detener los pitidos. Era molesto y estaba haciendo que mi cabeza girara más. 
 
    Entonces escuché pasos que venían y suaves susurros afuera en el pasillo. 
 
      
 
      
 
    Incliné mis ojos para mirar la puerta y estaba 100% cerrada. No sabía cómo podía oír todos los susurros, pero...simplemente podía. Vino a mí como si fuera natural. 
 
    "- Fue raro. Cariño, ella se estaba portando mal hace 3 días. A ella le empezaron a crecer las uñas largas." Una voz aguda dijo y supe que era la voz de la Sra. Cohen. 
 
    "¿Cerraste la puerta con llave y mantuviste esta habitación a salvo? Sabes que otras personas no pueden ver esto, especialmente las enfermeras". Otra voz dijo, supe que era de Jason. 
 
    "Sí, todo está bajo control, vamos a ver cómo está", dijo la Sra. Cohen. 
 
    La puerta se abrió y miró a la Sra. Cohen y a Jason. 
 
    Jason parecía que no había dormido en mucho tiempo. Tenía grandes bolsas bajo los ojos y sus ojos se veían apagados y parecía que quería dormir. La Sra. Cohen, por otro lado, se parecía a la Srta. Sunshine. 
 
    "Ahh, Vanessa, ¿cómo va todo?" La Sra. Cohen dijo y se sentó al lado para tomar un vaso de agua para mí. Me la puso en los labios y bebí con sed. Me aparté cuando terminé y ella lo dejó. Hizo la cama en posición sentada. 
 
    Me miré las uñas de los dedos y supe que estaban hablando de mí. 
 
    ¿Me comporte mal y mis uñas se han alargado? Pensé y tragué. 
 
    "Vanessa, ¿qué pasa? ¿Por qué te miras la uña como si estuvieras llena de asco? Tus uñas son hermosas." La Sra. Cohen preguntó y gentilmente tomó mi mano y la palmeó. 
 
    "¿Era de mí de quien ustedes hablaban?" Pregunté.  
 
    La Sra. Cohen me miró fijamente por un momento. 
 
    "¿Qué quieres decir, cariño?" La Sra. Cohen preguntó y puso una sonrisa en su cara. Podría decir que es una sonrisa falsa. 
 
    "Estuviste hablando de mí en el pasillo, ¿verdad?" Pregunté. La Sra. Cohen se puso pálida y dijo: "¿Lo has oído todo?" 
 
    Asentí con la cabeza y pregunté, "¿fui yo la que me comporte mal? ¿Y yo era la que tenía las uñas largas?" 
 
    " . . . Sí." La Sra. Cohen dijo: "Porque ahora mismo eres un hombre lobo completo. Has pasado por los pasos; actuando, alargando las uñas, haciendo crecer los caninos y teniendo los ojos plateados." 
 
    "¿Ojos plateados?" Pregunté. 
 
    La Sra. Cohen asintió con la cabeza y rápidamente atravesó su bolso y agarró un espejo. Me mostró su espejo y yo me quedé mirando mi reflejo. No estaba mintiendo, tengo ojos plateados, pero se fueron rápidamente. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Y debido al resultado, tu conmoción cerebral se ha curado. No fue nada grave, lo bueno es que pudimos salvarte justo a tiempo antes de que pase algo grave". La Sra. Cohen dijo. 
 
    "Papá también dijo que podrías irte pronto. Podrías pasar un día más en el hospital o podrías irte en una hora, que es lo que hicieron todos los chequeos extra." Jason dijo y parecía que estaba a punto de bostezar. 
 
    "Espera, antes de que hagas algo, aquí. Toma, bebe estas medicinas. Sé que te sigue doliendo la cabeza ahora mismo. Bébelas y todo irá bien." La Sra. Cohen dijo. Me metí la píldora en la boca; haría cualquier cosa para deshacerme del dolor. Me metí un cubo de agua en la boca e instantáneamente me sentí mejor. 
 
    Respiro profundamente y mi mente claramente. Nunca me sentí tan bien en mucho tiempo. 
 
    "Una pregunta, ¿cuánto tiempo estuve en el hospital?"  
 
    "Durante aproximadamente un mes y medio." La Sra. Cohen dijo. 
 
    Estaba a punto de reaccionar, pero en vez de eso pregunté: "¿Puedo irme hoy?" 
 
    Quería alejarme de todos los ping y beeps. 
 
    "Claro, les diría que hicieran el chequeo de salida." La Sra. Cohen dijo. 
 
    "Lo haré". Jason dijo y salió de la habitación. 
 
    La Sra. Cohen se rió: "No sabes cuánto quiere que te despiertes y te acurruques al lado". 
 
    Me ruboricé como los tomates más rojos de la Tierra. Quería protestar porque yo no dormiría con él, cuando me interrumpió. 
 
    "Chica, deberías verlo. Cuando le dijimos que se fuera a casa, no pudo soportar salir del edificio. Lo que hizo todo el día fue beber café y mirarte fijamente." 
 
    Me ruboricé aún más. Esta señora no dejaba de hacerme sonrojar. "Apenas ha dormido, sólo ha dormido para..." 
 
    "Mamá, el doctor está aquí para el chequeo." Jason volvió y lo estudié durante un tiempo. Se veía súper cansado. Parecía un anciano esta semana. 
 
    El doctor hizo todo el chequeo... y en la siguiente hora, estábamos en la limusina. 
 
    Me senté en el coche, sólo pensando. 
 
  
 
  


 
 
   
    Es bueno tener a alguien siempre a tu lado cuando no sabes lo que pasa aunque no lo ames. 
 
    ¿Fue eso egoísta? Me pregunté. 
 
    Lo siguiente que supe fue que se me había caído una cabeza al hombro. Miré hacia abajo y vi a Jason. Estaba a punto de sacar su cabeza de mi hombro, cuando pensé en todo lo que hizo por mí. Decidí hacer algo a cambio y dejé que se quedara. 
 
    Lo estudié por un momento, ya que nunca antes lo había visto dormir. Puedo ver que su pelo rubio estaba un poco fuera de lugar y mi nariz estaba tan cerca de su pelo que podía oler el champú y la colonia de él. Me sonrojé y estar tan cerca de él me estaba mareando. Quería mirar hacia otro lado, pero mi cerebro no me seguía. Mis ojos podían ver sus pestañas doradas, tan largas y hermosas, desde aquí. Podía verlas enredadas y me sonrojé aún más. Su nariz estaba perfectamente recta y su piel bronceada era como un beso del sol. Era impecable incluso cuando tenía bolsas bajo los ojos. Su boca estaba ligeramente abierta y podía oír sus fuertes respiraciones. Las puntas de sus dedos se deslizaron de su lado y cayó sobre mi brazo. 
 
    Mi músculo del pecho se apretó y mi respiración se aceleró al sentir el hormigueo de su piel. 
 
    Cuando nos detuvimos frente a la casa, lo empujé ligeramente, pero no se despertaba, así que lo golpeé. Inmediatamente se despertó y se frotó los ojos. 
 
    "Estamos aquí". Dije mirando hacia otro lado y salí del coche sin esperarlo. 
 
    Corrí dentro de la casa y miré alrededor. 
 
    "¿Hay algo que pueda ofrecerle, Srta. Cohen?", preguntó una de las doncellas. 
 
    "¿Señora Cohen?" Pregunté. La criada asintió y yo suspiré. 
 
    "¿Quieres una comida?" La criada preguntó y me di cuenta de lo hambrienta que estaría. Asentí con la cabeza y la criada se fue rápidamente. Caminé al segundo piso, a mi dormitorio, y me cambié de ropa. Bajé las escaleras para ver si mi comida está lista y lo estába. Me metí en mi comida con hambre. 
 
    ¡¡AMO LA COMIDA!! Dije y sonreí para mí misma. 
 
    Cuando terminé de comer, me tomé la píldora de plata e inmediatamente me sentí somnolienta. Subí las escaleras y me puse mi pijama, cuando vi que Jason ya estaba dormido en el sofá. Me tiré en la cama y cuando estaba caliente, me dormí al instante. 
 
      
 
      
 
    ~~ 
 
    Al día siguiente, me desperté y el sol estaba en mi cara. Me sentí mucho mejor que anoche. Me estiré y noté que Jason no estaba en la habitación. Me encogí de hombros y me levanté de la cama. Me preparé para la mañana y me dirigí a la mesa de desayuno. Todos están allí, excepto Jason. 
 
    "¿Dónde está Jason?" Pregunté y me pusieron un plato de desayuno delante de mí. "Dijo que hoy está haciendo algo muy importante". La Sra. Cohen dijo y sonrió. 
 
    "Oh". Dije y seguí comiendo. 
 
    "Vanessa, tengo noticias para ti". El Sr. Cohen dijo: "He visto el resultado de tu salud y es muy bueno hasta ahora. Estaba pensando que ya no tienes que tomar la medicina. Pero si tienes algún problema, ven a decírmelo inmediatamente". 
 
    Asentí con la cabeza. Cuando terminé de desayunar, estaba a punto de subir las escaleras cuando la Sra. Cohen me detuvo. 
 
    "Vanessa, cariño, ¿no quieres salir en vez de quedarte atrapada en la habitación?" La Sra. Cohen preguntó y me sacó un mechón de pelo del ojo. 
 
    Asentí con la cabeza, "Sí". 
 
    "Bueno, vistámonos y podríamos ir a la ciudad." La Sra. Cohen dijo y sonrió. 
 
    Caminé a la habitación y abrí la puerta del armario. Suspiré. 
 
    ¿Cómo puedo elegir con tanta ropa? 
 
    Me acerqué a un vestido de sol y lo miré fijamente un momento. Normalmente no soy un tipo de chica que lleva un vestido de sol, pero hoy me apetecía. Lo cogí y agradezco mucho a Sunny por tener un zapato a juego debajo del vestido. 
 
    Me vestí rápidamente y bajé las escaleras hasta la puerta principal abierta. Las doncellas, rápidamente me dieron un paraguas muy bonito. La limusina estaba fuera de la casa, ya me estaba esperando. El portero me abrió la puerta para que entrara y la Sra. Cohen la siguió detrás de mí. Cuando nos instalamos en el coche, la Sra. Cohen empezó a hablar. 
 
    "¿Cómo va todo?", preguntó. 
 
    Hice una pausa y empecé a decir, "Es ssss, ummmmm -" 
 
    "Vanessa, cariño, no necesitas mentir delante de mí. Sólo dime cómo te sientes y sé honesta. Lo sé, nos precipitamos y los empujamos juntos, pero dime cómo te sientes realmente". 
 
    Me recosté en el asiento de cuero y la Sra. Cohen me dio una palmadita en la mano. 
 
      
 
    "No lo sé. Todo lo que sé es que no siento nada por mí y no creo que lo haga nunca." 
 
    Había un silencio incómodo en el coche y podía oír el zumbido del motor del coche. 
 
    "Bueno, cariño, veamos qué es lo que realmente no te gusta de él. Y sé honesta". La Sra. Cohen preguntó. 
 
    Me detuve a pensar en eso, ¿qué es lo que no me gusta de él? 
 
    "No lo sé. Realmente no lo sé. Es sólo que no quiero estar enamorada de nadie ahora mismo." Dije: "Quiero ser soltera y no casarme". 
 
    La Sra. Cohen asintió con la cabeza un poco, no puede decir si está pensando o no. "Cariño, ¿por qué no le das una pequeña oportunidad y ves cómo va?" 
 
    Asentí con la cabeza, pero sé que no lo digo en serio. El auto se detuvo frente a un restaurante. Era hermoso y parece un restaurante de 5 estrellas. 
 
    "Este es el lugar favorito de Jason para comer." La Sra. Cohen dijo. El olor que venía del restaurante me estaba haciendo agua la boca. 
 
    Entramos e instantáneamente conseguimos un asiento junto a la ventana. 
 
    "Esta es la mesa favorita de Jason".  
 
    Señora Cohen. Tengo que admitir que a mí también me gusta este restaurante. Tomé un menú y busqué algo para comer. Pedí un número 7, incluso cuando no sé lo que es, el 7 es mi número favorito. La Sra. Cohen pidió un número 29 y una ensalada. La comida llegó enseguida y me gustó. Maldita sea, es bueno. Sonreí por dentro. 
 
    "La luna llena se acerca, Vanessa." La Sra. Cohen dijo. 
 
    Asentí con la cabeza y surgió una pregunta: "Entonces, ¿nos convertimos en un hombre lobo en la luna llena?" 
 
    La Sra. Cohen asintió y sonrió: "Será divertido, sólo mira. Habrá muchos más lobos y podremos hacer cualquier cosa ese día. Podemos cazar, luchar y mucho más". Mis ojos se abrieron de par en par y mi ceja se levantó. 
 
    "Como en la luna llena, todos se volverían peludos..." "Sí". 
 
    "Pero no sé cómo convertirme en un lobo". 
 
    "Oh, lo harás, es muy fácil." La Sra. Cohen lo hace parecer tan fácil, porque fue un lobo toda su vida. 
 
  
 
  


 
 
   
    Ella continuó: "Sólo tienes que pensar en tu lobo y tu lobo se despertará. Entonces tienes que darle un nombre a tu lobo, así que, en la luna llena, llamas a tu lobo y te convertirías en un lobo. Cuando te conviertes en un lobo, podrías hablar con tu pareja". 
 
    "Pero no tienes..." 
 
    "No, cuando te conviertes en un lobo, él sólo podía oírte en ese momento. Pero cuando te unes completamente, él puede escuchar tus pensamientos para siempre." 
 
    "Ohhh," 
 
    Pensé: "Al menos alguien puede oírme cuando me convierto en lobo, así no tengo que estar tan confundida". 
 
    Entonces empecé a preguntarme, ¿cómo sería mi lobo? ¿Mi lobo se despertaría con una llamada "lobo"? 
 
    Decidí que era un intento, “Lobo”. 
 
    Hola!!!! dijo una voz y salté, casi me caigo de mi asiento. 
 
     "Vanessa, ¿estás bien?" La Sra. Cohen preguntó. 
 
    "Sí, ya sabe, mi lobo se despertó." Dije sintiéndome avergonzada. 
 
    La Sra. Cohen se rió y me dio una palmadita en la mano. Me sonrojé. 
 
    ¡Eso es vergonzoso! Le dije a mi lobo. 
 
    Escuche a mi lobo reír y dijo: "¿Cómo quieres llamarme? 
 
    ¿Intentaré ser un lobo peludo, cuando diga el nombre? 
 
    Mi lobo se rió de nuevo y dijo: "No". 
 
    Bien, tu nombre es... veamos... ¡Layla! 
 
    Ohh, el nombre de la belleza oscura! dijo Layla. 
 
    La Sra. Cohen interrumpió mis pensamientos y dijo: "Oh, sí, el hermano de Jason, James viene hoy. Vámonos ahora para que puedas conocerlo". 
 
    Pagamos y nos dirigimos al coche. El conductor empezó a conducir. "Creo que te va a gustar Jennifer McCoy". La Sra. Cohen dijo. "¿Jennifer McCoy?" Le pregunté. 
 
    "La novia de James". "Oh," 
 
    "Señora Cohen, ¿es humana?" 
 
    "¿Dónde escuchaste eso?" suena preocupada. 
 
    No quería meter a mis ayudantes en problemas, así que dije: "Acabo de oírlo de alguna parte". 
 
    "Bueno, es una humana, pero ahora es un lobo. Pasó por el proceso para convertirse en un lobo". 
 
  
 
  


 
 
   
    Asentí con la cabeza. 
 
    "Oh, sí, olvidé mencionar que vamos a tener una fiesta de compromiso para ti y Jason." La Sra. Cohen dijo y aplaudió con las manos juntas. 
 
    Sonreí, medio - corazón. No te preocupes, te gustará. ¿Cómo lo sabes? 
 
    ¡Porque es tu compañero! Ignoré a Layla. 
 
    "Tengo todo elegido y no te preocupes, todo va a ser FAB!!!" La Sra. Cohen dijo y sonrió. 
 
    El auto se detuvo frente a la casa y afuera de la casa, hay otro auto. 
 
    "¡Oh, justo a tiempo!" La Sra. Cohen dijo y salió rápidamente del coche. La seguí y el portero abrió la puerta para James y Jennifer. Jennifer salió primero y me miró fijamente un momento antes de sonreír, y luego James. 
 
    Miré fijamente a James por un momento. Era tan guapo; por supuesto que podía tener una chica como Jennifer. 
 
    Me acerqué a ellos y les extendí la mano. 
 
    "Hola, tú debes ser Jennifer McCoy, yo soy Vanessa". Dije y estreché su mano. Me acerqué a James y lo estudié por un momento. Tiene el pelo rubio de Jason y los amigables ojos azules eléctricos de su madre. 
 
    "Hola, James, soy Vanessa". Le dije y me dio la mano, sonriendo. Supe de inmediato que me iba a gustar. 
 
    "Ok, cariño, vamos a entrar y tomar un poco de té." La Sra. Cohen dijo y entramos en el comedor. Había té, café, agua y galletas en la mesa. 
 
    Me senté frente a Jennifer. Ahora es una loba, dijo Layla. ¿Quién? 
 
   
 
  

 Jennifer 
 
    ¿Ella pasó por el proceso? 
 
   
 
  

 Sí, pero ella era más diferente que tú y se mejoró antes de llegar aquí. 
 
    "¿Dónde está Jason?", preguntó James, sacándome de mi "conversación". 
 
    "Oh, salió por un segundo, dijo que está haciendo algo importante". Dijo la Sra. Cohen y bebió su té.  
 
    "¿Cómo es aquí, Vanessa?" Dijo Jennifer. 
 
    "Es perfecto aquí". 
 
    "¿Y cómo está Jason? ¿Cómo va con él?"  
 
    "¡Está perfecto!" Dije y puse una sonrisa falsa. 
 
    "Oh, eso es genial. He oído mucho sobre ustedes." "¿En serio?" Le pregunté y ella asintió. 
 
      
 
    "Oh, por cierto, llámame Jen, no me gusta mucho mi nombre completo", dijo y sonrió. 
 
    "Oh, chicas, siento interrumpir, pero tengo algunas noticias" dijo la Sra. Cohen y sonrió. Ella siempre sonríe que no hay ningún error en su vida. Hace que la vida parezca tan fácil. 
 
    "Estaba planeando que tuviéramos una clase de baile de salón." La Sra. Cohen dijo. 
 
    "¡Pero...!" Jen y yo empezamos. 
 
    "Oh, no se preocupen, voy a contratar un tutor para ayudarlos, chicas." Ella dijo rápidamente. 
 
    "Yo -!" Yo empecé. 
 
    "Cariño, no lo sientas, ¡déjalo todo en mis manos! Y voy a contratar al mejor tutor de baile del mundo!!!!" sonrió y agarró su teléfono, llama a un tutor. 
 
    "¡No puedo bailar!" Le susurré a Jen.  
 
    Ella sonrió y dijo: "¡Yo tampoco puedo!" 
 
    Sonreí; sé que me va a gustar esta chica también. 
 
    Entonces, la Sra. Cohen golpeó su teléfono contra la mesa y gritó. Mis ojos se abrieron de par en par. Por el rabillo de mis ojos, vi a James poner su frente en su brazo y sonrojarse por la vergüenza de su madre. 
 
    "ELLA CONTRATÓ, ELLA CONTRATÓ! ¡SÍ! COMIENZA LA LECCIÓN DE BAILE 
 
    ¡Mañana!" gritó y se levantó, "Tengo que irme, ¡nos vemos!" Salió de la habitación. 
 
    "¿Qué...?" Yo empecé. 
 
    "Uhh, no lo menciones, esa es mi madre." James dijo, levantando la cabeza y yo me reí. 
 
    "Siempre le gusta eso cuando se emociona." James dijo.  
 
    Me reí aún más. 
 
    El timbre sonó y una criada fue rápidamente a abrir la puerta. 
 
    "Ese es probablemente Jason". Jen dijo. 
 
    Jason entró en la puerta del comedor y vio a James.  
 
    "Oh, hermano, qué bueno verte." James dijo. "¿Cuánto tiempo estuviste aquí?" 
 
    "Sólo una espera". 
 
    "Hola, Jason, soy Jennifer McCoy, llámame Jen". Jen dijo, de pie para estrechar su mano. 
 
    "Hola, bueno, me tengo que ir." Jason dijo y estaba a punto de salir, cuando me hizo una señal para que lo acompañara. 
 
    "Bueno, ¿yo también puedo ser excusada?" Le pregunté. 
 
    Asintieron con la cabeza y seguí a Jason por las escaleras. 
 
     Llegamos a la habitación. "¿Adivina qué?" Pregunté y al mismo tiempo él dijo, "Tengo algo para ti".  
 
    Hubo silencio. 
 
    "Uhh, tú primero". Dije. 
 
    "No, ve tú", dijo, sentándose en la silla. 
 
    "Ok, tu madre está planeando tener una clase de baile para nosotros. Quiere que aprendamos a bailar en el salón de baile." Le dije, no sabía por qué le estaba diciendo eso. 
 
    "Y sí, ¿qué quieres decir de nuevo?" Pregunté. 
 
    Hubo una pausa entre nosotros, "Ummm, bueno, no importa". "Dímelo". Dije. 
 
    "No, te lo diré la próxima vez." Jason dijo. 
 
    "Bien, entonces tienes que decirme qué hay en esa bolsa." Dije, parado frente a él. 
 
    "La próxima vez", dijo y puso la bolsa en uno de sus cajones. Puse los ojos en blanco y me fui. Me duché y salí del baño. Miré alrededor de la habitación. 
 
    ¡No está aquí! Pensé: "¡Es hora de averiguar qué hay en esa bolsa! 
 
    Tiré la toalla a la cesta del baño y la punta - con la punta del pie al cajón en el que puso la bolsa. Lo abrí deslizándolo, era su cajón de boxers. Me sonrojé. Encima de sus calzoncillos estaba la bolsa que él sostenía. 
 
    Abrí la bolsa lentamente y había una hermosa caja dentro. Sonreí y abrí la caja. Jadeé. Dentro de la caja estaba el anillo de diamantes más grande que he visto en toda mi vida. 
 
    "Vaya, eso es hermoso". Dije y sonreí. 
 
    ¡Nunca supe que Jason era tan buena persona para comprarle un regalo a su madre! Pensé... 
 
    Sí, ¿no es genial? preguntó Layla. 
 
    Sí, algo que podría ser muy dulce y cariñoso, pero algo que es tan... 
 
    "¿Vanessa?" Jason preguntó. Salté y el hermoso anillo salió volando de mi mano y sobre la alfombra. 
 
    Rápidamente me enderecé y dije: "Lo siento, no quise dejar caer el regalo de tu madre al suelo". 
 
    Me esforcé por encontrar el anillo perdido entre el suelo de la alfombra. Lo siento mucho..." 
 
    Se rió y cogió el anillo de la mano. 
 
    "Está bien y ese anillo no es para mi madre, es para ti. Y me alegro de que pienses que es hermoso". Jason dijo y sonrió. 
 
    Me sonrojé mucho y dije en voz baja, "Oh". 
 
    Se rió: "Es la primera vez que te veo sonrojarte".  
 
    Me sonrojé más fuerte y le di una bofetada un poco juguetona. 
 
    "Oh, bueno, has visto el anillo. Pensé que sería una sorpresa, pero tenías demasiada curiosidad". Me tomó la mano y enseguida mi piel se sintió caliente. Suavemente deslizó el anillo en mi dedo. Acercó mi mano a sus labios y me dio un pequeño beso. Pude sentir cómo sus labios se sentían en mi piel, llenos, regordetes y suaves. Temblé un poco y me sonrojé. 
 
    Estudié un poco mi mano y tengo que admitir que es muy hermosa y se adapta perfectamente a mi mano. ¡Dedos largos y finos con un hermoso y llamativo anillo! 
 
    Pensé y pude sentir mi interior haciendo un mini baile. Sonreí. 
 
    "La primera vez que te he visto sonreír también. Y es sexy tener dos hoyuelos cuando sonríes." Jason se burló de mi oído y su aliento caliente calentó mis oídos. Me sonrojé y temblé. 
 
    "¡¡Hey!! ¿¡Deténte!?" Le pregunté. 
 
    "¡No, no lo haré!" Jason se burló y me apretó la mano que todavía tenía. Entonces, hubo un silencio en la habitación. No era un silencio incómodo; era sólo un silencio feliz. Podía sentirme sonreír más y me di cuenta de lo cerca que estábamos. Nuestros dedos de los pies se tocaban entre sí y me di cuenta de que Jason era mucho más alto que yo. Probablemente medía 1,80 mts. o algo así. Se inclinó y pude ver sus pestañas, lo gruesas y pesadas que parecen. Sus ojos eran de un hermoso tono verde y se veían como de ensueño. Podía oír su respiración y sentir su aliento caliente inclinándose muy cerca de mí. Pude olerlo, su champú y su colonia. Su pelo cubría ligeramente su ojo y se acercó un poco más. Podía ver sus labios ligeramente separados. 
 
    Entonces empecé a sonrojarme, ¿va a besarme? Pensé. 
 
      
 
    Me sonrojé aún más y mi corazón comenzó a martillar en mi pecho. Mi respiración se aceleró un poco y esperaba que no se diera cuenta. Nuestros labios estaban casi a una pulgada de distancia e hice lo primero que se me ocurrió: alejarlo. Lo empujé un poco y empecé a sentirme aturdida. 
 
    Inconscientemente di un paso atrás y su mano se deslizó lejos de mi mano. Mi cara se calienta aún más. 
 
    Miré hacia otro lado, no quería ver la cara de Jason, pero podía sentir que me miraba. 
 
    Lo lamento mucho, pero no sabía qué hacer, si realmente me besaba. 
 
      
 
      
 
    "Ummmm, tengo una pregunta. Yo, ummm, me preguntaba qué tipo de anillo es este." Pregunté torpemente, tratando de no crear una atmósfera extraña y silenciosa, pero sabiendo que lo soy. Me obligué a mirar a Jason y cuando nuestros ojos se encontraron, él rápidamente miró hacia otro lado. Le parpadeé, pero se recuperó rápidamente. 
 
    Se acercó y me cogió la mano. 
 
    "Umm, digamos que este es un anillo de promesa." Jason dijo. Me miré y sonreí, "¿Qué prometes?" 
 
    "Te prometo que... te haré feliz y que me amarás." Jason dijo con arrogancia. Me reí de él. 
 
    "Bien, ¿lo prometes?" Pregunté y saqué mi dedo meñique. 
 
    "Sí, te lo prometo, incluso la última parte." Dijo, "Te enamorarás de mí algún día." Me enganchó el meñique alrededor de mi meñique y lo sacudimos. 
 
    "Trato hecho", dijo y yo sonreí. 
 
    Recuerdo cómo eran las promesas de meñique cuando era niño. Lo hacía todo el tiempo cuando había algo grande. Pero ahora tengo casi 18 años y sigo con la promesa del meñique porque era importante y grande. A veces, me pregunto sobre la promesa que otras personas hacen conmigo, siempre me pregunto si se harán realidad o simplemente están mintiendo. Y algunas promesas las olvido, pero esta sé que nunca la olvido y esta promesa me hará pensar si sucederá. 
 
  
 
  



 El Príncipe Encantador 
 
      
 
    ~~ 
 
    "Ok, el movimiento de baile es señora dentro, caballeros fuera, señora dentro, caballeros fuera!!!!!" Nuestro profesor de baile, Bex, me gritó directamente. Hice un pequeño gesto de dolor. Hasta ahora lo he odiado. He tenido 3 horas de baile de salón y nunca he conseguido hacer un solo paso bien. Me quejé por dentro. 
 
    ¡¡Esto es tan tonto y estúpido!! 
 
    Supongo que bailar no es uno de tus favoritos, dijo Layla. Suspiré. "Mueve tu pierna derecha primero". Jason susurró. 
 
    "¡Lo hice!" Le susurré. Estas últimas horas he estado enredado con Jason y me he tropezado con sus y mis propias piernas. 
 
    "Déjame darte consejos; cuando bailas te concentras en lo que hacen tus pies y mantienes un ritmo en tu cabeza!!!!" Bex gritó de nuevo, mirándome directamente. 
 
    Miré hacia otro lado y puse los ojos en blanco. 
 
    No está ayudando en absoluto. Todo lo que oigo son gritos, gritos y más gritos. Y todo lo que sé es que me odia y le gusta gritar. 
 
    "Sólo haz lo que te digo y lo tendrás". Jason ofreció algo de ayuda. Asentí con la cabeza. La música lenta comenzó de nuevo. 
 
    "¡¡¡Un 5, un 6, un 5, 6, 7, 8!!!" Bex gritó. "Dentro - pie derecho, fuera - pie izquierdo -" 
 
    Me tropecé con mis propios pies. 
 
    "¡Woah!" Dije y caiga. Apreté mis ojos, esperando aterrizar en mi cara, pero en cambio aterricé en el duro pecho de Jason. 
 
    Me quejé. 
 
    "Oh Dios mío, Jason, ¿estás bien?" Bex se apresuró a su lado y trató de ayudarlo a levantarse. Puse los ojos en blanco. 
 
    Oh, por supuesto que ella va a ayudarlo, primero, porque es un príncipe real, pensé. 
 
    Bueno, pronto serás un monárquico, dijo Layla. 
 
    Sí, pronto. 
 
    Puse los ojos en blanco e intenté levantarme, pero me di cuenta de que me dolía la pierna. 
 
    "¡Ay!" Me susurré a mí mismo. Jason me miró. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Oh, estoy bien, veamos qué le pasa a Vanessa". Jason dijo y parecía preocupado. Bex se levantó lentamente. 
 
    "Oh, sólo un pequeño moretón." Ella dijo, "No es nada". "¡Ve a buscar un paquete de hielo!" Jason dijo. 
 
    "¿Estás bien?" Jen preguntó. Yo asentí. Me levanté apoyándome en un lado. "Siéntate aquí". James dijo que dando palmaditas a un asiento a su lado. 
 
    Suspiré y diré: "Fue una lección terrible". James sonrió, "No realmente". 
 
    Lo miré, "¡¡¡Hey!!! ¿ME ESTÁS TOMANDO EL PELO?" 
 
    Sonrió: "¡Sí! Bueno, atrápame si puedes!" 
 
    "¡¡¡HEY!!! OTRA VEZ, ME ESTÁS TOMANDO EL PELO!!! Jen ve a coger a James por mí y pégale". Le dije a Jen. James rápidamente salió corriendo del salón de baile con Jen justo detrás. 
 
    "No lo culpo si quiere burlarse de tu baile." Jason dijo sonriendo. Fruncí el ceño. 
 
    "Y AHORA TAMBIÉN TE ESTÁS BURLANDO DE MÍ????" Agarré un cojín del asiento y se lo tiré. Él lo esquivó con un rápido deslizamiento y sonrió. 
 
    "Atrápame, si puedes". Jason me susurró al oído. Me sonrojé y agarré otra almohada para golpearlo. Aunque me estaba sonrojando, tengo que admitir que fue divertido, hasta que Bex entró con una bolsa de hielo. 
 
    Casi me tiró la bolsa de hielo. Juro que me odia sin razón. Salió de la habitación sin decir nada. Me quejé. 
 
    "¿Qué pasa?" Preguntó Jason. "Ella me odia". Suspiré. 
 
    "No, no lo hace". Jason dijo. 
 
    "Sí, lo hace, mira la forma en que me mira." Le dije: "Apuesto a que no le gusto a nadie". 
 
    "¡¡Eso no es verdad!!" dijo Jason y me trajo en su brazo. Me sonrojé; me gusta mucho esta sensación, su calor cerca de mí. 
 
    Realmente quería quedarme así para siempre, pero terminé por aclararme la garganta. "Ummm, yo uummm, necesito conseguir una venda." Dije torpemente y 
 
    se levantó. 
 
    Salí por la puerta sin decir nada más. Fui a un armario de suministros y conseguí una venda. Me lo pegué en la pierna. Se veía raro, pero a quién le importa. 
 
    Había terminado y decidí que quería salir a dar un paseo. Agarré mi abrigo y me dirigí a la puerta. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Espera, Vanessa". Jen gritó apresuradamente para alcanzarme. "Hola, Jen." Yo dije. 
 
    "¿Adónde vas? Yo también quiero ir." Ella dijo. Sonreí. Miré más de cerca a Jen, estaba toda roja. 
 
    "Quiero volver a caminar por el bosque. ¿Y por qué estás tan rojo?" Pregunté. Salimos por la puerta y la doncella la cerró con llave. 
 
    "Ohh", dijo en voz baja, "Nos besamos". Yo sonreí. Me sentí bien por ellos. Hubo un largo silencio en el aire, "¿Por qué se ven tan lindos? 
 
    Tan impecable y feliz?" 
 
    "Nosotros"... ¿Qué quieres decir?" 
 
    "Quiero decir, tú y James parecen una pareja perfecta, nunca parecen discutir o enfadarse el uno con el otro. He estado celoso desde la primera vez que los vi. Tan cerca el uno del otro como si no hubiera nada en el mundo que pudiera separarlos". Dije. Unas cuantas hojas caían de los árboles a nuestro alrededor. Respiré el aire frío y fresco. 
 
    "¿Celoso?" Jen dijo, "¿Cómo? Tienes un gran tipo como Jason y ¿cómo puede ser? Ustedes también parecen una pareja perfecta". 
 
    Resoplé un poco. 
 
    ¿Prefecto? No hay ninguna pareja prefecta y por supuesto Jen diría que es fácil, ella era hermosa. Su hermoso y rizado cabello naranja estaba suelto y libre y esas lindas pecas que salpicaban su nariz. Y era libre de amar a quien quiera que amara, nunca fue forzada a casarse con alguien como yo tuve que hacerlo. 
 
    "¿Qué?" Ella exclamó: "Te ves perfecto con Jason". Miré hacia otro lado. No quise decir nada, pero lo forcé a salir. 
 
    "Pero no vamos a estar juntos como ustedes." Susurré. "¿Qué? ¿Sientes algo por Jason? ¿Verdad?" 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    "Bueno, al menos puedes fingir que te gusta y confiar en mí; te va a gustar después." Ella dijo. 
 
    Me encogí de hombros, "No puedo hacer eso, mi corazón no... quiero decir, mi corazón no puede hacer eso por mí". 
 
    Jen levantó la ceja: "Haz fuerza, inténtalo y algún día te gustará". 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    "¡Ven y es muy dulce, te consiguió un anillo!" Jen dijo. Pensé que nadie se había dado cuenta del anillo, pero Jen lo hizo. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Supongo". Dije y fruncí el ceño. 
 
    "Y es realmente hermoso, tienes suerte!" Ella dijo y me cogió la mano y la examinó. 
 
    "¡WOW! ¡Las rocas son grandes!" Ella susurró: "Deberías estar contenta de tener un tipo como él". 
 
      
 
    ~~ 
 
    "¡COMIENZA DE NUEVO!" Bex gritó, "¡alguien no lo está haciendo bien!" 
 
    Puse los ojos en blanco. Obviamente, todo el mundo sabe que soy yo porque me estaba mirando. 
 
    Me metí en el marco de los bailes de salón. 
 
    "¡Brazos más altos!" Bex me gritó al oído, mientras me daba una bofetada en el brazo izquierdo. Intenté no gemir de su fuerte bofetada. 
 
    "¡Pies juntos!" Bex gritó de nuevo. Juro que me voy a quedar sordo. "¡Ponte más recto!" Dijo y me dio un empujón en la espalda. Eso es algo 
 
    que me abrazaba. 
 
    Me salí de la posición y crucé los brazos. 
 
    Le di una mirada, "¡No puedo soportarlo más! Ya estoy de pie. Ya estoy sosteniendo mi brazo lo suficientemente alto. ¡Mis pies ya están separados! Si vas a enseñar, ¿te importaría tener las manos quietas? ¡Y encuentra a alguien más que te deje abofetearlas!" Le dije, en voz alta. 
 
    Si el humo pudiera salir de sus oídos, lo harían. 
 
    "Y por cierto, ¡abandono tu clase de estupidez!" Dije y salí de la habitación. Genial, probablemente estaré en problemas y ya tengo una bofetada, un golpe y un moretón en la rodilla. Me sorprende por qué no lo dejé antes. 
 
    "¡Vanessa!" alguien gritó. No miré hacia atrás hasta que alguien me tocó el brazo, James. 
 
    "Oh, ¿hola?" Le pregunté. Sonrió. "Hola", dijo. 
 
    "¿No odias las clases de baile de salón?" Lo dije de golpe. Me cubrí la boca y me sonrojé. 
 
    Se rió entre dientes: "¿El maestro? Más o menos..." Puse los ojos en blanco. 
 
    "¡Pero el baile de salón, el baile es muy divertido!" Él dijo. 
 
  
 
  


 
 
   
    "¡Dudé!" Dije y volví a poner los ojos en blanco. 
 
    "¡No, no estoy bromeando!" Dijo y sonrió, "Déjame mostrarte". 
 
    Antes de que pudiera decir nada, me cogió la mano y me llevó por el pasillo. Me llevó a otro salón de baile. 
 
    Me quedé sin aliento; esta habitación era tan grande y hermosa. 
 
    "¿Cuánto salón de baile de salón tienen ustedes?" "Dos". 
 
    "Ok, ¿listo? Voy a enseñarte a bailar y a amarlo." Tengo que sonreír, al menos alguien más amable puede enseñarme. 
 
    "Pongámonos en posición". Me puse en posición. 
 
    "Sabes que me recuerdas a cuando era más joven. Solía tropezarme con todo." Dijo y se rió de sí mismo. 
 
    Me reí, "Probablemente soy el peor". 
 
    "En realidad no." Dijo y se rió de nuevo. 
 
    "Bien, entonces, ¿qué baile quieres aprender primero?" "El tango". 
 
    "Ok, los movimientos de baile están atrás, atrás, atrás, lado, juntos. Inténtalo", dijo. 
 
    "Atrás", moví un pie hacia atrás, "Atrás", moví la otra pierna hacia atrás, "Atrás", moví el otro pie hacia atrás "Ahora, de lado, juntos". Moví mi segunda pierna a la izquierda y junté mis pies derechos. 
 
    "¿Correcto?" Pregunté, ansioso. Había una parte de mí que decía que lo había hecho bien. 
 
    "¡Correcto!" 
 
    Grité, "¡¡Lo hice!! ¡LO HICE, LO HICE!" Me lancé distraídamente sobre James y lo abracé. 
 
    "¡Estoy tan orgulloso de mí mismo!" Dije y sonreí como un loco. Wow, se siente bien hacer algo bien. 
 
    "¡Gracias!" 
 
    "De nada", dijo. Me aparté de él y me sonrojé un poco. 
 
    "Bien, ahora intenta hacerlo más rápido, pero sin tropezarte contigo mismo." Le di un ligero puñetazo en el pecho y volví a la posición. 
 
    "¡Atrás, atrás, atrás, lado, juntos!" Dije en voz alta e hice un pequeño baile feliz. 
 
    "Bien, déjame enseñarte el resto. Ok, lo haces dos veces y en la tercera, lo haces, atrás, atrás, da un paso y mece tu cuerpo, otro paso 
 
  
 
  


 
 
   
    ...mecer tu cuerpo, y luego ponerte de lado", dijo. 
 
    "Atrás, atrás, da un paso roca, roca, da un paso roca, roca y lado juntos." Dije. 
 
    "Lo hiciste". 
 
    Se siente bien hacer algo bien 
 
   
 
  

 Sí, disfrútalo y RECUERDA 
 
    "Ok, ya que conoces los pasos, el ritmo es, T - A - (N - G - O). Todavía te mueves en la 'O', si no lo haces entonces hiciste algo malo." dijo. 
 
    Asentí con la cabeza con entusiasmo. 
 
    "¿Listo para practicar?", dijo. "¡Si!" Yo grité. 
 
    "¿Podría bailar conmigo por la noche, mi señora?" dijo con un marcado acento británico. Me reí, me recuerda a esos romances y películas clásicas. Se inclinó y extendió su mano para que lo aceptara. 
 
    "Sí", dije, sonriendo. Tomó mi mano y le dio un ligero beso antes de que nos pusiéramos en posición. Me sonrojé. 
 
    Nos metimos en el marco del baile y la música comenzó. "Un 1, un 2, un 1, 2, listo 3." dijo. 
 
    Atrás, atrás, atrás, lado, juntos, pausa, atrás, atrás, lado, juntos, pausa, atrás, atrás, atrás, da un paso rock, rock, da un paso rock, rock, lado juntos, pausa, atrás, atrás, da un paso rock, rock, paso rock, lado juntos. . . 
 
    La música llegó a su fin y yo sonreí. 
 
    ¡Me gusta esto! 
 
    Continuó enseñándome el movimiento de baile hasta que lo hicimos bien. 
 
    Sonreí saltando por el pasillo hacia la cocina. "¡Me muero de hambre!" Sonreí, mirando detrás de mí. 
 
    "Vamos a tomar algo", dijo y miramos alrededor de la cocina. "Espera, no va a haber ratas o insectos en ella, ¿verdad?" Le pregunté 
 
    mirando alrededor. 
 
    "No, nunca verás a ninguno de ellos", dijo. "¿Puedo tomar un parfait?" James le preguntó a uno de los jefes. "¿Qué es lo que quieres?" James me preguntó. 
 
    Sonreí: "¡Me encantan los parfletos! QUE SEAN DOS, POR FAVOR". Dije... 
 
    gritó sobre el hombro de James. 
 
  
 
  


 
 
   
    Salí de la cocina y me senté en la mesa del comedor. "¿Qué baile te gusta más?" Le pregunté. 
 
    La doncella pegó los tenedores y la cuchara. "¡La rumba!" dijo. 
 
    "Bueno, el mío es el tango". 
 
    "¿Lo dices porque no conoces los otros bailes?" dijo, sonriendo. 
 
    Me reí y dije: "Sí". 
 
    Estrechó su mano y sonrió. 
 
    "¿Cuál de los bailes aprendiste primero?" Pregunté. "El merengue". 
 
    "Tienes que enseñarme esos movimientos de baile la próxima vez." Dije. "Claro", dijo y sonrió. 
 
    Entonces, hubo un silencio incómodo, hasta que rompió el silencio. 
 
    "¡Oh, olvidé algo!" James dijo saltando de su asiento, "¡Cómo puedo olvidarlo!" 
 
    "¿Qué?" Pregunté, levantando la ceja. 
 
    "Espera, aguanta, ahora vuelvo, ¿vale?" dijo y salió corriendo del comedor. 
 
    En un momento regresa escondiendo su mano detrás de su espalda. "¿Es una sorpresa?" Me reí. 
 
    "Sí", dijo, "Vale, cierra los ojos. No mires." Cerré los ojos y no puedo ayudar, pero sonríe un poco. 
 
    Escuché un bolso que crujía y un arco que se abría. "¿Terminaste?" Pregunté, con impaciencia. 
 
    "Casi y no mires", dijo. 
 
    Podía sentir a alguien detrás de mí e inclinarse hacia adelante. El calor del calor de James cerca de mi cuerpo hacía que mi corazón latiera. Podía sentir algo fresco y suave alrededor de mi cuello. Podía oír un pequeño cierre de un gancho. 
 
    "Abre los ojos ahora", dijo. Mi mano voló hasta mi cuello y miré hacia abajo. Jadeé, era un simple y hermoso collar, que tiene la letr   a V. 
 
    "Es muy simple y no sabía realmente qué regalarte, como, ya sabes." James dijo y se rascó el cuello. 
 
    Sonreí y dije: "Me encanta el collar, es hermoso". "Oh", dijo y se ruborizó un poco. 
 
  
 
  


 
 
   
    Los parfaits vinieron y James tomó asiento. "¡Vamos a cavar!" Dije y empecé a comer. "Mmmmh", es muy bueno. 
 
    "Oh, sí, James, estás contratado como mi profesor de baile de salón y Bex está despedido!" Dije, sonriendo. 
 
    James se rió, "¡100 dólares por una hora!" 
 
    Jadeé: "¿Una hora? Entonces, ¡renuncio!" Los dos nos reímos. 
 
    "¡CHICAS Y CHICOS!" La Sra. Cohen dijo, entrando al comedor con Jason y Jen detrás de ella. El tacón de 4 pulgadas de alto creó un clic de alto tono, el reloj en el piso de mármol. 
 
    Jason y Jen se sentaron y se quejaron un poco. Miré a Jason para ver qué estaba mal y de inmediato, me miró el cuello. Sus ojos parecían como si estuvieran a punto de salirse de su órbita y su ojo miró mi dedo rápidamente. 
 
    La Sra. Cohen aplaudió con fuerza y sonrió su sonrisa de mil dólares. 
 
    "Ok, tengo buenas noticias." dijo en su voz súper alta, "Pensé que la noche de compromiso de Jason y Vanessa debería ser adelantada." 
 
    Todos los ojos volaron hacia Jason y hacia mí. 
 
    Aún comiendo mi parfait, puedo sentir el trozo de fruta que estaba masticando en mi boca atascándose en medio de la garganta y mis ojos se abrieron. Me ahogué con la fruta y tosí, mientras Jason aclaraba su garganta, sonando muy incierto. 
 
    "¿Está todo bien?" La Sra. Cohen preguntó, como si no viera el problema. Me miró y suspiró, "Sé que te estoy empujando al límite, - arreglar el matrimonio, los bailes de salón y hacer la noche del compromiso temprano - pero todo va a estar perfectamente bien, ¿ok cariño?" 
 
    Asentí de mala gana y sonreí como si todo estuviera perfectamente bien también. 
 
    Se volvió hacia Jason y dijo: "Y Jason, no es tan malo, ¿vale? Sólo confía en mí, ¿vale?" 
 
    Jason levantó las dos cejas y se encogió de hombros. 
 
    "Y en cuanto a Jennifer y James, empezaré a pensar en su boda." La Sra. Cohen dijo que era un sueño y sonrió. Suspiró, agarrando su mano. 
 
    "Ok, ahora cariño, vuelve a lo que estabas haciendo, ok? Oh, por el 
 
  
 
  


 
 
   
    esa era la buena noticia." dijo. 
 
    Antes de salir, se giró y me miró. "Vanessa, ven a mi habitación, por favor." 
 
    Suspiré. 
 
    ¡Oh, vaya! 
 
    No va a ser malo. . . Creo que Layla dijo. 
 
    Sí, dije sarcásticamente. 
 
   
 
  

 Y empujar la Noche del Compromiso no va a ser 
 
    tan malo 
 
    Será bastante malo que suspirara. 
 
    No, es tu compañero y lo vas a amar, te prometo que Layla lo prometió. 
 
    Me levanté y seguí a la Sra. Cohen arriba. 
 
    "Siéntate, cariño." La Sra. Cohen dijo, cuando estaba en su oficina. Me senté en una de las sillas y junté mis manos, las apreté muy fuerte. 
 
    "Vanessa, sé que tienes algunas dificultades con Jason, así que decidí que voy a empujarte a ti y a Jason juntos, como, más juntos." La Sra. Cohen dijo. La miré fijamente, muy confundida, ¿cómo supo que Jason y yo no estábamos tan unidos? Tengo que darle crédito por saberlo. 
 
    "¿Y cómo vas a hacer eso?" Pregunté. Apreté mis manos más fuerte. 
 
    La Sra. Cohen se rió y suspiró, "Como lo que hacen en los días modernos. 
 
    Salir en una cita". 
 
    "¿Una cita?" Pregunté. "Sí, una cita". 
 
    "¿Dónde?" 
 
    "A cualquier lugar que tú y él quieran ir. Voy a dejar que tú decidas." La Sra. Cohen dijo. 
 
    Me mantengo en un suspiro y un ojo... rodando. 
 
    "Y no te preocupes, lo vas a amar". Sonrió. 
 
    Eso es lo que TODOS dicen 
 
    "Bien, eso es todo por hoy." La Sra. Cohen dijo, "Oh, sí, la cita es mañana, así que ponte algo bonito y no te preocupes, Valerie, Sunny, Vicky y Beth te van a ayudar. Ok, adiós querida." 
 
    Me levanté y puse los ojos en blanco cuando le di la espalda. Salí de la 
 
  
 
  


 
 
   
    oficina y suspiré. 
 
    ¡¡¡OH, GRANDE!!! ¡¡¡UNA CITA QUE SE ACERCA!!! Pensé que... 
 
  
 
  



 Oh, genial, ¡una cita que se acerca! 
 
      
 
    ~~ 
 
    "¡¡Pss, pss, despierta!!" alguien me susurró al oído. Gimí y traté de espantarla. 
 
    "¡Despierta, Vanessa!" 
 
    "¡Cállate, Jason!" Susurré dormido. "¡Soy yo, Beth! ¡Ahora despierta! ¡¡Apúrate!!" Gimí, ¿Quién es Beth? 
 
    Me levanté y miré a mi alrededor, Valerie, Vicky, Sunny y Beth, Ohhh, esa Beth. 
 
    "¿Qué pasa?" Le pedí que me frotara los ojos. Valerie jadeó y se acercó a mi lado y empezó a arañarme el pelo con la mano. 
 
    "¡Tu cita es hoy!" Beth me lo explicó y todo fluyó a través de mí. "¿Qué hora es ahora?" Le pregunté. 
 
    "3:00." 
 
    "3:00!! ESO ES CRA -!!!" 
 
    ¡"SHHH"! Jason todavía está durmiendo!!" Vicky dijo, me cubrió la boca y tiró su pulgar detrás de ella. Se quitó la boca y yo suspiré. 
 
    "No necesito levantarme tan temprano para prepararme, ¿verdad?" 
 
    "Sí, necesitas todo ese tiempo, ¡ahora sal de la cama!" Susurró Beth. 
 
    Genial, un mal comienzo hasta ahora. 
 
    Los hombres tienen todo más fácil, no tienen que preocuparse por su apariencia, no tienen que depilarse, afeitarse, desplumarse o usar hilo, no tienen que ser forzados a usar algo incómodo como tacones, y no tienen que hacer nada que las chicas tengan que hacer. 
 
    Cuando terminaron de suavizarme el pelo, la piel más brillante, las piernas afeitadas y los músculos relajados, Sunny entró en el baño con el traje. 
 
    "No, no, no, vístete por favor." Me alegro. 
 
    "¡Oh, diablos, sí que vas a usar esto!" Sunny dijo. 
 
    Hice un poco de puchero y pregunté: "¿Y ahora qué? No, por favor." "Sin caras, tienes que llevarlo!" 
 
    "¡Pero está cayendo afuera y va a hacer frío!" 
 
  
 
  


 
 
   
    "Bueno, por eso tienes un abrigo Burberry". Sunny dijo. Suspiré; es inútil discutir con ellos. 
 
    Me ayudaron a ponerme el vestido, mientras Sunny fue a buscar el zapato. "Mira, voy a llegar a casa congelándome el culo." Yo dije. 
 
    "No, no lo harás, te queremos, ¿ok?" Vicky dijo y me besó en las mejillas. 
 
    "¡¡Tengo el zapato!!" Sunny dijo, escondiéndolo a sus espaldas. 
 
    "Querido Jesucristo, tomemos un momento para rezar para que el zapato del que Sunny hablaba no sea un tacón alto. Ya he sufrido bastante - siendo despertada, sin ver el sol todavía, llevando un vestido en un día de congelación - un día de $$$ y siendo forzada a tener una cita con Jason. Por favor Dios, AYÚDAME!!!!" Respiré profundamente y dije la última parte, "Amén". 
 
    Sunny se rió y dijo: "Bueno, adivina qué, ¡ES UN TALÓN ALTO!" Casi me muero. 
 
    "Por favor, sin tacón, ya estoy usando un vestido." Me gustó e hice una cara de cachorro. 
 
    "Sin caras". La respuesta final son los tacones altos". Sunny dijo, las manos en las caderas. 
 
    "Siempre hay otro zapato entre los 200 pares de zapatos que se vería mejor que los tacones altos. Como... um, como... mis zapatillas púrpuras favoritas!!!!" Dije brillantemente. 
 
    "¡¡¡NO!!! ¡¡CAMINO!! Zapatillas, no, no, no. Ahora date prisa, tenemos que hacer el maquillaje. Y estamos perdiendo el tiempo discutiendo!" Valerie dijo, aplaudiendo para apurar a todos. 
 
    Suspiré y me metí en el tacón de 100 pulgadas. 
 
    "¿Cuánta pulgada es esto? Porque no creo que pueda dar un paso adelante para poner mis otros pies en mi otro tacón". Dije. 
 
    "Relájate, no es tan alto, es sólo un tacón de 3 pulgadas." Sunny dijo y me ayudó a ponerme el otro zapato. 
 
    Me levanté y juro que me sentí como si estuviera a 30 metros del suelo. Sí, es la primera vez que uso tacones altos. 
 
    Valerie me llevó a la mesa de maquillaje, me apoyé en ella por si me caía. Me senté lentamente y Valerie hizo su magia en mí. Al final, me miré en el espejo y me vi como una Barbie viva. 
 
    "Hermoso", dijo la Sra. Cohen, haciéndome saltar. 
 
    Me di la vuelta; es la primera vez que vi a la Sra. Cohen en bata. "Ella está lista para ir". Beth dijo. 
 
  
 
  


 
 
   
    Sunny entró con el abrigo Burberry. Me ayudó a ponerme el abrigo. Valerie me ayudó a arreglar el pelo que estaba metido en el abrigo. 
 
    "Ok, hora de irse, la limusina está afuera y Jason está allí esperando." La Sra. 
 
    Cohen dijo, sonriendo como un loco. 
 
    Bajé la escalera, apoyándome principalmente en Vicky. "Buena suerte". Vicky susurró. 
 
    "Ella no necesita suerte, es FAB!!" Beth dijo, guiñando el ojo. 
 
    Nos dirigimos a la puerta principal y antes de abrir la puerta, Beth dijo: "Me gusta ese collar en forma de V. Y te queda bien". 
 
    Me sonrojé y dije: "James lo recibió como regalo de bienvenida". 
 
    "Bueno, está bien, diviértete con tu cita". Ella abrió la puerta y la luz del sol me apuñaló los ojos. 
 
    "Aquí tienes tu gafas de sol". Vicky me lo entregó y yo me lo puse. 
 
    "Ok, diviértete y entra en el coche!" Vicky dijo y se rió, "Y Jason se ve caliente". 
 
    Lo miré. Está bien, lo admito, se ve muy bien. Llevaba un pantalón blanco casual y un par de vaqueros oscuros con su gel para el pelo. Me saludó y yo di pasos de bebé caminando hacia él, sin querer tropezar y esperando que no pareciera un idiota que no sabe caminar. 
 
    "Hola", respiré. 
 
    "Hola, te ves hermosa", dijo. 
 
    Me sonrojé y dije: "Estás guapo". Me mostró su sonrisa de mil millones de dólares. 
 
    "Vámonos". Jason dijo, abriendo la puerta del coche. Me di la vuelta y saludé, cuando Jason no miraba, Beth guiñó un ojo y Vicky hizo un corazón con las dos manos. Sonreí como un idiota y me metí en el coche. 
 
    "Entonces, ¿a dónde quieres ir?" Preguntó Jason. Me encogí de hombros. 
 
    "Vamos a comer algo primero." Jason dijo. Asentí con la cabeza. 
 
    "Sabes que te ves muy bien". Jason dijo. Me sonrojé. 
 
    "Y veo que James te consiguió un collar." Jason dijo, inclinándose para sostener el collar en su mano. Al llegar, su dedo rozó la piel desnuda de mi pecho y envió una pequeña descarga a través de mi cuerpo. Temblé un poco. 
 
    "Sí". Dije, tratando de estar lo más quieto posible. 
 
  
 
  


 
 
   
    Entonces su mano se alejó y se fue a mis dedos. Una vez más, envió una descarga a través de mi cuerpo. 
 
    "¿Y todavía llevas mi anillo?" preguntó. Me sonrojé y dije: "Sí". 
 
    Me miré los pies. Jason apartó su mano y me puso un mechón de pelo detrás de mi oreja. Juro que Jason está en su modo de coquetear. 
 
    "Así que, um, ¿dónde vamos a comer?" Pregunté, mirando hacia arriba. "En mi lugar favorito para desayunar". 
 
    "Uhhmmm", dije, "¡está muy bueno!" 
 
    Se rió y se puso un trozo de panqueque de arándanos con jarabe de arce y helado en la boca. 
 
    Agarré el vaso de agua y me bebí la mitad. Sonreí. 
 
    Terminamos rápidamente y Jason tiró un billete de cien dólares sobre la mesa y me agarró la mano, saliendo corriendo. 
 
    "¿Les diste 100 por sólo dos cosas?" Pregunté, riéndome. "Sí, supongo que vale la pena". Se encogió de hombros, sonriendo. 
 
    Saltamos al coche y la limusina se puso en marcha. 
 
    "¿Adónde vamos ahora?" Pregunté, sin darme cuenta de que todavía estaba sosteniendo la mano de Jason. Estaba a punto de apartarme cuando Jason la sostuvo más fuerte. Me sonrojé. 
 
    "Vamos al parque de atracciones", dijo. "No he estado en uno en mucho tiempo." Le dije. 
 
    "Sí, yo también. Viejos tiempos". Dijo moviendo la cabeza. Me reí. "Me encantan los coches de choque". Le dije. 
 
    "No importa la edad que tengas, nunca podrás superar los coches de choque", dijo. Yo sonreí. Es difícil de creer, pero Jason y yo tenemos muchas similitudes. 
 
    En poco tiempo llegamos al parque de diversiones. "¿Es un nuevo parque de atracciones?" Pregunté. "Sí". 
 
    "¡¡¡Vamos!!!" Dije excitado, tirando de sus manos para apurarse. Trajimos dos billetes de 50 dólares. 
 
    "¡Primero los coches de choque!" Dije y corrí hacia los coches de choque. Nos metimos en el coche y los hombres gritaron las instrucciones. 
 
    "Bien, ¿listo para divertirse?", preguntaron los hombres. "¡Sí!", gritaron todos. 
 
    "Ok, listos, listos, ya!!!!!!!!" gritó y todo el mundo arrancó su coche de parachoques. 
 
  
 
  


 
 
   
    Cargué mi coche a toda velocidad hasta Jason y lo golpeé muy fuerte. "¡Te voy a atrapar!" Jason dijo y corrió detrás de mí. 
 
    "¡No, no soy un conductor con experiencia!" Grité y choqué accidentalmente contra la pared, siguiendo el golpe del carro de Jason. 
 
    Conduje hacia atrás y golpeé la pared opuesta. Jason empezó a reírse como loco. Me sonrojé por la vergüenza. 
 
    "¡Oye, no sé qué pedal está adelante y atrás!" Le grité a Jason con un puño en el aire. 
 
    "¡Eh, tú, allá, mueve tu maldito coche de choque! ¡Me estás bloqueando!" gritó un niño gordo detrás de mí. 
 
    Jason se rió más fuerte. Me golpeé mentalmente. 
 
    ¡Voy a mostrarle quién se reirá al final! 
 
    Conduje hacia adelante y lo golpeé de nuevo. Todo este tiempo seguimos chocando, pero yo seguí chocando con él y con las paredes. 
 
    "Bien, diez segundos más antes de que esto termine", gritaron los hombres. Decidí que este era el momento de recuperar a Jason. 
 
    Los hombres empezaron a contar hacia atrás y yo cargué contra Jason. Me sonreí, ¡¡¡me va a gustar esto!!! 
 
    Encontré a Jason y rápidamente corrí hacia él. Lo llevó de vuelta, estaba a punto de recuperarme cuando sonó la alarma y los coches se congelaron. 
 
    "Te voy a atrapar, mira!!!" Jason gritó. Chillé, rápidamente desabrochándome el cinturón de seguridad para salir corriendo. Habría corrido más rápido si no llevara un tacón de 3 pulgadas de alto. Rápidamente corrí a los columpios altos donde te elevaban por encima del suelo y dabas vueltas y vueltas. Sonreí. 
 
    "¡Te tengo!" Jason gritó, envolviéndome con un brazo. Me asustó y salté, pero cuando me di la vuelta, grité. 
 
    Entonces, empezó a hacerme cosquillas en el estómago, en mi punto cosquilloso. Me reía tanto que apenas podía respirar y me empezó a doler la cabeza. 
 
    " . . . ¡Me duele el estómago...!" Dije que entre las respiraciones. Me apoyé en él para apoyarme, tratando de recuperar el aliento. 
 
    Cuando finalmente recuperé el aliento dije: "Vamos a montar los columpios altos". Señalándolos. 
 
    "Seguro". 
 
    Nos subimos al columpio y me quité el zapato. 
 
  
 
  


 
 
   
    "¿Qué estás haciendo?" Preguntó Jason riéndose. 
 
    "Sólo en caso de que el zapato caiga de mis pies cuando estemos en lo alto del cielo." Yo dije. 
 
    Se rió. 
 
    "Sabes, Sunny va a gritar como una loca si pierdo estos zapatos Jimmy Choo de 4 pulgadas." Bromeaba. 
 
    Se rió. 
 
    "OK! ESCUCHEN TODOS, ABRÓCHENSE EL CINTURÓN DE SEGURIDAD Y VENDRÉ A VER. ¡¡DESPUÉS DE ESO EL VIAJE COMENZARÁ!! 
 
    gritaron los hombres a cargo. Me puse el cinturón de seguridad y esperé a que empezara. 
 
    Pronto, pude sentir que el columpio se elevaba en el aire. Chillé y miré a Jason. Él me sonrió. Le di un golpe con mi zapato y le sonreí. El columpio dejó de elevarse cuando estaba a unos 15 metros del suelo. 
 
    Miré hacia abajo y sonreí. Veo que algunas personas nos miraban. "¡Jason! ESTAMOS TAN ALTO!!!" Le grité, "¡Está hermoso aquí arriba!" 
 
    Asintió con la cabeza. 
 
    "¿Listos, gente?" el altavoz se encendió y miré hacia abajo. Pude ver que más gente venía a ver nuestro paseo. 
 
    "¡¡SÍ!!", gritaron todos. La música empezó a sonar y el swing empezó a moverse. 
 
    "¡WHOOOOOO!" Animé junto con todos los demás. 
 
    Estábamos tan arriba y me encanta. Miré hacia abajo y creo que estábamos a unos 70 pies sobre el suelo. 
 
    "¡JASON, ES TAN DIVERTIDO AQUÍ ARRIBA!" Le grité, poniendo mi mano en el aire (junto con mi zapato). Lo miré y su mano también estaba en el aire. 
 
    "¡Whooo!", gritaron todos. 
 
    El viaje duró un tiempo, antes de que nuestros pies tocaran el suelo. De mala gana me puse el zapato y me acerqué a Jason. 
 
    El día continuó y cuando nos sentimos cansados, nos dirigimos hacia el coche. Yo tenía una barra de algodón de azúcar en la mano y Jason tenía una lata de refresco en la mano. 
 
    "¿Vamos a ir a casa ahora?" Pregunté en el coche. "No", dijo. 
 
    "Entonces, ¿a dónde vamos a ir?" Pregunté, mirándolo. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Vamos a la playa a dar un paseo, luego nos sentaremos en el acantilado a ver la puesta de sol." 
 
    "¿A qué distancia está la playa?" Pregunté. 
 
    "No muy lejos. Espera, está a la derecha de esa esquina." Jason dijo, señalando hacia la ventana delantera. 
 
    El coche se detuvo y abrí la puerta del coche para entrar en el paseo marítimo de la playa. Me quité el zapato y lo volví a meter en el coche. Jason me tomó la mano y caminamos por la arena fresca. 
 
    "Sabes que la Luna Llena se acerca, ¿verdad?" Preguntó Jason. Asentí con la cabeza. 
 
    "Entonces, ¿qué hago cuando es la luna llena?" Pregunté, sintiéndome un poco tonto, ok, ok, me siento muy tonto preguntando. 
 
    Se rió, "Corres, cazas...". Dejé de caminar. 
 
    "¿CAZAR?" Chirrié. Se rió, "Sí". 
 
    "Como, comer la piel de los animales y..." 
 
    Se rió y dijo: "Sí, pero te gustará". Me atraganté, "Voy a vomitar". 
 
    Se rió. 
 
    "¿Y me vuelvo peludo y eso?" Pregunté, continué caminando. "Sí, supongo." 
 
    "¿Y qué pasa cuando me pierdo cazando?" 
 
    "No te preocupes, siempre puedes hablarme en tu mente y siempre puedes aullar. Se llama Aullido de Mate". 
 
    "Oh y..." 
 
    "Haces muchas preguntas que sabes". 
 
    "Sí, lo sé, y... no importa." Susurré, me sonrojé. "Qué, dime." Jason dijo, tirando un poco de mi mano. 
 
    "No, es vergonzoso". Susurré, manteniendo la cabeza baja. "Sólo dilo". 
 
    "Bien, ¿nos... ya sabes... vamos desnudos cuando nos convertimos en hombres lobo?" Pregunté, manteniendo la cabeza baja. 
 
    Se rió, "Sí. Te desnudas". "Oh." Dije en voz baja. Jason se rió. 
 
    "Oh, ¿y cuándo puede un hombre lobo escucharse completamente?" Pregunté. "Cuando se aparean oficialmente". 
 
  
 
  


 
 
   
    "¿Como cuando se muerden entre ellos?" Pregunté. 
 
    "Sí, ¿quieres que te haga una demostración?" preguntó, sonriendo. 
 
    Antes de que yo pudiera responder, él sumergió su cabeza en el codo de mi cuello y comenzó a besarme el cuello. Me mordisqueó el cuello y la clavícula. 
 
    Me sonrojé. Podía sentir mi respiración acelerada. 
 
    "¡Jason! ¡Detente!" Dije tratando de empujarlo fuera de mí, "¡No quiero ser apareado todavía y especialmente no en la playa!" 
 
    Me besó la mandíbula y la garganta por última vez antes de echarse atrás. 
 
    Sonrió: "Eso fue sólo la demostración, pero el apareamiento es más profundo que eso. Y hueles a melocotón y naranja". 
 
    Me sonrojé mucho. 
 
    Se inclinó para olerme una vez más. Me sonrojé aún más. 
 
    "Vaya, estás muy rojo", dijo riéndose. Me cogió la mano y siguió caminando. Puso un dedo en mis mejillas. 
 
    "Y tus mejillas están calientes". Se rió. Lo golpeé juguetonamente. 
 
    "En serio, hueles a melocotón y naranja". Dijo: "Cada lobo tiene un olor diferente y sólo sus compañeros pueden oler su olor con fuerza". 
 
    "¡Lo sé, pero no tienes que olerme!" Exclamé. "¿A qué huelo?" Preguntó Jason, riéndose. 
 
    "No lo sé". 
 
    "Lo sabes, sólo dilo". "No lo sé". 
 
    Jason dejó de caminar y me abrazó fuertemente. "Ahora sí." 
 
    Me reí. Cerré los ojos y respiré profundamente. El olor de él me marea y aumenta mi ego. 
 
    Abrí los ojos y dije: "Bien, hueles a champú y colonia". 
 
    Empezamos a caminar cuesta arriba. "¿Ya llegamos?" Pregunté. 
 
    "Muy cerca, sólo llega al final de este acantilado." 
 
    Seguimos subiendo hasta que llegamos al final del acantilado. Sonreí: "Es hermoso aquí arriba". Dije. 
 
    Jason me empujó a sentarme a su lado. 
 
    "Hermoso, ¿eh?" Jason me lo pidió y me siento a su lado. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Sí, ¿cuándo descubriste este lugar?" Pregunté, poniendo mi cabeza sobre sus hombros. 
 
    "No sé, sólo celebrando aquí con mis amigos cuando nos graduamos de la escuela secundaria. Hacemos barbacoas aquí. Después de eso me di cuenta de lo hermoso que era este lugar". 
 
    "Me gusta este lugar". Dije: "Siempre he querido ver la puesta de sol con alguien". 
 
    "Siempre puedo ver la puesta de sol contigo." Jason se ofreció. 
 
    Levanté la cabeza y sonreí: "Gracias. Deberíamos visitar este lugar más a menudo". 
 
    Jason sonrió y puso su brazo derecho alrededor de mi hombro. Inclinó su cabeza más cerca de mí. Pude oler su colonia y su champú. Podía ver cómo era Jason en la puesta de sol. Su verde tiene un toque dorado y gris, su pelo parece dorado y sus pestañas parecen doradas, su piel parece brillar y miré sus labios. Estaban llenos y de color rosa claro. Se ven muy besables. Mi corazón latía sabiendo lo que estaba a punto de llegar y podía oír la sangre correr por mi oído. Podía sentir a mi lobo sonriendo y mis mejillas se sonrojaban un poco. Esta vez sentí que quería besarlo. 
 
    Me incliné un poco, hasta que nuestros labios estaban a sólo una pulgada de distancia. Miré un poco el borde de su mandíbula y pude sentir a mi lobo saltando por dentro. Esta vez Jason cerró la pulgada y nuestros labios se encontraron. 
 
    No sabía lo que sentía... y no sé exactamente cómo describirlo. 
 
    . . . pero se sentía como si una flor finalmente floreciera y un pájaro finalmente pudiera volar. Podía sentir las chispas de mis labios y el hormigueo de su toque en mi hombro y mi cintura. Abrió sus labios un poco y yo moví mis labios junto con los suyos. 
 
    Este es mi primer beso. Mi primer beso. Con Jason. Jason. 
 
    Nunca supe lo que era un beso y sabía que aunque lo supiera, probablemente pienso que es asqueroso, pero ahora que he... besado a alguien, entiendo por qué todo el mundo quiere su primer beso a una edad temprana. 
 
    Este es mi primer beso perfecto. 
 
    Besar a alguien mientras se pone el sol y besar a alguien al final de un día lleno de recuerdos. 
 
    Este es el beso que nunca pensé que existiría y este es el beso que existe exactamente. 
 
    Esa sensación perfecta es simplemente inolvidable. 
 
  
 
  



 Escuela 
 
      
 
      
 
      
 
    ~~ 
 
    "¡¡Pss, pss, despierta!!" alguien me susurró al oído. Gimí y traté de espantarla. 
 
    "¡Despierta, Vanessa!" 
 
    "Cállate, quiero dormir." Susurré. 
 
    "Ya has tenido suficiente de tu sueño de belleza. Tienes que despertarte ahora", me dijo alguien al oído. 
 
    Me quejé de nuevo. 
 
    "Ya has dormido durante 2 días." 
 
    Suspiré y me senté, frotándome el ojo. "¿Dos días?" Dije despacio. 
 
    "Sí". Abrí los ojos y vi a Vicky, "Hey Vicky". "Buenos días". 
 
    "¿Por qué me despertaste tan temprano?" 
 
    "Oh, la Sra. Cohen quiere hablar contigo". Vicky dijo, arreglándome el pelo, "Está esperando en su oficina. Y será mejor que te des prisa; pronto se irá al trabajo". 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "Ve a vestirte. No querrás verla así." Vicky dijo. "Vale, ¿qué hora es?" Le pregunté. 
 
    "Alrededor de las 5:30". 
 
    "Oye, ¿y dónde está Jason?" Pregunté. 
 
    "Oh, se está preparando para la escuela. Hoy tiene escuela." 
 
    Escuela 
 
    Pensé. Parece que fue hace mil millones de años que fui a la escuela. Tengo que admitir que, aunque no tengo amigos ni novios, sigo faltando a la escuela, me perdí la parte de la educación. 
 
    Me apresuro a ir al baño y Sunny trajo la ropa. Me cambié y me dirigí a su oficina. 
 
    Llamé a su puerta. 
 
    "¡Entra!" La Sra. Cohen llamó. 
 
  
 
  


 
 
   
    Abrí la puerta y me puse a sonreír. "Buenos días, Sra. Cohen". Dije, educadamente. 
 
    "Buenos días, Vanessa". La Sra. Cohen dijo sonriendo: "Por favor, siéntate aquí". Me senté en silencio. 
 
    "Entonces, Sra. Cohen, me preguntaba qué estoy haciendo aquí". "Bueno, quiero hablar con usted." 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "¿Cómo fue la cita?", preguntó. 
 
    "Sí, estuvo bien, no estuvo mal y nosotros, ya sabes, ya sabes, ummmm... sí." Dije que me sonrojé. No lo sé, pero no puedo decir la palabra "beso" delante de la Sra. Cohen. 
 
    Me mordí los labios. 
 
    La Sra. Cohen se rió y se pudo ver el hoyuelo de su lado izquierdo. 
 
    "Oh, eres tan linda, estoy tan contenta de que tú y Jason sean compañeros y me alegro de haber recogido." 
 
    Me sonrojé. 
 
    "Bueno, ya que la cita ha ido bien, tengo que recompensarte con algo." La Sra. Cohen dijo. 
 
    Me quedé callado por unos minutos, pensando lo que quiero. 
 
    Tengo casi todo. Tienen dinero, tienen comida; tienen casi todo. 
 
    Estaba a punto de responder a su pregunta cuando dijo: "Tal vez debería hacer esto más a menudo". 
 
    "No, no - quiero decir", dije, cubriéndome la boca, ruborizándome, "quiero decir, estamos bien". Quiero decir, podríamos salir un poco más, pero... ya sabes, no tienes que perder el tiempo con nosotros. Estamos bien". Dije, tratando de inventar una excusa. 
 
    La Sra. Cohen se rió de nuevo. 
 
    "¿Perder el tiempo?" dijo, moviendo la cabeza, "Haré todo lo posible para que se acerquen más". 
 
    Me mastiqué el interior de las mejillas. 
 
    "Bien, volvamos al trato. ¿Qué quieres, cariño?" La Sra. Cohen dijo, sonriendo. 
 
    "Escuela". 
 
    "¿Quieres que traigan una escuela con tu nombre?" Preguntó la Sra. Cohen, sonriendo. 
 
    "No, no, quiero decir, quiero ir a la escuela." Le expliqué rápidamente. 
 
    "Oh, la escuela. ¿Pero por qué eso? Hay tantas cosas ahí fuera y quieres 
 
  
 
  


 
 
   
    para ir a la escuela?" La Sra. Cohen preguntó, usando gestos con las manos. 
 
    "Bueno, realmente echo de menos la escuela y quiero seguir con mi educación." Yo dije. 
 
    "Oh, eres una chica inteligente." La Sra. Cohen dijo, riéndose. "Gracias". 
 
    "Bueno, podrías asistir a la Universidad Berson". 
 
    ¿"Colegio Berson"? Me quedé sin aliento. El Colegio Berson es el colegio más rico del mundo y sólo el estudiante más rico e inteligente del mundo podría asistir al colegio. 
 
    "Sí, encajarás perfectamente allí. Y no te preocupes, entrarías de inmediato porque apoyamos la escuela y sin nosotros, el nombre de la escuela no sería su nombre. Y de todas formas, nosotros hicimos la escuela." La Sra. Cohen dijo. 
 
    "¿Estás seguro de que debo ir allí?" Le pregunté. 
 
    "Sí, y es una escuela para hombres lobo, así que no tienes que preocuparte. Además, Jason estará allí con ustedes y tendrán todas las clases juntas". "¿Todas las clases juntas?" Pregunté. 
 
    La Sra. Cohen asintió brillantemente. 
 
    "Oh, cariño y mejor que te des prisa para llegar a tiempo a la escuela. Tendré una charla con el director y serás aceptada antes de que llegues a la escuela, ¿de acuerdo? No te preocupes. Todo depende de mí." La Sra. Cohen dijo, sonriendo. 
 
    Estaba a punto de dirigirme a la puerta cuando la señora Cohen me detuvo. 
 
    "Oh, casi lo olvido. Tienes un código de vestimenta". Añadió. Aplaudió y entraron 6 doncellas, llevando cada pieza del uniforme por separado. 
 
    Una doncella sostenía mi top negro y alto, el Dr. Martens 
 
    zapatos, calcetines hasta la rodilla, falda hasta el muslo, mi corbata y mi linda chaqueta de la escuela. 
 
    Me quedé sin aliento, el uniforme era hermoso. Era como esos uniformes que se ven en las películas o en los libros de animación. Esos súper lindos uniformes que todas las chicas del mundo mueren por probarse. 
 
    "Oh, cariño, ¿no te gustan los uniformes? Oh, está bien, los haré rediseñar - " 
 
    "No, Sra. Cohen, quiero decir, son muy lindos, como esos uniformes de los libros, esos uniformes tan lindos". Dije, sonriendo. 
 
    La Sra. Cohen se rió y dijo: "Apúrate, cariño, Jason se irá en cualquier momento". 
 
    "¡Gracias, gracias!" Dije con entusiasmo. 
 
  
 
  


 
 
   
    La Sra. Cohen se rió: "Date prisa y tengo que hacer una llamada con el director". 
 
    Rápidamente cerré la puerta y me fui a mi habitación. La doncella me siguió y Valerie y Sunny vinieron a ayudarme a ponérmelo y a trabajar en mi maquillaje. 
 
    Estaba acabado y hasta llevaba un par de pendientes. Me siento más feliz que nunca. 
 
    "¿Jason, Jason!?" Grité. 
 
    "¿Sí?" La voz de Jason sonó y me di la vuelta, justo cuando salía de la sala de desayuno. 
 
    Nos miramos el uno al otro por un momento. 
 
    "¿Qué haces con el uniforme de mi escuela?" Preguntó Jason. Le miré con desprecio, "Porque voy a ir a la escuela contigo". "¿Vas a ir?" preguntó. 
 
    "¿No quieres que lo haga? ¿Quieres que sea estúpido?" Pregunté, poniendo los ojos en blanco. 
 
    "No, pero..." 
 
    "Bueno, entonces, vamos." Dije, con impaciencia. Nunca he estado tan impaciente por la escuela, pero realmente quiero ver cómo es la Escuela Secundaria Berson. "Te estás olvidando de tu IPad." 
 
    ¿"IPad"? Pregunté. 
 
    "No usamos libros, usamos IPad. Hola, somos la nueva generación, ya no hay libros escritos a mano." Jason dijo, agitando el aire. 
 
    Puse los ojos en blanco: "¿Vas a darme el IPad?" 
 
    Se rompió y llegó el IPad, llevado por la doncella. Otra doncella me entregó un IPhone. 
 
    "Gracias", dije y se fueron. 
 
    Salí y esta vez no usamos una limusina, Jason planeaba conducir su propio coche al colegio. 
 
    Empecé a rebotar en el asiento del coche. "No es tan emocionante". Jason me explicó. 
 
    "Dice usted". Dije, no puedo ayudar, pero sonríe, "Oh y ¿para qué es el IPhone?" 
 
    ¿"Llamar"? ¿Mensaje? Lo que quieras hacer". 
 
    "Genial", le dije, y él arrancó el coche para ir a la escuela. 
 
    Durante todo el camino a la escuela, me froté el pulgar, masticando el interior de mis mejillas. 
 
  
 
  


 
 
   
    Cuando me aburrí, encendí el IPad y estudié las cosas que se descargaron en el IPad. 
 
    Me quedé sin aliento cuando vi el mapa de la escuela. ¡La escuela era ENORME! 
 
    Pestañeé antes de respirar profundamente y suspiré. Puse el IPad a dormir y empecé a frotarme el pulgar. 
 
    Me volví hacia Jason y lo miré. 
 
    "¿Prometes que no me perderás en la escuela?" Pregunté, sacando mi dedo meñique. 
 
    Miró hacia otro lado de la carretera. 
 
    "No te vas a perder. Hay un mapa incorporado y esta pista del IPad donde estás - " 
 
    "¿Promesa?" Pregunté por su voz, sacando mi meñique aún más. Suspiró y me quitó el meñique. 
 
    "Bien, prometido". 
 
    Segunda promesa 
 
      
 
    Sacudí su meñique y sonreí. 
 
    "Ya casi llegamos". Jason dijo, "Voy a presentarte a algunos de mis amigos". 
 
    Empecé a masticar mis mejillas de nuevo. 
 
    "No tienes que estar nervioso, sólo la escuela, la escuela normal." Jason dijo, tomando mi mano y dándole un masaje. Me alejé. 
 
    Miré fijamente desde el vacío, hasta que empecé a ver una mansión que aumentaba a medida que pasábamos. 
 
    "Estamos aquí". Jason dijo, mirándome. Me tragué y me desabroché el cinturón de seguridad. 
 
    Abrí la puerta y todo lo que pude oír fue. 
 
    "¡JASON, JASON, JASON, JASON, JASON, JASON!" 
 
    Miré a mi alrededor. 
 
    Tienes que estar bromeando, ¿verdad? ¡Esto no es una escuela! 
 
    Pensé. 
 
    Miré fijamente a la escuela. 
 
    La escuela era en su mayoría de vidrio. Podías ver a los estudiantes desde el interior del edificio, caminando y abrazando a sus amigos. La escuela tiene una puerta dorada con diseños de moda en las barras. La escuela incluso tiene un césped que se extiende a lo largo de una milla. Podías ver un jardín cerca del frente y que un par de empleados estaban arreglando el parterre. Había un par 
 
  
 
  


 
 
   
    de la banca. 
 
    "Jason, ¿estás seguro de que esto es una escuela y no un punto de referencia?" Pregunté, todavía mirando a la escuela. 
 
    Señaló el cartel de la escuela. 
 
    "Dice Berson College". Jason dijo, "Ahora vamos". Caminamos a mi lado y pusimos un brazo alrededor de mi cintura. Me quedé helada, "Ehh, ¿qué estás haciendo?" 
 
    Miré su brazo alrededor de mi cintura. 
 
    "Dijiste que no querías perderte, ¿verdad?" dijo, sonriendo. "Umm, sí." Le dije. 
 
    "Entonces, vamos". 
 
    Me sacó del aparcamiento y vi un grupo de chicos y chicas que se dirigían hacia nosotros. 
 
    "Oye, ¿de quién es esa chica?" dijo un chico con pelo dorado y ojos azules. "Ella es mi chica". Jason dijo, riéndose, mirándome a la cara. 
 
    Me sonrojé y miré hacia otro lado, dando un paso de bebé lejos del suyo. No estaba acostumbrada a todas estas atenciones. 
 
    "¡Uhh, se está sonrojando!" dijo otro tipo con pelo castaño claro y ojos marrones. Me rodeó con sus brazos. 
 
    Jason me sacó de la multitud y puso sus brazos alrededor de mi cuello. "Chicos, esta es Vanessa, mi futura esposa y Vanessa esta es mi tripulación." Jason dijo, sonriendo a todos. Todos jadeaban. 
 
    Miré a los ojos de todas las chicas. Todas están parpadeando, mirando a Jason. Miré a Jason. Hace que parezca que no se da cuenta de que las chicas lo miran como si quisieran comérselo. 
 
    "Soy Brian Crews", dijo el tipo de pelo dorado y ojos azules. "Jordan Smith", dijo el tipo con pelo castaño claro y ojos marrones. "Nate Merced", dijo un tipo con pelo rubio y ojos grises. 
 
    "Kimberly Taylor, llámame Kim", dijo una chica de pelo oscuro y ojos castaños claros. 
 
    "¡Soy Lucy Merced, soy gemela de Nate!" dijo una chica con el mismo pelo rubio y ojos grises que Nate. 
 
    Me doy cuenta de que todas las chicas llevaban el mismo uniforme que yo y todos los chicos llevaban el mismo uniforme que Jason. 
 
    "Hola", dije, saludando un poco. 
 
    Kim corrió, me agarró y me arrastró hacia la multitud. "¡Dios mío! ¿De verdad te vas a casar con Jason?" Kim exclamó. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    Me sonrojé y me encogí de hombros, "Como si tuviera elección". 
 
    "¡TIENES TANTA SUERTE! Sabes que todas las chicas de la escuela se mueren por salir con él." exclamó Lucy - susurró. 
 
    Hice una cara, "¡¿Qué?! ¿Por qué?" 
 
    Lucy sonrió tontamente y exclamó: "¡¿Estás loca?! ES 150% SEXY!" 
 
    "¡¿Sexy?!" Resoplé un poco y me reí. 
 
    "¡¿Qué te pasa?!" Preguntó Kim, sonriendo. Empezó a tirar de mí hacia la puerta principal de la escuela. 
 
    "¡CUÍDALA BIEN! NO LA PIERDAS O DE LO CONTRARIO AMBOS 
 
    ¡ESTÁS MUERTO!" Jason gritó desde el estacionamiento. "Es dulce, ya sabes". Lucy dijo, dándome un codazo. 
 
    Sonreí: "Bien, todo lo que ustedes dicen es bueno sobre él. ¿Hay alguna cosa mala en su vida que consideren mala?" 
 
    "Bueno", dijo Kim, caminando por el borde de la acera que separaba la suciedad del hormigón. 
 
    "Hay algunos, como él siempre besa a las chicas y luego vuelve a hablar con ellas. Y también es un jugador, sale una semana y deja a la siguiente chica, ese es su ciclo de amor." 
 
    "¿Ciclo del amor?" Pregunté. 
 
    "Sí, supongo. Y también sabe realmente cómo coquetear. Si coquetea contigo una vez, morirás por amarlo demasiado". Lucy dijo riéndose. 
 
    Asentí: "¿Por eso es que toda la chica quiere salir con él?" "Tal vez". 
 
    Entramos por la puerta principal. Dejé de caminar. 
 
    Es cierto, la escuela está hecha principalmente de vidrio y se puede ver el exterior. Veo que la escuela tiene una piscina exterior, un jardín exterior, un campo de fútbol, una cancha de tenis, un café al aire libre y una gran área para el almuerzo al aire libre. Y el vestíbulo estaba lleno de estudiantes que pasan corriendo a mi lado para ir a algún sitio. 
 
    Pestañeé. 
 
    "Así que... ummm..." Dije, tratando de traer de vuelta el tema. "Entonces, ¿ustedes 
 
    quieres salir con Jason?" Le pregunté a Kim y Lucy. 
 
    Me miraron y levantaron las cejas. 
 
    "Bueno, hace mucho, mucho tiempo y quiero decir mucho tiempo atrás, pero ya no. I 
 
  
 
  


 
 
   
    lo superó como hace dos años". Kim dijo, ruborizándose. Me reí. 
 
    "Bueno, Jason y yo salimos antes, como hace dos años, un mes después de que a Kim dejara de gustarle. Ya sabes, salimos durante una semana y rompimos." Lucy dijo. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "¡Oye, ven aquí!" Lucy dijo, agarrando mi brazo. 
 
    "Este es el centro de anuncios", dijo, señalando un banco. Kim me subió al banco y Lucy sonrió. 
 
    "¡Atención, todo el mundo! Disculpen, atención." Kim habló en voz alta. Señaló a un grupo de chicas que estaban junto al casillero, cuya falda estaba demasiado levantada y su camisa demasiado ajustada. 
 
    "DISCULPE, SEÑORITA S. MIRE, ¿NO DIJE ATENCIÓN?" Kim dijo, 
 
    poniendo los ojos en blanco. 
 
    "Ella es la zorra de la escuela, la del centro, pelo castaño falso y ojos verdes." Lucy me susurró a mi lado, "Su nombre es Brittany Stalling, pero todo el mundo la llama Miss S. - S de SLUT!!!" 
 
    Brittany puso los ojos en blanco y "caminó como un gato" hacia la multitud que se estaba formando. 
 
    Me mordí el interior de mis mejillas, tratando de no reírme de cómo camina. "Ok, TODOS DAN LA BIENVENIDA A VANESSA HALT-COHEN!!!" y 
 
    todos empezaron a aplaudir, "Ella es una nueva estudiante aquí y por favor trátenla con amor y cuidado!!!" 
 
    Los chicos silbaron y las chicas sonrieron. 
 
    ¡Bien, ahora necesito hacer algunos amigos! 
 
      
 
   
 
  

 Y empieza a alejarte de Brittany, mírala. Parece como si se hubiera convertido en lobo en cualquier momento y hubiera matado 
 
    Layla advirtió. 
 
    Miré a Brittany. Sí, está a punto de matar. Esos ojos parecían como si estuvieran en llamas y su puño estaba cerrado. 
 
    ¿Cuál es su problema? 
 
    Yo pregunté. 
 
   
 
  

 Celoso de que estés llamando la atención de todos los chicos 
 
    Layla dijo y pude verla poniendo los ojos en blanco. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    Weirdos 
 
  
 
  


 
 
   
    "Oh y siéntete libre de pasar el rato con Vanessa! Habla con ella, preséntate, haz tus cosas amigables. ¿KK?" Lucy dijo. 
 
    "Bien, retírense, vamos a llegar tarde." Kim dijo, ahuyentando a todos y todos se fueron, todos excepto Brittany. Se quedó de pie durante un minuto, mirándome de arriba a abajo y de arriba a abajo. Hizo una cara de asco y caminó moviendo su trasero, alejándose. 
 
    Estallamos en risas y nos agarramos el estómago, por todas las risas. 
 
    "Oh Dios mío, ¿cuál es su problema? Parece que no puede caminar bien." Dije, riéndome de nuevo. 
 
    "Oh, ella cree que es todo eso." Lucy dijo, sonriendo. "¡Oh Dios mío, ella es DIVERTIDA!" Dije, sonriendo. 
 
    "¡NO! Cuando está enfadada o enfadada, es una completa loca. Es una niña salvaje. ¿Y sabes cómo se quita el estrés?" Kim dijo, sus ojos se abrieron de par en par. 
 
    "¿Cómo?" 
 
    "Sexo". 
 
    "Creo que voy a vomitar". Dije, sosteniendo mi garganta. 
 
    "¿Y eso por qué?", preguntó una voz melosa que se derretía. Me agarró de la cintura y me besó los labios. 
 
    Golpeé los hombros de Jason, pero mis brazos estaban bloqueados, apenas podía moverme. 
 
    Sus amigos vitorearon y pude sentir una multitud formándose. 
 
    Me ardían las mejillas e hice lo único que se me ocurrió, pellizcarle el cuello. 
 
    Me soltó al instante y gritó: "¡Ay!" "Eso es lo que obtienes". Dije, sonriendo. 
 
    Se acercó a mí y me rodeó los hombros con sus brazos. 
 
    "¡Oye!" Dije, "¡Déjame ir! ¡¡Eh!! ¡Dije que me dejes ir!" Dije, tratando de romper su agarre, pero era demasiado fuerte. 
 
    "Te vienes conmigo". Jason dijo, sonriendo. "KIM, LUCY, ¡¡AYÚDAME!! AYUDA!!!" Grité. 
 
    "Ahhh, que linda pareja." Kim y Lucy dijeron al mismo tiempo. "¡¿DE VERDAD?! ¡¿ESTO ES LO QUE PIENSAS CUANDO TU AMIGA ES LLEVADA POR UN TIPO?!" Grité. 
 
    Se rieron y corrieron hacia mí. "Sí, ayúdame". Yo susurré. 
 
  
 
  


 
 
   
    Se rieron, se cubrieron la boca y sonrieron. "¡Adiós! ¡Diviértete!" dijeron, saludando. 
 
    "¡NO! Ahhh -" 
 
    Jason me levantó y sonrió, cargándome. 
 
    "Deja de gritar, te voy a llevar a un lugar." Jason dijo. "Y ya puedes bajarme". Dije, ruborizándome como un loco. 
 
    "Vale, pero tienes que prometer que no gritarás y tienes que cerrar los ojos." Jason dijo. 
 
    "¿Cerrar los ojos?" Pregunté: "¿Quieres que me muera o algo así?" 
 
    Se rió. Me bajó y me dijo: "Cierra los ojos, te llevaré a algún sitio, ¿vale? Sólo confía en mí." 
 
    Entrecerré los ojos y los puse en blanco. 
 
    "Vamos, sólo dime la verdad una vez y aprenderás que puedes decirme la verdad." Jason dijo, sonriendo. 
 
    Suspiré y dije: "Bien, pero tienes que prometerme que nunca y quiero decir NUNCA me soltarás la mano". 
 
    "Nunca te dejaré ir." Jason dijo, sonriendo. Me sonrojé. 
 
    "¿Y prometes no mirar ni espiar nunca?" "Está bien". Dije. 
 
    Cerré los ojos. 
 
    "¿Jason?" Pregunté, sosteniendo mi mano. "¿Sí?" 
 
    "¿A dónde me vas a llevar?" "A algún lugar". 
 
    "Sólo me dio una pista". "Bien, está ahí arriba." 
 
    Estaba a punto de abrir los ojos para ver hacia dónde apuntaba, pero rápidamente añadí, "¡No mires!" 
 
    Suspiré. 
 
    "¿Estás listo para caminar?" " . . . ¿Sí?" Yo lo cuestioné. "Bien". Empezó a caminar. 
 
    "No tan rápido. NO TAN RÁPIDO. ¡NO TAN RÁPIDO!" Me entró el pánico. 
 
    "Oh Dios mío, estamos listos para caminar paso a paso y aún no hemos caminado ni un pie." Jason dijo, riéndose. 
 
    "Lo siento, nunca he hecho esto antes, ¿vale?" Dije, sintiendo mis mejillas 
 
  
 
  


 
 
   
    calentado. 
 
    Se rió, caminando lentamente. 
 
    Sujeté sus manos con más fuerza, por miedo a que me cayera. 
 
    Dejamos de caminar y me moría por abrir los ojos. Entonces escuché un ruido... 
 
    . 
 
    Salté, agarrándome al brazo de Jason. 
 
    Empezó a caminar y nos dimos la vuelta y dejamos de caminar. El suelo empezó a moverse. 
 
    "¡¿Jason?!" Pregunté, sonando asustado. "Relájate". Estamos en un ascensor". 
 
    Podía sentir mi respiración más lenta. "¿Ya llegamos?" Pregunté. 
 
    "No, pero casi." 
 
    El ascensor se detuvo y pude oír la puerta abriéndose. Empezamos a caminar. 
 
    "¿Ya llegamos?" Pregunté, sonando impaciente. 
 
    "No, y hagas lo que hagas, nunca abras los ojos, hasta que yo lo diga." Sujeté su brazo con más fuerza. 
 
    Nos detuvimos y escuché una puerta que se deslizaba. 
 
    Seguimos caminando y nuestro paso suena diferente. El suelo suena como si estuviera hecho de madera. 
 
    "¿Ya está ahí?" Pregunté. "Muy cerca". 
 
    Caminamos y nos detuvimos poco después. "Espera, quédate aquí." 
 
    Podía oír algunas cosas que se movían. "Aquí", dijo, "No las abras todavía". 
 
    Me tomó la mano y muy lentamente me llevó y yo di una pequeña vuelta antes de que me diera la vuelta. 
 
    Me empujó los hombros hacia abajo y rechiné. "No, voy a..." 
 
    Mi trasero golpeó el fondo de algo suave. Mis manos exploraron el objeto, una silla. 
 
    "Bien, ahora abre los ojos." 
 
    Los abrí lentamente y jadeé. "¡WOW!" Dije. 
 
  
 
  


 
 
   
    Yo era que una tapa de jardín y era hermoso, las flores eran brillantes y parece que era la primavera. Delante de mí había una mesa, llena de comida. "¿Dónde estoy?" Pregunté. 
 
    "El jardín de la azotea de la escuela". 
 
    "¿Y qué es esto?" Pregunté, señalando la comida. 
 
    "No has desayunado todavía, ¿verdad?" Jason dijo, frunciendo el ceño. Yo sonreí, "No, no lo hice y me olvidé de ello". 
 
    "¿Te gusta?" "No, me encanta". 
 
    Se rió, sentándose en el asiento delante de mí. "Empieza a comer". 
 
    "Espera, ¿nos estamos saltando la clase?" Pregunté, de pie. No puedo permitirme faltar a clase en el instituto Berson. 
 
    "No, soy tu guía turístico y no aprendes nada el primer día, de todos modos", dijo, encogiéndose de hombros. 
 
    "¿Y vas a sentarte a comer?", dijo. Sonreí y me dejé caer en mi asiento. 
 
    Empecé a comer y fue el mejor desayuno de la historia. Todo estaba delicioso. 
 
    ¿Podría ser cierto que estar con la persona que amas, hace que todo sea más sabroso. 
 
    Pero, ¿estoy enamorada? 
 
    Pensé y me sonrojé. 
 
      
 
    "¡Estoy lleno!" Me quejé. "¿Tan poco?" preguntó. 
 
    "No soy gorda como tú, gorda". Dije, sonriendo, "Apuesto a que pesas una tonelada". "¡Oye! Retira lo que has dicho." 
 
    "¡Nunca!" Exclamé, levantándome y huyendo de él sin mirar atrás. 
 
    Pronto, lo siguiente que sé es que estoy perdido y dejé mi IPad en el tejado. "Dispara". Voy a estar atrapado aquí durante millones de años." Susurré. 
 
    Me golpeé mentalmente. Seguí caminando. 
 
    "¿Hola? ¿Alguien?" Pregunté. 
 
    "Estoy perdido. No quiero estar atrapado aquí por el resto de mi vida. Sabes que tengo una vida ahí fuera." Dije en voz alta. 
 
  
 
  


 
 
   
    "¿Hola? ¿Alguien?" Pregunté. 
 
    "Oh genial, estoy atrapado aquí - Ahhhh -" 
 
    "Ja, ja, te tengo". Jason dijo, sosteniéndome en el suelo. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Poniéndote en el suelo", dijo, sonriendo. Se sentó encima de mí y todo el aire de mis pulmones cuando salía. 
 
    "Ahh - " Susurré por la falta de aire, "¡Estoy aplastado!" "Me bajaré si te retractas de lo que dijiste de mí." 
 
    "Quítate, quítate de encima, nunca me retractaré de lo que dije." Susurré, tratando de respirar, pero no puedo, "Qué - Lo que dije es lo que dije. Y un hecho es un hecho, porque eres un gran... gran gordito. Mírate - eres más grande que un elefante y - y eres más pesado que - una ballena!" 
 
    Se rió y eso me da más peso. 
 
    "Tú - tú gordo gordo, oh Dios mío, no conozco a gente tan pesada - pesada existe." Susurré, riéndome de mí mismo. 
 
    Jason se rió más fuerte. 
 
    "Y yo... creo que mis costillas están a punto de romperse por tu... tu gran peso." Soplé. 
 
    Se rió más fuerte. 
 
    "Así que... ¿así que puedes quitarte de encima? Y es... ¿es así como me tratas? ¿Me tratas de forma especial y te sientas sobre mí como una silla? ¿Ves que no soy... no soy tu silla?" Pregunté. 
 
    Él se rió y yo puse mi cabeza en el suelo fresco y traté de respirar. 
 
    "¿Así es como se sienten las mujeres embarazadas cuando tienen... tienen un bebé?" Pregunté, riéndome de mí misma. 
 
    "Dentro, fuera, dentro, fuera, dentro, fuera". Susurré. 
 
    Jason siguió riéndose y yo esperé a que se detuviera. 
 
    "Todo lo que tienes que hacer es retractarte de lo que dijiste", dijo. Mi cabeza empezó a sentirse ligera. 
 
    "O - Ok, ok, lo tengo. Yo... retiraré lo que dije sobre tu peso." Respiré, "No puedo soportarlo. Pero... pero estás gordo por dentro." Me reí de mí mismo. 
 
    Se bajó de mí y se rió. 
 
    Respiré un pulmón lleno de aire y sentí como si una montaña hubiera quedado fuera de mi espalda. 
 
    "Ahhh, pensé que estaba a punto de morir." Dije, rodando, para que mi estómago se sienta mejor. 
 
  
 
  


 
 
   
    Miré al sonriente Jason. 
 
    "¿Cuál es tu problema? Sabes que estás gordo y tienes que admitirlo tú mismo. Eres un gordo gordito". Dije, sonriéndome a mí mismo. 
 
    "Bien, ¿quieres que me siente sobre tu estómago esta vez?" "No, nononono." Dije, levantando mi brazo, rindiéndome. "Pero aún así gordo". 
 
    "No es grasa, se llama músculo." dijo, levantándose la camisa y me sonrojé, mirando sus abdominales perfectamente esculpidos. 
 
    Se bajó la camisa y sonrió. 
 
    "Entonces, ¿qué dijiste?", dijo, sonriendo más. Mis mejillas se calentaron y lentamente me levanté del suelo. Juro que mi estómago y la parte baja de mi espalda todavía estaban aplastados. "¿Adónde vas?" 
 
    "Conseguir mi IPad". 
 
    "Aquí", dijo, sosteniendo mi IPad. 
 
    ¡Salvavidas! 
 
    Pensé. 
 
    "¿Adónde vamos a ir después?" Pregunté, tomando el IPad. "¿Adónde quieres ir?", preguntó. 
 
    "No sé, ¿dónde está tu lugar favorito en la escuela?" "El campo de juego de la escuela", dijo. 
 
    Puse los ojos en blanco, "¿En serio?" 
 
    "Sí, ven, déjame mostrarte algo", dijo, agarrándome del brazo. Nos acercamos a la vitrina. 
 
    "Mira, ¿ves el mejor trofeo de plata y oro?" Asentí con la cabeza. 
 
    "Gané eso para nuestro equipo de fútbol. Tienes que ganar la plata antes de ir a la Final Nacional de Fútbol. Y también gané la de oro. Ganamos la final del año pasado. Y voy a ir por el fútbol otra vez". Dijo, mirando el trofeo, sonriendo. 
 
    Lo miré. 
 
    "¿Cómo se juega al fútbol?" Pregunté. 
 
    Me miró: "¿Quieres que te enseñe?" 
 
    "¿Vas a aplastarme si sostengo el balón?" Pregunté, cruzando mi brazo. 
 
    Se rió: "No te aplastaré, te abordaré". 
 
    "Que no, gracias, ya me han aplastado bastante." Dije. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Oh, bueno, venga uno", dijo, sonriendo, agarrándome la mano y arrastrándome al armario de los uniformes. 
 
    Cogió un uniforme deportivo para mí. 
 
    "No te gustaría estar jugando con ese vestido", dijo, riéndose. Le golpeé la cabeza ligeramente. 
 
    "¿Cogiste una médium?" Pregunté. Asintió con la cabeza. 
 
    "Cambie en el casillero y ponga el uniforme en la papelera de reciclaje en la pared. Y coge un nuevo uniforme en el armario de los uniformes". Dijo y me empujó dentro del vestuario de las chicas. 
 
    Me cambié rápidamente y tiré mi uniforme en la papelera de la pared. Me puse la rodilla, muy ajustada, y la camiseta deportiva con el nombre de la escuela y el animal de la escuela. Tiré mi Dr. Martens 
 
    y mi IPad en una taquilla y cogió un zapato de los nuevos armarios de zapatos. 
 
    ¡Maldita sea, esta escuela es rica! 
 
      
 
    Salí del vestuario y Jason ya estaba vestido, no con su traje de uniforme. 
 
    "¿Listo?" preguntó, sonriendo. "¿Sin placajes, por favor?" Le pregunté. 
 
    Se encogió de hombros, "¿Entonces cómo se supone que vamos a jugar?" Puse los ojos en blanco. 
 
      
 
    "¡¡Hey!! Quítate, me duele el pecho. Oh Dios mío, el elefante está encima de mí, otra vez. Aquí, aquí, aquí, toma el balón de fútbol, ¡Me rindo! ¡SIGUES PLACÁNDOME!" Dije, levantándome cuando se bajó de mí. 
 
    Se rió. 
 
    "¡Gané!" dijo, haciendo un touchdown. 
 
    Pisoteé mis pies, "No hice ni un solo touchdown y jugamos durante unas 2 horas y 45 minutos". 
 
    "Vamos, toca de nuevo. Si jugara así contra las otras escuelas, perderíamos. Esto ya es un modo fácil." 
 
    "Tranquilo mi trasero. Este es el modo difícil; estás jugando como si estuvieras loco o algo así." Yo dije. 
 
    "No, habría estado usando mis engranajes y almohadillas", dijo. "Me rindo y tú ganas, ¿vale? ¡¿Feliz?!" Le pregunté. 
 
    "No, un juego más, por favor", preguntó, sosteniendo mis hombros. 
 
  
 
  


 
 
   
    "No, necesito ducharme, huelo". Dije. 
 
    "No, no lo haces, hueles perfectamente bien y ni siquiera sudaste porque no hiciste nada." 
 
    "Lo hice, te perseguí y traté de abordarte, traté de meter mi fútbol; hice todo." Yo dije. 
 
    "Por favor, una más, por favor", dijo. Puse los ojos en blanco. 
 
    "Bien, pero pensé que dijiste que jugar conmigo es como jugar con nadie." Lo dije. 
 
    "Cállate", dijo. "Bueno, eso sí lo dijiste". 
 
    "Vamos, toca". Me suplicó. 
 
    "Bien, y yo me quedo con el balón primero". Yo dije. 
 
    "Bien", empezó a correr hacia mi lado del campo, dándome la oportunidad de correr hacia su lado. 
 
    Empecé a correr, mirando detrás de mí mientras corría. 
 
    ¡Maldita sea, está corriendo rápido! 
 
    Pensé, empezando a entrar en pánico. 
 
    Antes de darme cuenta, caí de cara, tropezando con mis pies. "Owww", dije débilmente, justo cuando Jason apareció a mi lado. Jason se arrodilló a mi lado, riéndose a carcajadas. 
 
    Me froté la frente: "Cállate, me duele". "¡Wow, eso fue gracioso!" 
 
    Me di la vuelta, cerré el ojo y seguí frotándome la frente. 
 
    "Vamos, terminemos el juego." Jason dijo, sacudiendo mi hombro. 
 
    "No puedo, ya has ganado. Me vas a abordar y voy a tener más ocupados. Ya tengo 7 ocupados". Dije, abriendo mi ojo. 
 
    "Bien, hagámoslo súper simple. Vengan." Dijo, extendiendo su mano. Tomé su mano y me levanté. 
 
    Me hizo pararme a 8 pies de mi línea de touchdown. 
 
    "Bien, si puedes lanzarlo pasando la línea de touchdown, ganas todo el juego y si no lo haces, pierdes", dijo. 
 
    "Oh, voy a ganar, mírame. Voy a ganar delante de tu cara." Dije, sonriendo. 
 
    "Oh sí, veamos cómo lo intentas", dijo, sonriendo también. Puse los ojos en blanco. 
 
    "¿Listo?" Pregunté. Asintió con la cabeza. 
 
  
 
  


 
 
   
    "¿ESTÁS LISTO PARA MIS HABILIDADES?" exclamé. Jason, sonrió, poniendo los ojos en blanco. 
 
    "¡Voy a demostrarte que soy mejor en el fútbol que tú!" Yo dije. Jason sonrió. 
 
    Tiré la pelota de fútbol y la tiré con todas mis fuerzas. 
 
    Lo siguiente que sé es que la pelota de fútbol cayó justo sobre mi zapato. 
 
    Jason se echó a reír. Me sonrojé hasta que pensé que no podía ponerme más rojo. "¡Oh Dios mío, eso fue muy gracioso!" Jason dijo, rodando en el suelo riendo. 
 
    Me sonrojé, pero pensando, ¡nunca antes había hecho reír tanto a alguien de mí! ¡Oh, Dios mío! 
 
      
 
    "Oh, vamos. Dije que este era el último juego." Dije, caminando, todavía me estoy sonrojando. Jason corrió hacia mí y me tocó las mejillas. 
 
    "Sí, estás muy caliente cuando te ruborizas." Dijo y se rió de nuevo. Me sonrojé. 
 
    "¡Alto!" Dije, pateándolo en la espinilla. 
 
    "Está bien, no eres una chica de fútbol." Jason y me llevó a un abrazo, ocultando mi rubor. 
 
    En realidad me gusta el abrazo. Estaba caliente de una manera... extraña. 
 
    "Tengo que irme". Dije, alejándolo. Me di la vuelta, caminando hacia el cuarto de baño de las chicas, todavía me sonrojé. 
 
      
 
    Me duché rápidamente y tomé un nuevo uniforme para cambiarme. 
 
    Hasta ahora me está gustando esta escuela. 
 
    Pensé y sonreí. 
 
    Salí y Jason me estaba esperando. 
 
    "¿Adónde vamos ahora?" Pregunté, mirando el mapa de la escuela en el IPad. 
 
    "¿Quieres almorzar?" preguntó, caminando. 
 
    "Sí". Dije. "Tengo hambre de toda la práctica de fútbol". "¿Llamas a eso práctica?" dijo, riéndose. 
 
    "Oye, eso fue duro, hombres. Fui medio aplastado por el elefante y no gané ni una vez. Pero no se preocupen, tengo algo de músculo." Dije, subiéndome las mangas, mostrando mi bíceps. Lo reflejo y Jason lo apretó. "Llamas a eso músculo. Si juegas con ese músculo, podría ganarte en poco tiempo", dijo, riéndose. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Sí, aplastando a la gente". Dije, riéndome de mi chiste. Puso los ojos en blanco. 
 
    "¿Qué? Es verdad y lo sabes. La verdad duele, lo sé." Dije, actuando mi compasión. Le di una palmadita en los hombros. 
 
    "¿Quieres que me siente sobre ti otra vez?" dijo. 
 
    Abrí los ojos: "Paso, pero puedes hacerle eso al equipo de fútbol". "Te voy a aplastar". Me advirtió y corrí rápidamente. Antes de que pudiera ir más lejos, Jason me puso el estómago en el banco y se sentó sobre mí. 
 
    El aire en mí se apagó rápidamente. 
 
    "Sí, cuando llegue a casa, me aseguraré de que tu madre te consiga un entrenador personal para ayudarte, el elefante... el elefante pierde mucho peso." Dije, respirando fuertemente. 
 
    "Devuélvelo". Jason dijo. 
 
    Sonreí, respirando con fuerza. "Nunca". Susurré. 
 
    "JASON JASON,QUEEN EL MUNDO, ¿ESTÁS HACIENDO?" 
 
    la voz de alguien dijo. La voz era familiar. 
 
    "¡Estás aplastando a la pobre chica!", dijo, esta vez supe quién era, Lucy. 
 
    "Ella dijo que soy un elefante". Jason dijo. 
 
    "¡Suéltala!" Kim corrió hacia nosotros y sacó a Jason. Él se bajó de mí y yo me di vuelta. 
 
    "Ha - Gracias Lucy y Kim. Salvavidas". Susurré, tratando de recuperar el aliento. 
 
    Lentamente me senté y señalé a Jason, "Chico malo". Se rieron. 
 
    "Oh, vamos, vamos a comer." Kim dijo. 
 
    "Espero que tu estómago no esté aplastado." dijo Lucy, riéndose. "¡Eh!" Hice un puchero, cruzando mi brazo. 
 
    "Oh, vamos". Lucy dijo, sonriendo. Me llevó al comedor y casi me desmayo. 
 
    El comedor era como tu cocina personal. Hay filas y filas de comida deliciosa que puedes escoger. 
 
    ¡¡¡WOW!!! 
 
      
 
    "No, no voy a comer de aquí. Quiero ir al café al aire libre." Lucy dijo. 
 
  
 
  


 
 
   
    Empezaron a caminar hacia el café al aire libre que estaba justo al lado del comedor. Afuera estaba muy soleado y no hacía mucho frío. 
 
    "¿Qué es lo que quieres?" Jason preguntó, tráeme al frente de la fila. Miré el menú. 
 
    "Una botella de Smartwater, ensalada y una gran pepita de chocolate, por favor." Dije, sonriendo. 
 
    Él dio la orden y queremos sentarnos en la mesa. Los demás seguían ordenando. 
 
    "Así que, ¿cómo va la escuela?" 
 
    "Muy único. Me gusta la escuela". Dije, entrecerrando los ojos, debido al sol. "Me alegro de que te guste. Espera, aquí voy a conseguir la orden." 
 
    Asentí con la cabeza y fui a recoger el pedido. "Hey", algunas chicas al azar se me acercaron. Pestañeé. 
 
    "Hola, soy Vanes -" 
 
    "Sí, lo sabemos". Una chica dijo, riéndose, "Soy Katie y esta es mi mejor amiga Cindy". 
 
    "Hola", dije. 
 
    "¿Así que eres nuevo?" Cindy preguntó. Yo asentí. 
 
    "Vi que estabas muy cerca de Jason, ¿quién eres tú para Jason?" Preguntó Katie. 
 
    La miré fijamente. 
 
    Hice una pausa antes de contestar. 
 
    "Sólo somos muy, muy buenos amigos". Mentí. 
 
    Eso suena mal, como un gran, gordo que se notaba enseguida. Me golpeé mentalmente. 
 
    "Oh, qué bien, oye, ¿quieres...?", preguntó Katie, pero se cortó cuando se sentó una bandeja en la mesa. 
 
    "Te veremos más tarde." Cindy dijo rápidamente, y los dos se dieron prisa. "Aquí está tu almuerzo". Jason dijo, sacando mi almuerzo de mi bandeja. "Gracias". Le dije, sin mirarle a los ojos. 
 
    "Entonces, ¿de qué estaban hablando?" Preguntó Jason. Me quedé paralizado. 
 
    Lo siento, lo siento. No quise llamarte mi amigo, siento haberte considerado mi amigo. 
 
    Pensé, disculpándome mentalmente con él. 
 
  
 
  


 
    ¡¡Dígale la verdad!! 
 
    Layla instó. 
 
    No puedo. 
 
      
 
   
 
  

 Deberías alegrarte de que no pueda oírte. 
 
      
 
    "Bueno", dije, frotando mi dedo índice con el pulgar, "Estábamos, um, hablando de la escuela, ya sabes..." 
 
    "Estás mintiendo, dime la verdad", dijo. Agaché la cabeza, escondiéndome detrás de mi pelo. 
 
    "¡Hemos vuelto!" Kim exclamó y yo miré hacia arriba. 
 
    Oh Dios mío, ¡¡¡salvavidas!!! 
 
    Pensé. 
 
    "Hola Vanessa, nunca hemos sabido nada de ti." Kim dijo, abriendo su envoltorio de sandwiches cuando todos se sentaron. 
 
    "Entonces, ¿por qué viniste a esta escuela?", preguntó. Abrí mi ensalada. 
 
    "Bueno, es hermoso, me mudé a la casa de Jason, ya sabes, nos vamos a casar." Yo dije. 
 
    Lucy y Kim gritaron: "Ahhhh, qué lindo". 
 
    Brian, Jordan y Nate acaban de darle una palmadita a Jason en la espalda, riéndose. Me sonrojé. 
 
    "¿Cuándo es?" Preguntó Lucy. 
 
    "En algún momento de este mes, dos semanas después de la luna llena." "¡Está cerca!" Kim dijo, chillando. 
 
    Asentí con la cabeza y me comí mi ensalada. 
 
    "Y se acerca una noche de compromiso". Dije. "¿Cuándo?" 
 
    Me encogí de hombros: "No estoy seguro de eso". 
 
    "Dentro de dos días." Jason dijo y yo me lo tragué. "OH". MY. DIOS". Kim y Lucy chillaron. 
 
    "Les deseo la mejor de las suertes, chicos." Kim dijo. 
 
    "Oh y necesito tu número." Lucy dijo, dándome su teléfono. "Yo también". Todos dijeron y yo tecleé mi número. 
 
    El timbre sonó y todos terminaron rápidamente. "¿Qué hago después del almuerzo?" Le pregunté a Jason. 
 
    "Por la tarde, tienes clase." Jason dijo. 
 
  
 
  


 
 
   
    Entré en la escuela y justo entonces aparecieron los anuncios. "Buenas tardes estudiantes del Colegio Berson, soy la directora Rose. Espero no interrumpir, pero ¿podrían Jason Cohen y Vanessa Halt- Cohen venir a mi oficina? Jason Cohen y Vanessa Halt-Cohen por favor vengan a mi oficina. Gracias." 
 
    Todos me miraron, me sonrojé. "Adiós, nos vemos tarde." Kim y Lucy dijeron. Nos dirigimos a la oficina y llamamos a la puerta. "Pasa." El director Rose dijo. 
 
    Ella levantó la vista de su trabajo, "Bueno, hola Jason y Vanessa, tu madre llamó y te pidió que vinieras a casa inmediatamente." 
 
    Asentimos con la cabeza y existimos. 
 
    Jason condujo rápidamente a casa y se estacionó en el estacionamiento cuando la mansión estaba a la vista. 
 
  
 
  



 La lucha 
 
      
 
      
 
      
 
    "Bienvenidos a casa, Jason y Vanessa. Tomen asiento." La Sra. Cohen dijo, señalando los dos asientos. 
 
    Los dos nos sentamos. Miré a Jason y se encogió de hombros. 
 
    "Así que, puede que te preguntes por qué estás en casa desde la escuela." La Sra. Cohen dijo. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "Bueno, pensé que todos que la Noche de Compromiso fue impulsada, ¿verdad?" preguntó. 
 
    Asentí con la cabeza, sabiendo realmente hacia dónde va a ir esto. 
 
    "Bueno, va a ser en 2 días y siento que Vanessa no me lo haya dicho. Estoy empezando a olvidar. Pero de todas formas, pensé que podríamos empezar a prepararnos para el compromiso." La Sra. Cohen dijo, aplaudiendo su brillante idea. 
 
    Mi estómago se retuerce. Sé lo suficiente de la Sra. Cohen que cuando aplaude, es algo malo. 
 
    "Entonces, estaba pensando que Jason", dijo ella, volviéndose hacia él, "debería seguir a su padre". Deberías comprar algunos trajes con él y probártelos. ¡¡Quiero que te veas FAB!!" 
 
    Sonrió y cerró el ojo, inhalando profundamente. 
 
    "En cuanto a ti, Vanessa, estarías siguiéndonos a mí y a Jen. Podemos ir de compras, hacer faciales y todo lo que una chica sueña en un día." dijo, mostrándome su sonrisa de millón de dólares. 
 
    "Tu padre y yo nos tomaríamos días libres para que tu foto de la Noche de Compromiso sea perfecta". 
 
    Sonreí. 
 
    "Oh, ¿y cómo va el baile de salón?" La Sra. Cohen preguntó. 
 
    "Oh, está bien. Estoy aprendiendo mucho". Dije, esperando que mi voz no suene tan sarcástica como la oigo. 
 
    "Grandioso". Quiero que ustedes sepan todo el movimiento. Estarán bailando en el centro de atención como una pareja feliz". 
 
    Mi mandíbula se colgó. 
 
    ¡SÓLO CONOZCO UNO DE LOS MOVIMIENTOS DE BAILE! 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    Si parezco tranquilo por fuera, créeme, estoy gritando por dentro. 
 
    "Pero..." 
 
    "Sin peros, es firme y ustedes bailarán. Si aún no lo habéis aprendido todo, me aseguraré de que Bex sea despedido". La Sra. Cohen dijo firmeza. 
 
    Asentí rápidamente. 
 
    "A partir de mañana, estaremos de compras todo el día." Señora Cohen. 
 
    Me quejé por dentro. Una cosa de mí es que odio ir de compras y cuando digo odio, lo digo con H mayúscula. 
 
    "Bien, retírense." La Sra. Cohen dijo que, al ponerse de pie para irse. "¡Esperen!" Yo dije. Me levanté y me acerqué a ella. 
 
    "Señora Cohen -" 
 
    "Por favor, llámame María, todos somos una familia y pronto serás mi nuera." La Sra. Cohen dijo. 
 
    "María, sí María, ¿está James en casa?" Pregunté. "Oh, sí, probablemente esté en la biblioteca." 
 
    Asentí con la cabeza: "Gracias". Subí corriendo las escaleras. 
 
    "Espera, ¿perdón?" Le pregunté a una de las muchas doncellas que estaban limpiando la espaciosa casa. 
 
    "¿Sí, Sra. Cohen?", responde. 
 
    "Es Vanessa Halt. Y llámame Vanessa". Dije. "Sí, um, ¿Vanessa?" preguntó ella. 
 
    "¿Dónde está la biblioteca? ¿Puedes llevarme a la biblioteca?" Pregunté. Ella asintió rápidamente y me llevó a la biblioteca. 
 
    "James, James, ¡¡¡Emergencia!!!! Dije, irrumpiendo en la biblioteca. "¿Sí?" preguntó, mirando hacia arriba desde el libro. 
 
    Corrí hacia él y le agarré los brazos. 
 
    ¡¡"James"!! ¡¡Tienes que enseñarme el resto de los movimientos de baile!! Apúrate, no tengo tiempo y la Noche de Compromiso se acerca!" Dije, entrando en pánico. Le apreté la mano. 
 
    "Bueno, vamos". Dijo, acompañándome al salón de baile. "James, James, ¿y si no lo aprendo todo? ¿Y si en medio de la noche, me olvido de todo? ¿Y qué pasa si la Sra. Cohe - quiero decir, María se enfada conmigo? ¿Y si me avergüenzo de mí mismo cayendo sobre mi trasero? Yo sería... 
 
  
 
  


 
 
   
    James se rió. 
 
    "Un hecho es que estás nervioso". James dijo, riéndose de nuevo. 
 
    Me sonrojé, "Por supuesto que estoy nerviosa. Voy a morir si algo malo sucede." 
 
    "Bueno, entonces hagámoslo perfecto." James dijo que abriendo la puerta del salón de baile. 
 
      
 
    "¡Ahh!" grité un poco mientras caía en el pecho de James. "Noooo!!" James dijo, riéndose. 
 
    "¿Qué? Eso es lo que dices. Atrás, a un lado, a un lado, atrás, atrás". Repetí. "No, dije, atrás, atrás, 
 
    lado, juntos, atrás, atrás". Dijo. 
 
    Me quejé. 
 
    "¡¡Siempre me salen mal las cosas!!" Dije, murmurando en frustración. 
 
    Hemos estado en esta sala desde que tengo memoria, ensayando los pasos de baile de salón una y otra vez. Nadie vino a distraernos y el único sonido en la sala era la suave música de fondo, James y yo. 
 
    "Bien, entonces lo diré en voz alta", dijo. 
 
    "Un 1, un 2, un 1, 2, 3, 4, atrás, atrás, lado, juntos, atrás, atrás." James dijo. 
 
    Chillaba y aplaudía. 
 
    "¡¡¡LO HICE!!!" Dije, saltando arriba y abajo. "Lo hice, lo hice, lo hice, yay, lo hice!" Dije. James se rió. 
 
    "Bien, ahora vamos a intentarlo si no digo las palabras." Respiro. 
 
    "Lo tengo, lo tengo, no te preocupes." Dije. James se rió. 
 
    "Ok, un 1, un 2, un 1, 2, 3, 4." 
 
    Atrás, atrás, lado, atrás... 
 
      
 
    "Nooo, wro - " 
 
    "Ahh - " "¿Vanessa?" 
 
    Salté cuando una puerta se abrió y golpeé la pared blanca de mármol. Caí sobre James y lo usé como mi apoyo, pero la mala noticia fue que 
 
  
 
  


 
 
   
    James también perdió el equilibrio. 
 
    . . . Y la súper mala noticia fue que besé a James cuando aterricé, justo cuando Jason nos vio en el suelo. 
 
    Mi corazón palpitaba y mi garganta se sentía seca. Usé mi último músculo para alejarme de los labios de James. 
 
    Se me cayó el estómago y sentí como si estuviera a punto de degollar. Miré a Jason. 
 
    Su rostro estaba lleno de incredulidad, ira y molestia. Sin decir una palabra más, se fue. 
 
    Me abofeteé mentalmente. 
 
    Me volví hacia James, sin mirar hacia arriba. 
 
    "James, escucha, lo siento, lo siento, lo siento mucho, por favor perdóname. Sé que soy muy torpe, lo siento. Lo siento, de verdad. Lo siento, lo siento, lo siento, lo siento, lo siento..." Empecé. 
 
    James se rió, sacudiendo la cabeza. 
 
    "Está bien, lo entiendo. Ahora ve a ver a Jason, no parece feliz." Jason dijo, sonriendo. 
 
    Dejé salir un gran aliento que estaba conteniendo. 
 
    "Lo siento, gracias". Murmuré, me sonrojé al salir de la habitación. Caminé a nuestra habitación y lo encontré sentado en una silla. 
 
    "Escucha, Jason, no es realmente lo que parece. Fue un accidente - " 
 
    "¿Estás tratando de hacer eso para molestarme? ¿Cuál es tu problema?" gritó, poniéndose de pie. 
 
    Instantáneamente, mi sangre hirvió y apreté el puño. 
 
    "¿Qué carajo te pasa? ¿Por qué gritas? Y yo dije 'escucha'. ¡¿Por qué no me dejas explicarte?!" Le grité de vuelta. 
 
    "¡Porque no quiero oír tu estúpida excusa de por qué sucede eso! ¡Siempre tratas de inventar una excusa!" dijo. 
 
    Ahora estaba furioso. 
 
    ¿"Disculpe"? Esta es la única vez que esto ha sucedido y no es una excusa. ¡Ni siquiera me conoces, así que puedes dejar de hablar por mí! ¡Esa es la razón por la que no quiero estar casado! Y por qué estás tan celoso, ¡fue un accidente!" Grité. 
 
    "Eso..." 
 
    "¡Bueno, no quiero oír tu excusa también! ¿Y sabes ese estúpido y feo anillo de promesa que me diste?" Me arranqué el anillo del dedo y le mostré, "¡No lo quiero! ¿Sabes por qué? Porque sé que lo harás 
 
  
 
  


 
 
   
    nunca me hará feliz y NUNCA me importará un carajo ese maldito anillo". 
 
    Me acerqué al asiento de la ventana e hice lo único que me satisfizo; arrojé el anillo de promesa al bosque y me di la vuelta antes de que cayera en el suelo húmedo de la Tierra. 
 
    Me sonreí. Eso me hizo sentir mucho mejor. Jason colgó la boca, pero no me importó. 
 
    "Sabes cuánto..." 
 
    "¡Pregúntame si me importa un carajo!" Le dije: "Y déjame preguntarte, ¿sabes cuánto cuesta mi amor? ¡Más de lo que puedes pagar y no me gustas por tu dinero, tus derechos o cualquier otra mierda! Estás loco, ¿verdad? Bueno, bien, quiero que lo estés." 
 
    "Perra sin corazón". 
 
    Esta fue la primera vez que escuché maldecir a Jason antes. Pero estaba demasiado ocupado peleando con él como para no importarme. 
 
    "Bastardo celoso. Ni siquiera sé por qué le gustas a todas las chicas. No sabes nada más que comprar el corazón de una chica con tu dinero." Dije, fríamente. 
 
    "No puedo creer que me aparee con una perra sin corazón y egoísta como tú. Me hace arrepentirme de mi vida". Dijo y salió de la habitación antes de decir nada. 
 
    No puedo creer que me aparee con una perra sin corazón y egoísta como tú. Hace que me arrepienta de mi vida. . . Me hace arrepentirme de mi vida. . . Me hace arrepentirme de mi vida. 
 
    Esas palabras se repetían en mi mente y mi corazón se sentía como si fuera apuñalado y retorcido cada vez que mi mente lo repetía. 
 
    Antes de darme cuenta, una de mis lágrimas cayó. 
 
    Pasé toda la noche en la cama, llorando hasta que sentí que no podían salir más lágrimas. 
 
    Esa atmósfera fría y vacía en la habitación, sabiendo que Jason no está en la habitación durmiendo. Toda la noche no entró en la habitación. 
 
      
 
    Una parte de mí quiere correr a los brazos de Jason y disculparse por todo lo que dije. 
 
    Pero otra parte de mí me dice que yo tenía razón y que él estaba siendo un imbécil. 
 
  
 
  



 Estoy en... ¿Amor? 
 
      
 
    ~~ 
 
    "Vanessa". . ." 
 
    No me moví, no me importó, todo lo que sé es que no quería que me despertaran. 
 
    "¡¿Vanessa?!" susurró la voz - gritó en mi oído. Gimí. 
 
    "¡Despierta!" 
 
    Le tiré el brazo a la voz, pero no desapareció. 
 
    "¡He dicho que te despiertes!" la voz dijo, "Antes de que te haga levantarte." Gimí de nuevo. 
 
    "Bien", dijo. 
 
    Instantáneamente me disparé y justo cuando lo hacía, me tiraron un cubo de agua fría. 
 
    Chirrié. 
 
    Me estremecí, agarrando mi manta, limpiándome los ojos, pero me di cuenta de que también estaba mojado. 
 
    Me limpié los ojos con la mano desnuda y me eché el pelo hacia atrás. Valerie. 
 
    "¡Oh, estás tan despedido después de esto!" Dije, convirtiendo mis manos en un puño. "No si te preparo." Valerie dijo, sacándome de la cama, "Estamos 
 
    comprando hoy para la fiesta de la Noche de Compromiso". Me quejé y la seguí hasta el baño. 
 
    Todo estaba ya preparado. 
 
    "¿Realmente tienes que adornarme, sólo para ir de compras?" Pregunté, rascándome la cabeza. 
 
    "¡Sí! ¡Tienes que verte perfecta siempre! 24/7!" Valerie dijo. 
 
    Me metí en la bañera y Beth empezó a enviar mensajes, Vicky empezó a ponerme crema facial en la cara y Valerie empezó a preparar el kit de maquillaje. 
 
    Me quejé. 
 
    "La belleza tiene que ser perfecta", continúa Valerie, ajustando el maquillaje. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
  
 
  


 
 
   
    "¿En serio?" 
 
    "Sí". 
 
    "¿Cómo va todo?" Preguntó Sunny. 
 
    "¿Te refieres a Jason?" Susurré, sintiendo que se me apretaba el estómago. Ella asintió. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    "¿Qué se supone que significa eso?" Preguntó Beth, encogiéndose de hombros como yo. "Significa que realmente no sé si puedes llamar a nuestra relación buena o 
 
    malo". Dije. 
 
    "¿Estás bromeando, chica?" Preguntó Valerie, dándose la vuelta para mirarme y cruzó el brazo. 
 
    "¿Qué?" Fruncí el ceño. 
 
    Valerie suspiró, poniendo los ojos en blanco. "Estabas tan cerca de enamorarte de él." 
 
    Vicky suspiró y gimió. "¡¿En serio?!" 
 
    Empezó a apretar mi músculo con más fuerza. "¡Ay! Eso duele." Hice un gesto de dolor. 
 
    "¡Estabas tan cerca!" Valerie exclamó, lanzando sus brazos al aire, "¡Y ahora lo has estropeado todo!" 
 
    Me hundí un poco más abajo en la bañera. 
 
    Valerie suspiró y se subió a la mesa del lavabo. 
 
    Me senté, "Hey, esperen, ¿cómo supieron que me estaba enamorando de él?" Me sonrojé, pero me alegré de que la crema facial me cubriera la cara. 
 
    "Es bastante obvio. Y también es bastante obvio que se besaron". Sunny dijo. 
 
    Beth se rió y continuó enviando mensajes. 
 
    "¡Oye! ¡Estabas espiando!" Exclamé, tirando más de la cadena. "No, pero los rumores corren muy rápido." Sunny dijo. Suspiré, hundiéndome más abajo en la bañera de burbujas. 
 
    "Oh, vamos, tenemos que darnos prisa". Vicky dijo. 
 
      
 
    "¿Tengo que hacerlo?" Dije, torciendo mis dolorosos pies de un tacón de 4 pulgadas de alto, y empujando la bolsa de Louis Vuitton Neverfull GM de vuelta a Sunny. 
 
    "¡Sí!" dijo, empujando el bolso a mi mano, "¡Coincide al 100% con tu vestido!" 
 
    "No, por favor, pierdo la bolsa tan fácilmente." Dije, tratando de llegar a un 
 
  
 
  


 
 
   
    buena excusa. 
 
    "No, está bien, siempre podemos pedir más. Es casi como si fuera gratis." Sunny dijo, sonriendo. 
 
    Suspiré: "Pero este bolso es súper caro, no puedo permitirme perderlo". "Bien, entonces cuídalo bien." Sunny dijo, empujándome a la 
 
    puerta con la bolsa en la mano. 
 
    "Bien, si tomo el bolso, tengo que cambiarme los zapatos." Dije, tratando de hacer un trato. 
 
    "No, ahora vamos. Ya casi llegamos tarde." Sunny dijo, guiándome por las escaleras y hasta la puerta principal. 
 
    La puerta se abrió y sorprendentemente, el sol salió, fuerte. 
 
    Apreté mis manos con mi bolsa entre mi muñeca y mi codo. 
 
    ¡Rezo, rezo, por favor no dejes que Jason esté allí! ¡¡De verdad que no quiero verlo ahora mismo!! Dije, frotando mi pulgar con mi dedo índice. 
 
   
 
  

 ¡Madura y sé una mujer dura! ¡Tienen que disculparse y no puedo creer que estén peleando 2 días antes de la Noche de Compromiso! Layla regaña. 
 
    Suspiré y frunciré el ceño. 
 
    Pero... Lo siento mucho. ...y tengo miedo, ¿qué me va a decir? Pensé, caminando más despacio. 
 
   
 
  

 Sólo discúlpate con él y te perdonará lo que dijo Layla. 
 
    Pero... 
 
    "Vanessa, cariño, te ves hermosa hoy y, Dios, ¡me encanta ese bolso!" exclamó María, arrojándose sobre mí. 
 
    Me quedé ahí de pie, torpemente, parpadeando hacia ella. 
 
    Sunny desapareció. 
 
    ¡Grandioso! 
 
    "¡Vamos a pasar un rato maravilloso comprando! Vamos a encontrarte el cuadro - vestido perfecto." María dijo, uniendo su brazo al mío y arrastrándome hacia la puerta principal. 
 
    Crucé los dedos. 
 
    ¡No dejes que esté allí! 
 
    Oh. Vaya. Dios. ¡Acabamos de acordar que te disculparías! Lo siento, pero realmente no estoy lista y estoy muy asustada. Que cuando vas a disculparte con él? 
 
    No lo sé, pero la próxima vez... Me cuestioné a mí mismo. 
 
  
 
  


 
    No es tan malo, sólo discúlpate y será el final de todo. 
 
    Inspiré profundamente y mantuve la cabeza en alto, mientras mi corazón latía a 100 millas por hora. 
 
    "¡Oh, Vanessa, casi lo olvido!" exclamó María, riéndose de sí misma. 
 
    Salimos de la casa y el aliento que me di cuenta de que he estado aguantando se soltó. 
 
    No está aquí, pensé, sintiendo que mi corazón se ralentiza un poco. Me tragué. 
 
    ¡Qué suerte la mía hoy! 
 
    Pero me sentí más mal por lo feliz que me sentí cuando no lo vi. Sabía que debería haber vuelto corriendo a él y disculparme por lo que dije. 
 
    Miré hacia la casa y no bajaba las escaleras; no estaba a la vista. 
 
    "Decidí que el día después de la Noche de Compromiso, tú y Jason, van a tomar las fotos de su boda!" María exclamó, aplaudiendo con deleite. 
 
    Miré un poco más. 
 
    Tampoco estaba fuera de la casa. 
 
    "Entonces, ¿qué piensas de esto?" María preguntó, con los ojos abiertos, impaciente por escuchar mi respuesta. 
 
    Asentí con la cabeza, medio de corazón. 
 
    Los hombres de la puerta abrieron la puerta del coche y miré dentro. No está ahí. 
 
    Me metí dentro, sintiendo que mi corazón se hundía un poco y que el alivio me bañaba. "¡Oh, sabía que ibas a estar de acuerdo con ello!" María dijo, entrando. 
 
    Asentí con la cabeza, sin importarme lo que ella dijera. 
 
    "Oh, no te preocupes, lo tengo todo listo. El vestido... el fotógrafo... el maquillador... el pelo... . . ¡¡TODO!!" 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    Continuó una y otra vez sobre la boda. Tal vez, está en el centro comercial esperándonos, pensé. Y esta vez, no se te permite acobardarte. Suspiré, Ok, lo tengo. 
 
   
 
  

 ¿Qué le vas a decir? 
 
    Umm, hola, Jason, yo sólo - no, esto hace que suene como si fuera un extraño. Mira, Jason, sobre... no, no puedo hablar así. Jason, tengo algo 
 
  
 
  


 
 
   
    para decirte... no, suena como si fuera una madre. Ummm, lo siento Jason - no, es demasiado sencillo. I - 
 
   
 
  

 ¡Decídase! 
 
    Suspiré, ¿por qué tan fibroso? 
 
   
 
  

 ¡¡¡No lo soy!!! ¡Estás tardando una eternidad! 
 
    Bueno, entonces, ¿por qué no encuentras algo para que yo diga, que...? 
 
   
 
  

 Bien... se podría decir... Jason, siento lo que dije ayer. Estaba muy enfadada y no quiero que te enfades conmigo. 
 
    . . . Y no quiero que tengas un malentendido también. Lo que realmente pasó esa noche fue que... todo fue un accidente... 
 
    Diablos no, no estoy diciendo eso. Suena raro y no soy yo, si lo digo... 
 
   
 
  

 Entonces, ¿qué vamos a hacer? 
 
    ¡No lo sé y hace que parezca que fue totalmente mi culpa! 
 
   
 
  

 Bueno, fue mayormente tu culpa 
 
    Se me cayeron las mandíbulas. 
 
    ¡No puedo creer que tú también vayas en mi contra! ¡Pensé que estábamos en el mismo barco! Y no fue todo culpa mía, ¡¿de acuerdo?! Traté de explicarle lo que pasó y de repente, se enojó conmigo. ¡Está jodidamente enfadado sin razón alguna y es una lástima, tiene un maldito temperamento! Y además, no dije nada malo. Él fue el que dijo, 'Me haces arrepentirme de vivir'! ¿Y por qué debería disculparme cuando él está sentado relajándose? Le dije que respirara hondo con mi largo despotrique. 
 
    que el silencio. Layla no respondía. Me doy cuenta de que la limusina se detuvo lentamente. 
 
    "¿Estás listo?" María preguntó: "Este es el mejor centro comercial del mundo, vende a todos los verdaderos diseñadores". 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    El conductor salió corriendo rápidamente y nos abrió la puerta. María y yo salimos. 
 
    Me di cuenta de que éramos el único coche en el aparcamiento. Qué extraño. 
 
    Atravesamos la doble puerta de cristal del frente. "¡No he estado aquí durante un siglo!" María dijo. 
 
    Miré a mi alrededor; no había nadie más que nosotros. "Sra. Cohe - quiero decir María?" Le pregunté. "Sí, querida", dijo ella, sonriendo. 
 
  
 
  


 
 
   
    "¿Somos la única persona en el centro comercial?" Pregunté, mirando alrededor. María siguió caminando. 
 
    "Sí, les dije a todos que evaluaran este centro comercial de una vez, para que pudiéramos tener el centro comercial para nosotros solos. ¿No es mejor así? No hay peleas ni gente que se lleve el artículo que tienes en la mira. Me encanta así". María dijo. 
 
    "Lo sé, pero ¿dónde está...? ¿Jason?" Susurré, mientras llegábamos a la escalera mecánica dorada. Cuando llegamos más arriba del vestíbulo, me di cuenta de lo grande que era el centro comercial y que no hay un solo ser humano o un lobo... 
 
    - ...excepto para nosotros. 
 
    "Oh, no puede venir. Vino a casa esta mañana... Estaba bebiendo." María susurró. 
 
    "¿Beber?" Pregunté, mi corazón y el músculo del estómago se agarraron. 
 
    "Sí... y dijo algo realmente... ¿extraño?" Dijo María, preguntándose a sí misma. Me miró con un ojo azul eléctrico. 
 
    Nos bajamos de la escalera mecánica. 
 
    Me tragué, "¿Qué dijo?" 
 
    "No sé... dijo que lo sentía mucho..." María dijo. Mi garganta se sentía seca. 
 
    "¿Sobre qué?" 
 
    "No lo sé. No entendí realmente lo que estaba diciendo." 
 
    "¿Dijo algo más?" Pregunté, mientras entrábamos en una joyería. "¿A cuántos ayudamos, señora Cohen?" una señora de la joyería 
 
    preguntó. 
 
    María agitó la mano para despedirla. Se fue corriendo. 
 
    Caminamos por el perímetro de la tienda, mirando las grandes, rocas en los anillos, collares, pulseras y pendientes. 
 
    "Sí, lo hizo. Esta mañana cuando se despertó, me preguntó si la Noche de Compromiso podía retrasarse un día o dos". 
 
    Miré mis tacones altos. 
 
    "Y por supuesto, dije que no, porque eso es ridículo. Y todo el mundo está planeando y despejando su agenda para venir a veros, así que es demasiado tarde para cancelarla." 
 
    Me tragué. 
 
    "Pero, Vanessa cariño, ¿por qué diría eso? - Disculpe, ¿puedo ver este pendiente un momento?" María dijo, agitando un bastón para que viniera. 
 
  
 
  


 
 
   
    "¡Oh, Sra. Cohen, tiene buenos ojos! Este pendiente es muy pegajoso y es totalmente algo que le gustaría llevar para llamar la atención de alguien!" dijo la señora y cuidadosamente sacó el pendiente. 
 
    Entrecerré los ojos. Se llama Maxina. 
 
    "Oh, no lo llevo puesto; mi nuera lo llevará para la Noche de Compromiso." 
 
    "¡Oh, eso es fabuloso! ¡Este pendiente sólo viene en un par y nada más!" Maxina dijo. 
 
    "¿Cuánto?" María preguntó. "$8,955" 
 
    Se me cayeron las mandíbulas. 
 
    "Pero... María, no tengo un agujero en la oreja." Dije, sintiendo mi oreja. 
 
    "No te preocupes, te van a ayudar. Son especialistas en perforaciones de orejas." María dijo. 
 
    Salí de la joyería, con los oídos entumecidos. "¿Cómo se siente tu oído?" Preguntó María, sonriendo. 
 
    "¡Oh... se siente... maravilloso!" Dije, esperando que mi acto la convenciera. 
 
    "Oh, Dios mío, déjame llamar a alguien para que nos sujete las maletas." María preguntó, marcando en su IPhone. 
 
    "Maravilloso, ahora ya no tenemos que agarrar las bolsas." María dijo. Detrás de nosotros estaba una señora llamada Stella, nuestra portadora personal de bolsos. 
 
    "Vale, entonces volvamos a la pregunta; ¿por qué diría eso? ¿Por qué quiere que la Noche de Compromiso sea rechazada?" Preguntó María, haciendo una frente arrugada. 
 
    No quiero decepcionarla después de todo, después de todo lo que ha hecho por nosotros. 
 
    "Oh, realmente no es nada". Dije, dándole palmaditas en el hombro, otra vez, esperando que mi habilidad de actuación hubiera despertado. 
 
    Sonreí mi inocente sonrisa. 
 
    "¡Oh, me alegro mucho de oír eso!" María dijo. Fruncí el ceño. 
 
    "Oh, pero si necesitan algo o tienen algún problema, por favor, se los ruego, por favor vengan a mí y resolveré cualquier cosa para mis queridos." María dijo. 
 
    Asentí con la cabeza, sintiéndome terrible, pero esperaba que mi sonrisa aún estuviera fuerte en mi cara. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Me alegra tanto que se lleven bien, es una maravilla ver cómo trabajan juntos tan rápido". María dijo. 
 
    Me miré los pies y asentí con la cabeza. 
 
    "Vamos, no tenemos todo el día, necesitamos comprar más." María dijo. "¡Compramos como si el mundo se fuera a acabar mañana!" Dije, sonriendo. 
 
    María se rió y me unió los brazos. 
 
    Tal vez este es el momento en el que podría relajarme y no estar tan atrapada por lo de mañana, Jason y nuestra casi próxima boda. Como dicen, no está bien si me estreso por todo, será mejor que me relaje un poco. 
 
    Llegamos a casa tarde, muy tarde. 
 
    Cenamos en un restaurante de 5 estrellas y trajimos 8 vestidos, 4 pares de pendientes, 6 collares, 7 pares de zapatos, 4 bolsas y 6 pulseras. 
 
    Subí las escaleras con las doncellas detrás de mí, llevando mi bolsa. Mi corazón latía al llegar a Jason y a la puerta de mi habitación. 
 
    Puse mi mano en la manija y sabía que si pasaba por esta puerta, tendría que disculparme con Jason. 
 
    Respiré profundamente y abrí la puerta lentamente. "¿Jason?" Pregunté, mientras entraba. 
 
    Las doncellas pusieron las bolsas en nuestro armario. Miré alrededor de la habitación. 
 
    Estaba vacío, no está aquí. 
 
    Dejé salir el aliento que me di cuenta que estaba sosteniendo. "Realmente no está aquí, ¿verdad?" Me susurré a mí mismo. 
 
    Podía sentir la decepción de Layla y ese dolor sordo en mi corazón. Me acosté en la cama y miré fijamente al techo, preguntándome a mí mismo. 
 
    Si nunca me disculpo, ¿él se disculpará? ¿Seremos así para siempre? ¿Qué diré cuando me disculpe? ¿Y por qué siento que realmente quiero disculparme con él? 
 
    ¿Estoy en... el amor? 
 
  
 
  



 La noche del compromiso 
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    "Jason, cariño", dijo mamá, "¿Cómo pudiste?" 
 
    "No quiero y te dije que la noche de compromiso debería ser 
 
    ...retenido!" Dije que te dieras la vuelta en la habitación de búsqueda, la cama. "Jason, por favor, te lo ruego". Ella dijo. 
 
    La ignoré. 
 
    Entonces, hubo una pausa. 
 
    "¿Es esto lo que quieres hacerme?" me preguntó, "¿Y por qué quieres que la Noche de Compromiso se retrase? Ya es demasiado tarde; todos vienen a ver a la dulce y linda pareja de la que han oído hablar." 
 
    Me he echado la renuncia en la cabeza. 
 
    "Este es el momento en el que finalmente podrían veros a ti y a Vanessa juntos." 
 
    Se me retorció el estómago cuando mi madre dijo el nombre de Vanessa. "Siempre puedes hablar conmigo si hay algún problema". 
 
    Los recuerdos de la lucha pasaron por mi mente y la ira se elevó a través de mí. 
 
   
 
  

 ¿Por qué dices eso? 
 
    Alex, mi lobo me lo pidió. 
 
    No lo sé, 
 
    Dije. 
 
   
 
  

 Apuesto a que nunca te perdonará 
 
    No le contesté. 
 
  
 
  


 
 
   
    "No, todo está bien." Dije, pasándome la mano por el pelo. "Entonces, ¿por qué bebiste anoche? Y no volviste a casa hasta 
 
    4:47 de la mañana!" 
 
    "Oh, no es nada, es sólo que no he estado bebiendo por un tiempo." Dije, como si no fuera gran cosa. Pero, anoche casi termino enganchado con alguien. Me paso la mano por el pelo una vez más; mi vida había cambiado mucho desde que conocí a Vanessa. Solía ir de fiesta cada dos sábados y bebía cada viernes y posiblemente me enganchaba con alguien. 
 
    "Cariño, eso no es una excusa, ¿cómo puedes explicar lo de volver a casa casi a las 5 de la mañana? No podrías haber estado bebiendo tanto tiempo." 
 
    Me senté en la molestia. 
 
    "Mira, mamá, deja de cuestionarme. Sé lo que estoy haciendo y dije que quiero la Noche de Compromiso demasiado pronto. De todas formas, necesitamos más tiempo juntos". Dije. 
 
    "No, no es así, estabas perfectamente bien, hasta ayer que saliste de la nada." 
 
    Pasó la puerta de la fama. Volví a suspirar de fastidio. 
 
    "Sólo dime lo que está pasando y trataré de resolverlo." Dudé. 
 
    "No lo sé, nos peleamos anoche." 
 
    "Bueno, lo que puedes hacer es disculparte con ella, aunque haya sido completamente tu culpa." 
 
    "Pero ella besó a James". Dije, sosteniendo mi puño. No sé por qué me quejaba de una chica, nunca lo hice en mi vida. Nunca me importó con quién estaba, a menos que no me molestaran. Pero Vanessa era diferente, sigo notando las pequeñas cosas que hace y cada vez que habla con un chico, me siento sobreprotector, como si no pudiera hablar con nadie más que conmigo. Y cada movimiento que hace, me hace sentir más atraído por ella. 
 
    "Entonces, ¿quieres estar enojado con ella para siempre?" No he respondido. 
 
    "Bueno, tal vez, podrías disculparte con ella esta noche en la Noche de Compromiso y ella te perdonará, créeme." 
 
    Salió de la habitación y cerró la puerta tras ella. Cogí la almohada y la tiré al suelo. 
 
    No sé qué debería hacer realmente, mis sentimientos están muy confusos. 
 
  
 
  


 
 
   
    Salí y me puse mi traje. 
 
      
 
    ** 
 
    "¡Oh, cariño, estás guapo!" exclamó mamá, ajustándome la corbata. Comprobé mi reflejo. 
 
    "Oh, bien, ereslisto.IthinkVanessaya está listo!"exclamó mamá. 
 
    Me dio una palmadita en el pelo y me dijo: "¡Me alegro de que hayas tomado la decisión correcta!" 
 
    Sonrió y me besó las mejillas. 
 
    Me ajusté la corbata y me peiné de nuevo. 
 
    Mamá me agarró del brazo y me arrastró de la habitación de invitados a mi dormitorio. 
 
    Abrió la puerta e inmediatamente todos los que estaban en la habitación dejaron de moverse. 
 
    Mamá chasqueó el dedo y toda la doncella salió corriendo por la puerta. 
 
    Vanessa estaba sentada en la silla. Estaba hermosa con ese vestido blanco. El vestido mantiene su figura perfectamente y mostraba sus largas piernas. 
 
    Quiero seducirla aquí mismo. 
 
    Nuestros ojos se encontraron por un momento antes de que ella mirara hacia otro lado. "Aquí, siéntese." Mamá dijo, señalando un lugar junto a Vanessa. 
 
    Me senté y mamá tomó una de mis manos y una de las de Vanessa, sosteniendo nuestra mano. 
 
    Podía sentir la sensación de hormigueo que venía de su mano. 
 
    Quería dejar el mundo atrás y abrazarla. Quiero susurrarle al oído que lo sentía mucho y quiero preguntarle si podemos empezar de nuevo. 
 
    "Mira, sé que algo está mal, pero está bien, a veces todos nos peleamos. Pero esta noche, os lo ruego, por favor no hagáis que parezca que os estáis peleando. Necesito que parezca que os queréis, ¿vale? Olvidémonos de la pelea de esta noche, ¿vale?" dijo mamá, apretando mi mano. 
 
    Miré a Vanessa. 
 
    Llamaron a la puerta y papá entró. 
 
    "Creo que ambos deberían bajar, hay mucha gente que quiere verlos." Papá dijo. 
 
    "¡No olvides lo que dije!" dijo mamá. 
 
    Me levanté y le di una mano a Vanessa. Ella lo tomó y nos unimos 
 
  
 
  


 
 
   
    brazos antes de salir de la habitación. 
 
    Bajamos las escaleras e inmediatamente todos empezaron a alabarnos. 
 
    "¡Mira esa linda pareja!" "¡Se ven tan encantadores juntos!" "¡Oh, son hermosas!" "¡Dios, míralos!" 
 
    "¡Estaban hechos el uno para el otro!" 
 
    Nos sentamos en una mesa en el frente de la sala. 
 
    Mamá sube al escenario con un micrófono en la mano. 
 
    "¡Bienvenidos todos, bienvenidos, gracias por venir a la fiesta de la noche de compromiso!" dijo mamá y todos aplaudieron, "Como todos saben, soy María Cohen". 
 
    "Este ha sido un año fantástico teniendo a Vanessa y Jason juntos. Vanessa es tan querida, es tan adorable, ¡quiero que todos la conozcan! Vanessa y Jason, por favor pónganse de pie para que todos puedan verlos." 
 
    Tomé la mano de Vanessa y me puse de pie con ella. 
 
    Puedo sentir a Vanessa apretando mis manos y eso me hizo sonreír, sabiendo que me necesita cuando se siente nerviosa. 
 
    Todos ohhhhh y ahhhhh. Me sonreí. 
 
    "¿No se ven fantásticos juntos?" El público estuvo de acuerdo. 
 
    "Jason y Vanessa, queridos, por favor suban aquí." 
 
    Nos unimos los brazos y subimos al escenario. Vanessa me apretó el brazo esta vez. 
 
    Sonreí, de nuevo, por eso. 
 
    "Vanessa, me gustaría tener unas palabras tuyas." Mamá dijo, sonriendo su sonrisa de mil millones de dólares, mientras ponía el micrófono delante de ella. 
 
    Vanessa se rió nerviosamente y dijo: "Yo... no lo sé. . .” 
 
    El público se rió. Se callaron antes de que ella dijera algo. "Hola, soy Vanessa. Tengo mucha gracia de estar aquí. Bueno, también quiero 
 
    dar las gracias por ciertas personas. Umm, me gustaría empezar agradeciendo a la Sra. Cohen por todo, por, ummm ... unirnos, Jason y yo, y ayudarnos en todo. No estaría aquí con Jason, llevando este vestido, sintiendo esto si no fuera por ti. Umm, yo también 
 
  
 
  


 
 
   
    ...quiero agradecer al Sr. Cohen por ayudarme con todos los problemas de salud. Yo no estaría aquí ahora mismo. Yo... también quiero agradecer a Jason..." dijo, volviéndose hacia mí. 
 
    Sus ojos se desviaron de mis ojos a sus pies. Quería sostener su barbilla para que pudiera mirarme a los ojos para siempre. Nerviosamente se frotó el pulgar con el dedo índice. 
 
    "Por estar ahí para mí cuando lo necesité y crear muchos grandes recuerdos conmigo... . Sí, y también, quiero agradecer a todos los que conozco y conozco. Gracias." Ella dijo, volviéndose hacia el público. 
 
    Todo el mundo aplaudió y Vanessa pasó el micrófono sin mirar hacia arriba. 
 
    "¿Qué hay de ti, Jason?" preguntó mamá. 
 
    Toco el micrófono y sonrío, sintiendo la atención de todos sobre mí. 
 
    "Quiero agradecer a todos por todo lo que han hecho por mí. Estoy muy agradecido por tenerlos a todos ustedes a mi lado. Quiero que ustedes se diviertan mucho aquí." 
 
    Todos aplaudieron. Nos bajamos del escenario. 
 
    Miré a Vanessa por el rabillo del ojo. Tomamos asiento y mamá hizo el discurso final. Vanessa se puso de pie con el vestido. 
 
    "Vanessa", dije, rompiendo el silencio entre nosotros. No fue suficiente. 
 
    "Umm, escucha, sobre la noche de ayer, sólo quiero decir que yo... yo, ummmm..." 
 
    "Mira, Jason, quiero decirte que lo siento, no lo dije en serio y ahora quiero retirar todas las palabras que te dije. Jason, realmente no quiero pelear más. Pero... Pero lo entiendo. No soy tu tipo de chica. Está bien si no sientes lo mismo. Lo entiendo si no quieres disculparte." dijo, mirándome a los ojos. Había tristeza en sus ojos. Quiero secar la lágrima que estaba a punto de salir y besarla. Quiero hacer lo que sea necesario para hacerla feliz. 
 
    "Vanessa, yo..." 
 
    "Jason, ¿puedes dejarlo así? Realmente no quiero hablar de eso. - " 
 
    "¡Vanessa!", exclamó uno de sus diseñadores. 
 
  
 
  


 
 
   
    Hice un puño. 
 
    ¿Cómo se atreve a interrumpir mi conversación cuando estoy hablando con Vanessa? 
 
    "¡Ven aquí!" exclamó, arrastrando a Vanessa. Cuando no la vi, suspiré y me froté la sien. 
 
    La mayor parte de la noche pasó y Vanessa fue presentada a muchas personas. 
 
    Me acerqué a la mesa de bebidas y tomé un whisky. 
 
    Me lo metí todo en la boca. Agarré dos tazas más. 
 
    "¿Hay agua?" Vanessa preguntó, apareciendo de repente a mi lado. 
 
    La miré, antes de darme cuenta de que era ella. Sonreí, antes de reírme. 
 
    "¿Agua?" Pregunté: "¿Cuándo has oído hablar del agua en una fiesta de la Noche de Compromiso?" 
 
    "¡Oye! Nunca he bebido vino o cerveza o lo que sea que haya antes." Ella dijo que se sonrojaba. 
 
    Sonreí: "Aquí hay cerveza, vino, whisky y licor". "¿Qué se supone que debo beber?" 
 
    "Lo que quieras beber de esta mesa." 
 
    "Bien, ¿hay algo de jugo aquí?" preguntó, mirando a todas las tazas. Yo sonreí: "No, pero hay alcohol". 
 
    "¿Qué es esto?" preguntó, señalando los licores. "Licores". 
 
    Tomó una taza y dio un sorbo. 
 
    Hizo una cara y su cara se volvió de un ligero tono rosado. Yo sonreí. 
 
    "¿Qué hay de esto?" preguntó, señalando el vino. "El vino". 
 
    De nuevo, tomó una taza y dio un sorbo. 
 
    "¡Asqueroso! ¡Sabe a FALSO! ¡Sabe a metal!" dijo ella, cuando la taza fue puesta en el suelo. 
 
    Me reí. "Por eso no bebes vino, bebes otras cosas." Ella sonrió un poco. 
 
    "¿Qué es esto?" Señaló a Sakes. "Sakes japoneses". 
 
    Lo agarró y se lo bebió. "Sabe raro", dijo. 
 
  
 
  


 
 
   
    La estudié cuidadosamente. 
 
    "¿Estás seguro de que quieres seguir bebiendo?" Le pregunté. 
 
    "Sí, me gusta; todo el sabor raro y el tipo único en mi boca - me gusta." Ella dijo, mientras asentía. 
 
    Levanté las cejas. 
 
    "¿Qué es esto?" dijo, señalando el Vodka. "Vodka". 
 
    Ella sonrió. 
 
    "¡Siempre he querido probar un vodka!", dijo. 
 
    Lo agarró y tomó un sorbo antes de verterlo todo en su boca. 
 
    Me reí entre dientes: "Maldición, bebes mucho". 
 
    Se rió: "Pero no soy un adicto al alcohol y esta es mi primera vez". "Bebes mucho para ser un principiante". Dije. 
 
    "¡Eso es porque me gusta!", dijo ella, agarrando otra taza de Vodka. Levanté las cejas. 
 
    Puso una de sus manos en mi hombro y se lo bebió todo. Me reí entre dientes. 
 
    "¿Qué es esto?" preguntó, señalando una copa de cristal. "Cóctel". 
 
    "Ooooh, cóctel, siempre he soñado con beber cócteles también!" dijo, agarrándolo y vertiendo todo en su boca. 
 
    "¡Eso sabe muy bien!", dijo, tomando otra taza y bebiendo todo. 
 
    "No sabes beber alcohol". Me río, sacudo la cabeza. "Entonces, ¿cómo se bebe?", dijo. 
 
    "No es necesario que te metas todo en la boca, te mareas más rápido." Dije. 
 
    "¿A quién le importa?" dijo, agitando la mano, tomó un vodka y se lo bebió todo. 
 
    Sonreí. 
 
    "¿Qué es eso?", preguntó. "Espíritus", dije. 
 
    "¿Espíritus?" preguntó. Agarró la copa y se la metió en la boca. 
 
    Se tejió la ceja e hizo una cara. 
 
    Tomó otra taza de vodka y se lo bebió todo. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Entonces, ¿cómo fue la noche?" Pregunté, tratando de llamar su atención por beber demasiado. 
 
    "¡Aburrido! Fue tan aburrido!" dijo ella. 
 
    Me reí entre dientes y luego hubo un silencio incómodo. 
 
    Agarró su quinta taza de vodka y se la bebió toda. "Vanessa, creo que estás bebiendo demasiado". Le dije. 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    Me metí las manos en el bolsillo y miré alrededor. 
 
    "Mira, Vanessa", dije y ella asintió, mirándome a los ojos. Me di cuenta de que estaba probando un poco de color rosa. 
 
    "Quería decirte esto, pero ya sabes... nos interrumpieron... así que lo que quiero decir es que estoy..." Vanessa inconscientemente cayó en mis brazos y yo suspiré. 
 
    "¿Vanessa?" Yo pregunté. Ella se quejó. 
 
    Alguien jadeó y yo miré hacia arriba, mamá. 
 
    "Rápido, llévala arriba... ¡Lo sabía, debería haber traído agua también!" dijo, y empezó a enfadarse consigo misma. 
 
    Levanté a Vanessa y llevé a su novia por las escaleras y pude oír a la invitada abajo animándola. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    Abrí la puerta y dejé a Vanessa en el suelo. 
 
    Estaba a punto de alejarme cuando un brazo me rodeó el cuello. 
 
    "Jason", susurró Vanessa. Podía oler el alcohol en su aliento, pero su olor se había desmayado. 
 
    "Yo... quiero que te quedes conmigo esta noche." Susurró. 
 
    "Vanessa, lo siento, no puedo. Tengo que volver a bajar las escaleras", dije, desenredando su brazo de mi cuello. 
 
    Rápidamente apretó los brazos y dijo: "Pero te quiero a ti... . . Quiero que te acuestes conmigo, por una vez." 
 
    Suspiré... Bien", sonrió. 
 
    Me alejé y me quité todo excepto mis calzoncillos. 
 
    Me acosté a su lado. La cama se sentía rara. No era como el sofá o la cama de la habitación de invitados. 
 
    Vanessa volvió su cara para mirarme. Lentamente encontró mi mano y la sostuvo. 
 
  
 
  


 
 
   
    Sonreí. Las chispas, por supuesto, se volvían locas. Realmente quiero hacerlo con ella, pero sé que no podría. 
 
    Unos momentos después, me soltó rápidamente la mano y se sentó y dijo: "Me duele la cabeza como una loca". 
 
    Me levanté. 
 
    "¿Quieres una pastilla?" Le pregunté. Me miró fijamente el pecho. 
 
    "Cállate". Susurró... ¿Sigues enfadado conmigo?" 
 
    "No quiero que te enfades conmigo..." Vanessa dijo. Me rodeó el cuello con un brazo y empezó a jugar con los pelos de la nuca. 
 
    Me sonreí. 
 
    "¿Jason?" Vanessa susurró. Vanessa pasó su mano sobre mis 8 paquetes. Sus dedos estaban fríos y se sentía hermosa cuando me tocaba así. 
 
    "¿Si?" Pregunté, sonriendo. 
 
    "Sé sincero conmigo, ¿vale?", dijo. Esperé a que hablara. 
 
    "Que, dime... Dime, ¿con cuántas chicas te has acostado... en toda tu vida?" preguntó. 
 
    Dudé. 
 
    "Dígame". Ella dijo. "Tres". Mentí. 
 
    "“ . . . Lair. Fat Lair." dijo, susurró, sonriendo, "Dije, 'dime la verdad.'" 
 
    "Bien... Voy a ser honesto esta vez, me acosté con once." Dije. Me estudió por un segundo, "¿Dormirías conmigo?" 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par, sin esperar que ella preguntara eso, "Sí". 
 
    Se inclinó y apoyó su cabeza en el codo de mi cuello. Sonreí cuando noté que estaba inhalando mi olor. 
 
    Tenerla tan cerca de mí hizo que mi lobo se volviera salvaje. Si ella hace algo más, mi lobo tomaría el control y haría cosas que yo no me atrevo a hacer, todavía. 
 
    "Sabes que me gustan mucho tus ojos; son tan hermosos, ese tono de verde." Ella dijo, levantando su cabeza y poniendo su mano a un lado de mi cuello. 
 
    Le sonreí mientras tomaba su otra mano y pasaba su mano sobre mi pómulo. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    Se inclinó hacia adentro... estaba tan cerca de mí, que mi lobo se volvió más loco. Empujé la sensación incontrolable hacia abajo, esperando que pudiera durar un poco más. 
 
    "Y me encanta tu pelo. La forma en que caen sobre tus ojos cuando duermes 
 
    . . . ¿Recuerdas que una vez dormiste sobre mis hombros en el coche, cuando volvíamos a casa del hospital?" preguntó, sonriendo. 
 
    Me quitó la mano del cuello y jugó con mi pelo. 
 
    Mi sonrisa creció con sólo escuchar a Vanessa admirar lo que ella piensa que es perfecto de mí. Sabía que cuando no está borracha, nunca diría todo esto. 
 
    "¿Y sabes qué es lo que más me gusta de ti?" preguntó, retóricamente. 
 
    Esperé su respuesta. 
 
    "Me gustan mucho... tus labios." Dijo, sonriendo, antes de cerrar un poco los ojos, inclinándose hacia mí. 
 
    Podía sentir mi corazón tirar de sus palabras. 
 
    Me puso un brazo alrededor de mi cuello y mi corazón empezó a acelerarse. 
 
    Se inclinó y me besó. Mi estómago se retorció al sentir sus labios molestar a los míos. Extraje sus labios junto con los míos. Puedo sentir a mi lobo tomando el control de mí. No pude detenerme de lo que estaba haciendo. Lo que Vanessa estaba hipnotizando. Mi brazo rodeó su cuello y mi mano subió por su muslo. Puedo sentir su sonrisa en mis labios. Mi lobo estaba a punto de ser liberado hasta que mi mente volvió a la realidad y empujé suavemente a Vanessa lejos de mí. 
 
    No sabía quién estaba más sorprendido, yo o Vanessa. 
 
    "Ummm, Vanessa. ...¿por qué no duermes por ahora?" Se echó hacia atrás y abrió los ojos. 
 
    ¿Cuál es tu maldito problema? ¡Estuve tan cerca de marcarla como nuestra! Mi lobo exclamó, poniéndose furioso. 
 
    Me estudió antes de inclinarse de nuevo, a punto de besarme. Giré la cabeza para que me besara las mejillas. 
 
    Se alejó un centímetro, antes de sentarse de mala gana en la cama. 
 
    "¿Por qué no querías besarme?" dijo, girando mi cabeza para mirarla a los ojos. Puedo ver que estaba herida, pero no puedo hacerlo o de lo contrario la perdería. 
 
    "Vanessa, ¿por qué no duermes..." "Jason... Bésame, ¿quieres?" 
 
  
 
  


 
 
   
    Sacudí la cabeza: "Mira, Vanesa, puedo hacer esto..." "¿No soy lo suficientemente guapa?" Vanessa preguntó, en voz alta. "No, Vanessa, tú eres hermosa..." 
 
    "Entonces, ¿por qué no puedes amarme como amas a esas chicas en tu cama?" dijo aún más fuerte. 
 
    "Vanessa, escucha, eso no fue..." 
 
    "¿O es porque no te acostaste conmigo antes? Bueno, ahora quiero acostarme contigo. ¡Quiero hacerlo contigo! . . . No soy tan sexy como. . . ¿cuál es su cara, oh sí, Brittany?" preguntó y bajó la cremallera del lado de su vestido y lo dejó caer a la cama. 
 
    Podía sentir mi entrepierna crecer en mis calzoncillos mientras mis ojos vagaban por todo su cuerpo. Ella estaba en su sujetador negro sin tirantes con una braga de encaje negro - esta fue la primera vez que vi a Vanessa medio desnuda. 
 
    Se acercó más a mí, pero la retuve. Ni siquiera era una niña y ya me siento duro. 
 
    "¿Quieres que sea como una puta? Todo el mundo dice que es una zorra y muchos chicos como ella... Apuesto a que te gusta... Pero no quiero que lo hagas, quiero que estés conmigo, que te acuestes conmigo... ¿Te has acostado con ella antes?", preguntó, e instantáneamente los recuerdos de Bretaña volvieron a mí. 
 
    No le contesté. 
 
    "Te odio, gordo, cara de idiota". Dijo, golpeando mi pecho. "Vanessa, podemos hablar mañana, ¿por qué no...?" 
 
    "Jason, Jason, me siento mal... Siento que quiero vomitar!" dijo. 
 
    Abrí los ojos y la ayudé a salir de la cama. La llevé a nuestro baño y ella vomitó. 
 
    Le di el pañuelo y se limpió la boca. 
 
    Tiró el pañuelo y se dio la vuelta para salir del baño. 
 
    "¿Estás sintiendo...?" Se desplomó sobre mí. 
 
    La llevé a la cama. 
 
    La acosté y puse la cubierta sobre su cuerpo. 
 
    "Jason... ¿realmente quieres casarte?" susurró débilmente. Me volví hacia ella. 
 
    "Bueno, realmente no es una opción si estamos casados o no." Dije, rascándome la cabeza. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Yo... yo realmente no quiero casarme", murmuró, extendiendo su mano para buscar mi mano. 
 
    "¿Por qué?" Le pregunté mientras me acostaba. Ella levantó mi mano hasta su mejilla. Sentí el latido de su corazón. Me sonrió. 
 
    Se detuvo un momento antes de responder. 
 
    "Porque... lo que pasa es que realmente no estamos hechos el uno para el otro?" dijo, girando su cuerpo hacia mí, "¿Qué pasa si peleamos y empezamos a odiarnos para siempre?" 
 
    Me apretó la mano. "¿Me odias?" Le pregunté. 
 
    Mi corazón latía mientras esperaba la respuesta, pero ella no respondió. "¿Me odias?" preguntó en su lugar. 
 
    La miré fijamente durante un minuto. 
 
    Esta es la primera vez que realmente pude estudiar a Vanessa de cerca (sin contar la vez que nos besamos). 
 
    Su pelo oscuro cubría un lado de su cara y sus pestañas oscuras eran largas. Su nariz es alta y recta y su boca un poco abierta. Sus delgados dedos de color rosa claro estaban metidos bajo su cara y podía oír su suave respiración. 
 
    Casi no quería responderle, pero lo hice. 
 
    "Para ser honesto... Realmente no... te odio." Dije, intranquilo. Nunca antes había confesado mis sentimientos por una chica, porque nunca antes me había gustado tanto una chica. Nunca antes me había enamorado de verdad. Pero, con Vanessa, nunca antes tuve estas emociones y ella me mata con su amor. 
 
    Aparté la mirada de su cara. 
 
    Hubo un momento de silencio y pensé que se había dormido. 
 
    "No creo que me gustes. Te odio desde el principio y todavía te odio. Eres gorda... pesada, eres un elefante, y eres engreída, mocosa y perra... . Te odio por eso... y somos de dos mundos diferentes y somos dos mundos diferentes. No entiendo cómo se supone que debemos estar juntos, es raro, ¿no crees? Sí, no me gustas y todavía no me gustas... pero... I . . . "Dijo que se alejaba. 
 
    La miré por última vez y me levanté y me vestí. 
 
    Tal vez sea mejor si duermo en otra habitación. 
 
    Me dirigí a la puerta y me dirigí a la habitación de invitados. 
 
    Noté que afuera estaba más tranquilo, pero supongo que el huésped se fue o yo había pasado mucho tiempo en esa habitación con Vanessa. Pero sea lo que sea, no 
 
  
 
  


 
 
   
    cuidado. 
 
    Suspiré y di un portazo detrás de mí y me senté en la cama. 
 
    Me froté las sienes y dije en voz alta: "¿Por qué tiene que ser tan condenadamente complicado? ¡Maldita sea!" 
 
    Cerré los ojos y respiré profundamente varias veces. 
 
    Supongo que a partir de ahora yo seguiré mi propio camino y ella seguirá su propio camino. Supongo que no podemos amarnos como es debido... 
 
      
 
      
 
    Pero creo que me estoy enamorando de ti. . . 
 
  
 
  



 Recuperándolo 
 
      
 
      
 
      
 
    (Hey, chicos, esta es Katy, otra vez! >.< yo personalmente no me gusta escribir notas de autor así que lo haré breve. Este capítulo es el capítulo de Vanessa agin, lo siento, un capítulo para Jason solamente! ¿Cómo te sentiste sobre su capítulo? SAD? ¿FELIZ? ¿FELIZ? ¿IDIOTA? ¿HERMOSO? . . . Y lo siento si el formalismo cambió, fue culpa de Bookrix, no me culpes a mí, pero haré lo posible por arreglarlo cuando tenga tiempo, ¿ok? Adiós, espero que disfrutes este capítulo tanto como el resto del libro. 
 
    XOXO 
 
    ~KW) 
 
    ~~ 
 
    Me desperté muy temprano a la mañana siguiente. Intenté volver a dormir, pero no pude y ese golpeteo en mi cabeza me hizo gemir. 
 
    Soy una resaca. ¿Por qué me hice esto a mí mismo? 
 
    Me senté y enseguida me di cuenta de que Jason no estaba en la habitación. Esto fue como cada mañana, dándome cuenta de que ya no duerme aquí. 
 
    Me quejé de nuevo cuando un dolor de mano me dio la patada. Soy carne muerta. 
 
    Suspiré, dirigiéndome lentamente hacia la puerta. Quise tomar algo de beber. 
 
    Me agarré a la barandilla de la escalera, rezando para no caerme. 
 
    Noto que no había nadie aquí, ni siquiera las doncellas que se levantan tan temprano todos los días. 
 
    10 minutos después, encontré la cocina y encendí las luces. 
 
    Abrí todas las cabinas porque no encontré ninguna taza en el mostrador. 
 
    Finalmente, por fin una copa de cristal, sonreí. La lavé y estaba a punto de verter mi agua cuando la puerta de la cocina se abrió. 
 
    Salté, dejando caer la copa de cristal en mi cabeza. La copa de cristal se rompió en un millón de pedazos. Jadeé. 
 
    Pronto se dio cuenta de que era la proporción de la Sra. Cohen y que podría ser su 
 
  
 
  


 
 
   
    que está aquí. 
 
    Lentamente levanté la vista rezando para que no estuviera aquí. En su lugar era James, gracias al Señor. 
 
    "¿James?" Dije: "¿Qué haces aquí?" Pregunté. 
 
    Se encogió de hombros: "Se despertó y no pudo dormir. Vi que la luz de la cocina estaba abierta y decidí pasar por allí". 
 
    Miró fijamente el vaso. Me sonrojé. 
 
    "Lo limpiaré". Dije, rápidamente, "¿Sabes dónde están las toallas?" "No..." 
 
    "¿Pero no vives en esta casa más tiempo que yo? ¿Cómo no lo sabes?" 
 
    "Vivo en esta casa más tiempo que tú, pero no sé dónde están las toallas. La doncella lo cambió todo. Conozco todo tan bien aquí que cuando era pequeña, entraba aquí con las luces cerradas y aún así sabía dónde estaba la comida", dijo. 
 
    Sonreí: "¿Comes por la noche?" Se encogió de hombros, sonriendo un poco. 
 
    "¡Chico travieso!" Dije, sacudiendo la cabeza y sonriendo. 
 
    "Bien, le haré la pregunta más simple, ya que no he estado aquí antes. ¿Sabes dónde está el cubo de basura?" Dije la pregunta lentamente. 
 
    "Sí, aquí", dijo, sonriendo. 
 
    "¿Puedes sacarlo? Tenemos que limpiar estos vidrios". Le pregunté. "¿Nosotros?" preguntó. 
 
    "Sí, nosotros... vamos a limpiar esto. Tú fuiste el que me asustó". Dije y saqué el cubo de basura. 
 
    "Bien", dijo, arrastrando su palabra. 
 
    "¿Estás seguro de que no sabes dónde están las toallas?" "Sí, no sé dónde están", dijo. 
 
    Suspiré: "Tal vez tenga que recogerlo con mis propias manos". Recogí lentamente los pedazos de vidrio y los tiré. "Espera, ¿dónde están las doncellas?" Pregunté. 
 
    "Hoy es su día libre", dijo. 
 
    Asentí con la cabeza y volví a recoger los pedazos. Hubo un largo momento de silencio en el aire. 
 
    "¿Cómo están Jason y tú?" preguntó, rompiendo el silencio. 
 
  
 
  


 
 
   
    y me asusta al mismo tiempo. 
 
    Se me cayó el vidrio y el borde del vidrio me cortó la piel. Mis ojos se abrieron de par en par. 
 
    "¡Tengo un corte!" Dije: "¡Vendaje!" 
 
    "Voy a tratar de encontrar uno, espera aquí!" James dijo, saliendo corriendo de la cocina. 
 
    ¡Esperemos que sepa dónde están las vendas! Pensé para mí mismo. 
 
    Me quedé mirando mi parte durante quién sabe cuánto tiempo, hasta que James volvió. "Aquí está el vendaje, intenté encontrar uno más pequeño, pero me di por vencido". 
 
    dijo, entregándome la enorme venda. 
 
    Lo tomé de todos modos y lo puse alrededor de mi corte. "Genial". Dije. 
 
    Noto que James empezó a ponerse vendas en los dedos. "Espera, ¿te he cortado? Mira, lo siento..." 
 
    "¡No! Sólo me pongo una venda para que el vidrio no me corte, cortará la venda. Como no tenemos toallas para recogerlo, este camino es más seguro." dijo. 
 
    Sonreí, "Partícula inteligente". 
 
    "Bien, ahora, vamos a recoger todo", dijo. 
 
    **** 
 
    Me desempolvé los pantalones y me quité todas las vendas, excepto la que tiene un corte. 
 
    "¡Finalmente hecho!" Dije, aplastando todas las vendas en una pelota y tirándola al cubo de basura usando mis "increíbles" resultados de baloncesto. Pero por supuesto, no soy ese tipo de chica deportiva, así que fallé épicamente. 
 
    Sonrió y la tiró por mí. Me estiré. 
 
    "Salgamos de la cocina". James dijo. 
 
    ¿Qué coincidencia? Justo después de eso, mi estómago se quejó. Mi estómago se abrazó y se ruborizó. 
 
    James sonrió. 
 
    "Bien", dijo, estirando sus palabras. 
 
    "¿Sabes cocinar?" Pregunté, ruborizándome aún más, sabiendo que no sé cocinar y que soy una chica. No soy sexista, es sólo que he tomado clases de cocina durante 2 años y todavía no puedo cocinar el arroz o hervir el agua sin esperar una hora para darme cuenta de que me olvidé de encender el fuego de la estufa. 
 
  
 
  


 
 
   
    James se puso un micrófono en los ojos: "A menos que quieras envenenarte". Sonreí, supongo que él y yo estamos en el mismo barco. 
 
    "¿Sabes cocinar?" preguntó, "Tú eres el que quiere comida". 
 
    "Tú...debe tener un sabor y un espacio extraordinarios comomi cocina." Dije, levantando las dos cejas. 
 
    Sonrió. 
 
    "Bien, ¿quién va a cocinar si los dos no sabemos cocinar?" preguntó. 
 
    "Los dos". Dije. "¿Otra vez?" preguntó. 
 
    "Bien, que hagas lo que quieras, no tienes nada que hacer también. Todo el mundo está dormido de todos modos y sería grosero si los despertaras." Dije, sonriendo inocentemente. 
 
    "Bien, ¿qué quieres hacer?" preguntó. 
 
    "Tortilla". Dije, eligiendo algo súper simple de hacer. "Bien, empecemos". 
 
    Agarré 4 huevos, leche, sal, agua, harina y azúcar. "Creo que esos son los ingredientes." Dije. 
 
    James agarró la sartén y encendió la estufa. Hice crujir el huevo. 
 
    "¡¿Qué demonios?!" 
 
    "¿Qué?" Pregunté, mirando a James. "Se suponía que ibas a poner aceite". 
 
    "¡No, no lo haces!" Dije: "¿Quién puso aceite en los huevos?" "Todo el mundo". 
 
    "Yo no". Le dije que se encogiera de hombros y que usara una volteadora para voltear el huevo. ¡Oye, no puedo encontrar la volteadora! 
 
    "¡Oye!" exclamé por encima de mi hombro, "¡No puedo voltear el huevo!" James se rió. 
 
    "¡Oye! ¡Deja de reírte y ayúdame!" 
 
    "¡Ves! Te dije que pusieras aceite en la sartén antes de poner el huevo." 
 
    "Ok, te tengo, ¿ahora qué hago con el huevo? Me está costando mucho darle la vuelta." Le dije. 
 
    "Tíralo, no es comestible". 
 
    Tiré el huevo y decidí cocinar de nuevo. Primero vertí el aceite y luego el huevo. 
 
    Esta vez, cuando intenté girarlo, fue más fácil. 
 
  
 
  


 
 
   
    "¿Ves mi punto?" James preguntó, detrás de mi hombro. Me sonrojé. 
 
    que la sal que puse en la sal. 
 
    "¿No se supone que debes poner el azúcar?" James preguntó. "¿Azúcar? ¿En el huevo?" Le pregunté. 
 
    "Sí, cada huevo que como es un poco dulce." "¿DULCE? ¿De qué planeta eres?" Pregunté. Puso los ojos en blanco, "¡lo juro!" 
 
    Crucé los brazos y levanté la ceja. "¡Cualquier cosa!" Canté. 
 
    Vacié dos tazas de agua, revolví el huevo. "Agua, ¿estás seguro?" James preguntó. 
 
    "Sí, el agua afloja el huevo, haciéndolo suave y no rígido." Dije, hablando como un profesor que enseña a un niño tonto. 
 
    "¿Suave?" James preguntó como si nunca hubiera escuchado esa palabra antes. 
 
    "Sí, pero no queremos que esté muy suave, así que pongan harina. Mi profesor de cocina dijo que la harina y el agua juntas hacen cosas que no son ni muy blandas ni muy duras." Le dije. 
 
    "Ok, sólo recuérdame que no coma eso que se llama tortilla." 
 
    "¡Oye! ¡No insulto tus habilidades culinarias! ¡Así que no insultes las mías, a menos que quieras que comente todo lo que haces!" Dije, señalando mi urna hacia él. 
 
    Levantó la mano para mostrar que se rendía. 
 
    Revolví la sartén y lo siguiente que supe fue que había una mancha de arcilla en la sartén. 
 
    James se rió. 
 
    Me sonrojé y silenciosamente tiré el huevo. 
 
    "Deja que el profesional se encargue de esto". James dijo, empujándome a un lado. "El 'profesional', ¿eh?" Le pregunté. 
 
    "Sí, apártese, deje pasar al jefe James", dijo. Me reí. 
 
    Puso la mantequilla y rompió el huevo como si hubiera vivido en la cocina toda su vida. Puso el azúcar y la sal en el huevo. 
 
    "¿Por qué pones sal cuando me pediste que no lo hiciera?" Pregunté, cruzando mis brazos. 
 
    "Porque puede saber salado y dulce, pero le puse más azúcar que sal", dijo. Puse los ojos en blanco, cruzando los brazos. 
 
  
 
  


 
 
   
    Vertió fécula de maíz y comenzó a revolverla. "¿Por qué pones fécula de maíz?" 
 
    "Así es como se obtiene el color blanco". Levanté las cejas. 
 
    Puso mantequilla. Según él, dijo que la mantequilla la hace suave. Cerró la tapa y esperamos durante 20 minutos. 
 
    "No se ha terminado de cocinar, todavía." "Entonces, ¿cuándo estará terminada?" "No lo sé." 
 
    "Alguna vez yo, la - no - tan - buena - en - la cocina - persona sabe que una tortilla no toma tanto tiempo para cocinar." Yo dije. 
 
    Abrió la tapa de nuevo y fue una tortilla fea. Fea. 
 
    "No creo que eso sea comestible". Susurré señalando la tortilla. La tiró. 
 
    "¿Sabes qué? Creo que cocino mejor que tú." Dije, quitando el tornero de las manos de James. 
 
    "¿Qué? Eso no es verdad." James dijo, tomando el girador de vuelta. "Es demasiado". 
 
    "¡No lo es!" 
 
    "Devuélvelo". Dije, dando un duro tirón. 
 
    "¡De ninguna manera, tú eras el que desperdiciaba el huevo!" 
 
    "¿Estás bromeando? ¿Quién en este mundo pone fécula de maíz en su tortilla? 
 
    ¡Almidón de maíz! "Dije. 
 
    "¿Y? ¿Quién pone SALT en su tortilla?", preguntó, tirando del volteador hacia él. 
 
    "¡Dámelo!" "No, dáselo a..." 
 
    ¿"James"? ¿Vanessa?", preguntó una voz. 
 
    Chirrié, soltando el girador que James estaba tirando hacia atrás, como resultado cayó de espaldas. 
 
    "¿Jason?" Pregunté, rascándome la cabeza, "¿Buenos días?" Miró de mí a James y volvió. 
 
    "¿Qué están haciendo aquí?" 
 
    Me sonrojé, "Intentando... cocinar un poco de tortilla para comer... Pero supongo que me quedaré con las barras de granola". Dije. 
 
    Agarré las barras de granola y existió la cocina. 
 
    ¡¿Por qué no me comí las barras de granola en primer lugar?! 
 
  
 
  


 
 
   
    Le entregué una de las barras de granola a James. "Jason, ¿quieres una?" Le pregunté, dándome la vuelta. Se burló y giró los talones y dijo "No". 
 
    Fruncí el ceño: "¿Qué le pasa?" James se encogió de hombros. 
 
    "B.P." Dije. 
 
    "¿Qué? ¿Qué es eso?" 
 
    "Significa Período de Niño". 
 
    James resopló, dando un mordisco a la barra de granola. Yo sonreí. 
 
      
 
    ~~ 
 
    "James, ¿te has dado cuenta de cómo Jason ha estado actuando estos últimos 3 
 
    días?" Le pregunté a James, frunciendo el ceño. 
 
    Desde la Noche de Compromiso, Jason parecía más distante que antes. 
 
    Dejó de hablarme y no entró en nuestra habitación ni una sola vez, ¡ni una sola! Apenas me miró. I 
 
    sentir que me estaba evitando y eso me pone muy triste. 
 
    ¿Hice algo malo? 
 
    ¿Es porque estamos comprometidos y aún no le he pedido disculpas por lo que pasó? 
 
    ¿Es porque dije algo malo en el discurso de la noche del compromiso? 
 
    ¿Lo haría porque no le presenté a mis padres? 
 
    "Supongo". James dijo, mirando a Jason mientras salía de la sala de estar. 
 
    "¿Le hiciste algo?" Pregunté, mirando a James. James abrió los ojos y levantó la mano, rindiéndose. "¡¿Qué?!" dijo, "No le hice ni una sola vez." 
 
    "Entonces, ¿por qué actúa así?" Frunzo el ceño, mirando la televisión de pantalla plana en la sala de estar. 
 
    "Cuando actúa así, significa que está loco." James dijo, mirándome. 
 
    "¡¿En qué?!" Pregunté. 
 
    Se encogió de hombros: "Tienes que preguntárselo tú mismo". "¿Qué?" Dije, mirándolo, "¿Yo?" 
 
    "Sí, adiós, tengo que ir a ver a Jen". 
 
  
 
  


 
 
   
    Se levantó y dejó la sala de estar, dejándome sola. 
 
    Suspiré, deseé ser como James y Jen. Estaba celoso de ellos por ser una pareja tan feliz, estoy seguro de que no se han peleado ni una sola vez. 
 
    Volví a prestar atención a la película. Estaba viendo Crepúsculo Amanecer solo. 
 
    Me llevó un tiempo darme cuenta de que estaban haciendo mi parte favorita; cuando es la boda de Bella. 
 
    Desearía que mi vida amorosa fuera casi como la de Bella y Edward, al menos algo parecido. 
 
    La vida amorosa de todos parece perfecta... excepto la mía. 
 
    Vi como Bella miraba al altar. Ella agarraba nerviosamente las flores blancas del ramo. 
 
    Caminó lentamente por el pasillo. 
 
    El hermoso vestido blanco era tan encantador. 
 
    La pantalla cambió y mostró su anillo. Su anillo estaba lleno de diamantes, al igual que el anillo de promesa - 
 
    "El anillo de la promesa... ¿Seguía enfadado por eso?" Me susurré a mí mismo. 
 
    "No, no, no, eso fue hace mucho tiempo. El lindo no está enojado." Dije, sacudiendo la cabeza, "Y es probablemente el anillo más barato que encuentra en la joyería. . . " 
 
    "Pero, tiene una roca muy grande... ...probablemente sea cara." Le dije que volviera. 
 
    "No, pero no está enojado por eso, sí, no está enojado". Repetí. ¿Por qué siento que tengo que hacerme creer? 
 
    Sacudí la cabeza. ¿A quién le importa? Me pregunté a mí mismo. 
 
    Inspiré profundamente y exhalé con un fuerte resoplido. 
 
    Pronto, la siguiente vez que lo supe, me levanté del sofá y corrí arriba. Agarré un abrigo que parecía muy, muy caliente, que me llegaba hasta las rodillas y lo tiré sobre los hombros. 
 
    Me puse mis botas de lluvia y salí corriendo. 
 
    Miré alrededor. Entré en el bosque en el que una vez había entrado. Caminé lo más lejos posible dentro del bosque. Intenté usar mi sentido de hombre lobo para ver si hay algún peligro. 
 
    Miré alrededor. 
 
  
 
  


 
 
   
    ¿Dónde puede estar ese estúpido anillo? 
 
    Pensé, sintiéndome frustrado. No sé por qué me sentía así, o bien porque estaba solo en el bosque sin nadie que me ayudara o porque no podía encontrar el anillo en este enorme bosque de culos. 
 
    Suspiré, dando vueltas, caminé más y más adentro, rezando para poder encontrar el anillo de alguna manera. 
 
    ¿Por qué lo tiré? ¡¡Podría fingir que lo tiré en su lugar!! 
 
    Me golpeé mentalmente. 
 
    Seguí caminando, no sabía por cuánto tiempo, pero se sentía como años y mi estómago retumbaba. 
 
    Suspiré y me senté en una de las raíces del camión que sobresalía. 
 
    ¿Por qué me hice esto a mí mismo? ¿Por qué me hice esto a mí mismo? 
 
    Me pregunté. 
 
    Me apoyé en los troncos de los árboles. Me sentí como si estuviera durmiendo, estaba muy cansado de tanto caminar. Mi estómago retumbó de nuevo, pero más fuerte. 
 
    Nadie va a salvarme esta vez si muero. 
 
    Pensé e instantáneamente el recuerdo de la vez que Jason me salvó cuando casi morí volvió a mí. 
 
    No sabía realmente lo que había pasado, pero ese recuerdo me hizo levantarme, haciéndome más decidido a encontrar el anillo que nunca. 
 
    Volví a caminar por el bosque. Ni siquiera sé cuán lejos estaba en el bosque. Continué caminando, hasta que me sentí realmente abrigado. Aunque el abrigo parezca caliente, en realidad no lo era. Puede que haya pelo en el exterior, pero en el interior era sólo un trozo de cuerda. 
 
    Me hice una nota mental para rogar a Beth y Sunny que me compren más ropa de abrigo (si salgo de este bosque). 
 
    Me abracé a mí mismo, tratando de mantener el calor antes de tener hipotermia. Me senté en el suelo del bosque y me abracé para mantener el calor. 
 
    Recé, por favor... Tengo que encontrar el anillo... Tengo que encontrar el anillo... 
 
    . ¿Dónde está? ¿Adónde se fue? ¿Realmente la tiré tan lejos? No quiero morir de hipotermia y realmente quiero encontrar el anillo. 
 
    Me apreté y cerré los ojos. Intenté meter las manos en las mangas para que se mantuvieran calientes. 
 
    Abrí los ojos y miré hacia arriba. 
 
    ¿Qué hora es? 
 
    Traté de mirar a través de las hojas del árbol, pero no vi ninguna luz del día... 
 
  
 
  


 
 
   
    Algo destelló en mi visión. Hice una mueca de dolor, frotándome los ojos. 
 
    ¿Qué demonios fue eso? 
 
    Pensé, empezando a ponerme gruñón. 
 
    Entrecerré los ojos y volví a mirar hacia arriba. Otra vez parpadeó de nuevo, pero esta vez mis ojos no se endurecieron. Entrecerré los ojos con fuerza. 
 
    . . . . Estuve mucho tiempo tratando de entender qué era esa cosa tan llamativa... 
 
    ¿Es eso un anillo? . . . ¿Es un diamante? . . . ¿Es un anillo de diamantes?... Me froté los ojos y lo volví a mirar. 
 
    "¡¡Es el anillo!!" Dije, sonriendo, "Lo encontré. ¿Cómo no me di cuenta de eso?" Le sonreí por un segundo, pero la realidad me atrapó. 
 
    ¿Cómo llego cuando está todo el camino hasta allí? 
 
    La única forma era trepar al árbol. Lo bueno es que mi madre me inscribió una vez en un campamento al aire libre, lo que realmente odié. 
 
    No sé qué me está pasando, pero me quité las botas de lluvia y el abrigo aunque me estaba literalmente congelando el trasero. 
 
    Todavía temblando, subí a la primera rama y seguí subiendo y subiendo. Gracias a Dios que no olvidé cómo subir a un árbol, todavía. 
 
    Me hice otra nota mental para escribir una carta de 10 páginas diciendo gracias a mamá. 
 
    Continué subiendo, hasta que estuve justo al lado del ring. 
 
    Temblé por el frío y mi rodilla tembló debajo de mí. Sonreí. 
 
    "¡Te encontré!" Susurré y con mis dedos rojos y entumecidos, tomé lentamente el anillo de la rama en la que estaba insertado. 
 
    Enrosqué mis manos en una bola y la puse contra mi pecho. Sonreí, desenrollé mi puño y deslicé el anillo en el dedo en el que Jason puso el anillo. 
 
    Lentamente bajé y mis dientes castañetearon por la exposición al frío. 
 
    Lentamente me bajé al suelo y me puse el calcetín, las botas de lluvia y el abrigo. 
 
    Respiré aire caliente sobre mis dedos y los froté rápidamente, esperando que se calentaran. 
 
    Me quité el anillo, con miedo de perderlo de nuevo cuando estoy caminando por el bosque. 
 
    Sin saber qué dirección tomar, caminé a ciegas en una dirección, 
 
  
 
  


 
 
   
    con la esperanza de que estaba caminando por el camino correcto. 
 
    De repente, hubo un grito de mi nombre, "¡Vanessa!" "¡Vanessa!" 
 
    ¿Quién es ese? ¿Es Jason? "¿Vanessa?" 
 
    "¿Jason?" Dije, débilmente. "Vanessa, ¿estás aquí?" "¡Jason! ¡Estoy aquí!" Lloré de vuelta. 
 
    "Vanessa, ¿dónde estás? No te muevas, ¿vale?" 
 
    "Vale". Lloré de vuelta, sin saber en qué dirección gritar. "¿Vanessa?" 
 
    "¿Si?" La voz de Jason se acercaba cada vez más. 
 
    Justo antes de que apareciera, rápidamente me quité el anillo del dedo, no quería que supiera que estaba aquí buscando su anillo. Parecía una estúpida. 
 
    "Oye", dije, sin saber qué decir. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Preguntó Jason, enfadándose. 
 
    "No lo sé, sólo estaba dando un paseo, me siento como si hubiera estado atrapado allí por mucho tiempo." Mentí, esperando que pareciera que lo decía en serio. 
 
    Me miró con esos ojos verdes tan intensos que me sentí expuesto, pero miró hacia otro lado. 
 
    "Vámonos", dijo, comenzando a alejarse ya, dejándome atrás. 
 
    Corrí para alcanzarlo, pero finalmente fui frenado por la frialdad a la que estaba abierto. 
 
    Caminamos todo el camino a casa sin hablarnos. Sentí que quería hablar con él, pero no encontré el valor para hacerlo. 
 
    ¿Qué pasa si no responde? ¿Qué pasa si volvemos a pelear? No quiero pelear más. ¿Y qué pasa si me odiaba más porque le hablaba? 
 
    Y sobre todo, ¿por qué me siento así? 
 
  
 
  



 Luna llena 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ~~ 
 
    "Hoy es la luna llena." Vicky me lo dijo cuando me despertaron. "¿Hoy?" Pregunté. 
 
    "Sí, ¿no es genial?" Vicky preguntó: "Podremos liberar a los 
 
    todo el día!" 
 
    "Genial", me dije a mí mismo. Voy a recurrir a un animal peludo que necesita ser depilado. 
 
    "Vas a pasar un rato fantástico hoy, lo prometo." Valerie dijo. Me ayudaron a prepararme para mi día. 
 
    "Hoy es un día muy especial para todos los hombres lobo del mundo de los hombres lobo." Beth dijo, "No todos tienen que ir a la escuela o al trabajo y también es el día en que la mayoría de los hombres lobo encuentran su pareja". 
 
    Beth suspiró, románticamente. Fruncí el ceño. 
 
    Así que hoy voy a averiguar si Jason es realmente mi compañero o no. Sólo pensar en descubrir la verdad me hizo temblar. "¿Cómo sabes si son tu pareja o no?" Pregunté. 
 
    "Cuando sientes las chispas y el hormigueo cada vez que te toca y tú y tus compañeros podéis compartir pensamientos", explicó. 
 
    Mi corazón late rápido. 
 
    Oh Dios, por favor ayúdame. 
 
    "¿Y cuándo nos convertimos en un hombre lobo?" Pregunté. "Cuando salga la luna". Sunny dice. 
 
    "Entonces, ¿nos convertimos en un hombre lobo naturalmente?" Pregunté. 
 
    "Sí, todo lo que tienes que hacer es llamar a tu hombre lobo." Sunny dijo. "Vale". Yo dije. 
 
    "Y todo el mundo estaría invitado a venir aquí", dijo. "¿Aquí? ¿Por qué aquí?" 
 
    "Porque la Sra. y el Sr. Cohen son los jefes y todos los Alfas tienen un bosque. Todos los miembros de la manada necesitan ir a su bosque Alfa, para que todos puedan reunirse y ser protegidos por otros miembros de la manada si somos atacados". 
 
  
 
  


 
 
   
    ¿"Atacado"? ¿Todos hemos sido atacados?" Pregunté. "Sí, pero muy raramente". 
 
    Junté mis labios mientras mi corazón latía. 
 
    Por favor, esperen que esta noche sea una buena noche... 
 
    Miré a mi alrededor, buscando una cara parcial entre el mar de gente. 
 
    "Es casi la hora de que salga la luna". Jen dijo, apareciendo a mi lado. 
 
    Me volví hacia ella, "¡Estoy tan nerviosa!" 
 
    Sonrió: "Yo también, pero tengo la sensación de que esta noche será la noche buena de todos". 
 
    Fruncí el ceño, no me siento así. 
 
    "¿Dónde está James?" Pregunté, cambiando de tema. 
 
    "Oh, él estará aquí en un minuto - oh, ahí está! JAMES!!! ¡AQUÍ!" Jen lloró, agitando su brazo. 
 
    ¿Dónde está Jason? 
 
    Le pregunté a Layla, que empezaba a sentirse deprimida. 
 
    No lo sé, todo lo que sé es que no es parte de esta multitud "Vanessa, si me necesitas, estaré allí con James". Jen dijo. " . . . Ok", dije, saludando, adiós mientras ella se iba con James. 
 
    No sé qué es lo que más quiero hacer; matar a Jason cuando lo encuentre porque me está dejando sola o sentarme contra uno de los árboles y llorar porque todos parecen estar contentos. 
 
    ¿Está enfadado conmigo? 
 
    Le pregunté a Layla. Sí, está enojado. ¿Qué hice? 
 
    Pregunté, empezando a frustrarme. 
 
   
 
  

 Pregúntale cuando lo encuentres y te convertirás en hombre lobo en cualquier momento. 
 
    Parte de mí quiere llorar "no", porque no tengo a nadie con quien estar y parte de mí no podía esperar, porque realmente quiero ver cómo se siente ser un hombre lobo. 
 
    De repente, oí un ruido en la garganta de alguien y miré a mi alrededor - todos se estaban convirtiendo en hombres lobo. 
 
    Al principio, sin saber cómo era realmente un hombre lobo, les habría dado un muy buen consejo: depilarse, pero ahora mirando 
 
  
 
  


 
 
   
    ...había las criaturas más hermosas que he visto en la Tierra. Ese hermoso color de piel que viene en gris, plata, marrón, marrón claro y negro era tan suave - mirando. 
 
    Ya estaban corriendo hacia el bosque que estaba al lado de la mansión. 
 
    Eran tan rápidos que sólo se podía ver un borrón del color de su piel. 
 
    ¡¡Conviértete en un hombre lobo entonces!! Layla lloró, exigió ser libre. Pero... 
 
    Un pensamiento de Jason vino a mi mente. 
 
   
 
  

 Ya se ha convertido en un hombre lobo, puedo sentirlo. 
 
    Empecé a sentirme nerviosa, bien que... 
 
    Respiré profundamente y dije que mi hombre lobo se llama Layla. . . 
 
    En el momento en que me estaba convirtiendo en hombre lobo, me sentí mágico. Todo mi cuerpo se sentía caliente y podía sentir mis huesos moviéndose alrededor, debajo de mi piel. Podía sentir mi sentido más agudo. Podía oír cada ramita que se rompía bajo cada hombre lobo que pasaba, podía oler todos los diferentes tipos de flores que crecían en el bosque y podía ver cada pequeño detalle de los lobos que pasaban. Era un sentimiento muy especial, me encantaba. 
 
    Pronto, el bello momento se desvaneció cuando terminé de cambiar, haciéndome ver que todavía estaba solo. 
 
    No sé si debo caminar o correr como los demás. No sé si debo cazar o vigilar. 
 
    No sé si debería sentarme o ver a todos los lobos divertirse. 
 
    No sé si debo hacer algo. No quería hacer algo malo y parecer un exterior. 
 
    ¿Layla? 
 
    Pensé. 
 
    Tal vez debería preguntarle a Layla qué hacer 
 
    Pero Layla no respondió. 
 
    ¿Layla? 
 
    Pregunté de nuevo, pero de nuevo no me respondió. Si un lobo puede fruncir el ceño, creo que yo también lo hago. Nunca antes me había sentido tan perdido. 
 
    Decidí caminar lentamente hacia el bosque, pero cuando no vi ningún otro hombre lobo. Ni siquiera Jen y James estaban aquí. 
 
    ¿Dónde están todos? 
 
  
 
  


 
 
   
    Pensé, que todos se habían ido. 
 
    Me apoyé en un árbol y cerré los ojos. Me obligué a no llorar. Nunca antes me había sentido tan sola. 
 
    Tal vez si no hubiera tirado el anillo, nunca me hubiera sentido así. Tal vez si diera un discurso más largo sobre Jason en la Noche de Compromiso, no me haría esto. Tal vez si le llevara un anillo de promesa también, él sería feliz. Tal vez si no me hubiera hecho matar, Jason no habría actuado como si estuviera molesto conmigo. Quizás si nunca me hubiera convertido en un hombre lobo, no tendría que preocuparme de qué hacer... 
 
    Abrí los ojos y traté de empujar mi soledad hacia abajo, cuando lo vi. El olor de él era tan fuerte, que supe que era Jason. No podía dejar de mirarlo, su pelo era hermoso, era plateado y gris mezclado. Pero eso no detuvo el hecho de que toda mi emoción se derramó, de una sola vez - frustración, ira, enfado, felicidad, odio, intolerancia, tristeza y vergüenza. 
 
    Me sonrojé por dentro, probablemente escuchó todos mis pensamientos. 
 
    Sí, lo hice. 
 
    La voz de Jason apareció en mi mente y salté un poco. 
 
    Pronto, mi corazón latió rápido, muy rápido y pude sentir mi corazón en la garganta. 
 
    Es mi compañero... Es realmente mi compañero, pude escuchar sus pensamientos, pude oler su envío con fuerza y sentirlo vívidamente. 
 
    ¿Vas a estar aquí de pie, pensando en mí toda la noche? 
 
    Jason preguntó y si estaba en forma humana, apuesto a que está sonriendo. Me sonrojé y pude sentir la alegría que se extendía a través de mí. 
 
    No! 
 
    Por un segundo pensé que lo estabas. De todas formas, entonces, ¡¡vamos!! 
 
    Jason dijo y pude oír la emoción en su voz. 
 
    Mi corazón continuó latiendo mientras corríamos hacia el bosque. Era una sensación increíble, estar al lado de tu pareja y correr en el frío, el viento helado que peina tu piel. 
 
    ¡Veamos quién corre más rápido! ¡Corre hasta ese árbol! 
 
    Jason exclamó despegando. 
 
    ¡¡¡Eh!!! ¡¡Deja de hacer trampas!! ¡¡No empezamos al mismo tiempo!! 
 
    Grité. 
 
    Pude escuchar la risa de Jason en mi mente. No puedo evitar sonreír. 
 
  
 
  


 
 
   
    Decidí elegir mi velocidad y me di cuenta de que nunca me gustó correr este mosto. Fue una carrera impresionante, tal vez podría unirme al equipo de cross de la escuela si llego a la escuela la próxima vez... 
 
    Ahhh! 
 
    ¡Ay! 
 
    Los dos dijimos al mismo tiempo. 
 
    ¡¡¡Te has topado conmigo!!! 
 
    Jason dijo. 
 
    La margarita de la oposición 
 
    Dije, tratando de sonar inocente. 
 
    ¡¡Vas a pagar por eso!! 
 
    Jason dijo y yo supe de inmediato que debería estar corriendo. 
 
    ¡Bueno, te lo mereces! Tienes una ventaja y se considera una trampa. Te lo mereces, así que... ¡AHHHHH! 
 
    Jason saltó sobre mí y me sujetó al suelo. 
 
    ¡¡Eh!! Lloré. Hey 
 
    Jason contestó casualmente como si estuviéramos hablando en una conversación. Me sonrojé y dije, ¡¿Acabas de abordarme?! 
 
    Creo que acabo de hacer 
 
    Puedo ver a Jason sonriendo. 
 
    Luché, tratando de abordarlo en el suelo, pero por supuesto él era mucho más fuerte que yo. 
 
    ¡¡¡Ughhh!!! 
 
    Dije, mientras trataba de empujarlo. 
 
    Podía oírle reír como si ni siquiera lo intentara. 
 
    Y de repente, sumado a toda la vergüenza, mi estómago retumbó. 
 
    Jason resopló de risa. 
 
    Dejé de empujarlo y me congelé en el lugar mientras mis mejillas se calentaban. 
 
    arriba. 
 
    Ja, ja, tan divertido, tu estómago nunca antes había rugido... . Ok, ahora 
 
    Deja de reírte, no es nada divertido. 
 
    Dije. Quería esconderme bajo una roca por el resto de mi vida. 
 
    Cuando me acosté en el suelo durante lo que parece una hora, Jason finalmente dejó de reírse. 
 
  
 
  


 
 
   
    Oh, Dios, eso fue gracioso. Bien, vamos a buscar algo de comida antes de que tu estómago se ponga crudo... 
 
    Jason dijo y sé que sonreía o se mordió las mejillas para no reírse. 
 
    Me sonrojé una vez más cuando me levanté del suelo del bosque. 
 
    Seguí a Jason mientras pasábamos por el área abierta donde la mayoría de los lobos parecen estar pasando el rato. 
 
    Vamos a cazar 
 
    Jason dijo. 
 
    ¿Cómo? 
 
    Primero, te quedas callado y encuentras una presa. Una vez que encuentras una presa, saltas y la golpeas. Luego, tienes que morderla para que dejen de moverse... 
 
    ¿Probarías la sangre? 
 
    Pregunté, frunciendo el ceño. 
 
    Jason dejó de caminar y se volvió hacia mí. Si los hombres lobo pudieran darte el qué carajo... mira, creo que eso es lo que Jason está haciendo ahora mismo. 
 
    Duh! respondió. 
 
    Sólo preguntaba... 
 
    Ok, ahora tienes que tener cuidado donde pisas. Esta es la zona de los animales y hay un montón de ramas aquí 
 
    Caminé lentamente, tratando de evitar toda la ramita. Podía oler un ciervo en algún lugar muy cercano. 
 
    No sabía qué era más disfrazado; yo matando un pobre ciervo con mi garra desnuda y mis dientes, sabiendo que el hecho de que me lo comería crudo sin "sabor humano" o sólo el olor del ciervo era delicioso, me hacía la boca agua. 
 
    Jason se detuvo y se volvió hacia mí. 
 
    ¡Esto va a ser divertido, confía en mí! 
 
    He tragado, Yay! Matar un ciervo, ¡fantástico! 
 
    Podía oír a Jason reír mientras pisábamos un escondite, espiando al pobre ciervo. 
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    Nota rápida del autor: 
 
  
 
  


 
 
   
    Ok, chicos, no voy a escribir sobre la escena en que Vanessa y Jason matan al ciervo, porque no escribo sobre ese tipo de cosas, kk? Ok, por favor, sigue leyendo... Adiós y disfrútalo :) 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Eso fue asqueroso, acabo de comerme un ciervo. 
 
    Traté de mostrar cuánto lo odio y traté de comer lo menos posible. Me sentí mal por ese pobre animal. Bueno, al menos evitó que mi estómago retumbara. 
 
    Caminamos por el bosque, disfrutando de la naturaleza. Era agradable, el bosque era hermoso y la suave brisa era reconfortante. 
 
    ¿Qué hacemos ahora? 
 
    No sé, ¿qué tienes en mente? 
 
    No lo sé, ¿nada? 
 
    Entonces vamos a caminar por ahí 
 
    Caminamos por el bosque. Vi pájaros, pero no me atreví a matar a otro animal. 
 
    Jason, haz... 
 
    Hubo un largo aullido a través del bosque. 
 
    ¿Qué fue...? 
 
    Después de eso, hubo un fuerte chillido. 
 
    Vampiros puros. ¡¡Vanessa, corre!! Jason dijo. Jason empezó a correr. Estaba muy confundido. 
 
    Jason, ¿qué...? 
 
    ¡Después te lo explicaré! 
 
    Mi corazón se aceleró. 
 
    Entonces escuché un grito que se acercó a mí. Mi corazón latía con fuerza. 
 
    Me atreví a girar un poco la cabeza y mirar. Mi corazón se detuvo. 
 
    No se parece en nada al vampiro que vi el otro día en el bosque. Los ojos del vampiro eran completamente amarillos sin pupila y su piel era más blanca que la leche. 
 
    El vampiro gritó de nuevo, revisando todos los dientes afilados que parecen más mortales que los cuchillos. Sus garras se extendieron, tratando de arañarme. Sus uñas eran largas y amarillas, cubiertas de suciedad. 
 
  
 
  


 
 
   
    Mi corazón late en mi pecho mientras el vampiro se acerca cada vez más a mí. 
 
    Me di la vuelta, obligándome a correr tan rápido como pudiera. 
 
    No sé por qué siento la discusión de volver a mirar al vampiro otra vez. Giré la cabeza una vez más y justo cuando eso sucedió, el vampiro me arañó un lado de la cara. 
 
    Dejé escapar un grito. 
 
    ¡¡Vanessa!! 
 
    El rasguño fue doloroso, más dolor que cualquier otro rasguño. El rasguño ardía como si alguien le pusiera fuego y podía sentir mis mejillas hinchadas lentamente. 
 
    ¿Estás bien? 
 
    El dolor de mi mejilla me quitó demasiada atención como para responderle a Jason. 
 
    Cuando inesperadamente, Jason se dio la vuelta y golpeó al vampiro como había golpeado a la presa antes. 
 
    El vampiro volvió a emitir un chillido cuando Jason le gruñó. 
 
    Dejé de correr y uso mi pata delantera para tocar el lado de mi cara. 
 
    La sangre goteaba y cada vez dolía más. 
 
    Miré a Jason y quise ayudar y no sólo sentarme a un lado y verlos comerse entre ellos. 
 
    Estaba a punto de ayudar cuando Jason puso sus patas en el pecho del vampiro chillón y le llevó los dientes al cuello y se los arrancó. El cuerpo del vampiro palpitó justo antes de que su cuerpo se convirtiera en polvo y desapareciera. 
 
    Si mi pata pudiera cubrir mi boca, lo habría hecho. 
 
    Vanessa, ¿estás bien? 
 
    Corrí hacia él, sintiéndome asustada porque qué pasaría si el vampiro reapareciera tal como desapareció el vampiro. 
 
    No entendí realmente lo que Jason estaba haciendo, pero se frotó su cuello contra el mío. Se sintió bien, sintiendo su piel contra la mía. 
 
    Sentí que quería desmayarme por el contacto con el cuello. Aturdido, asentí lentamente. 
 
    Bien, ¿te ha arañado? 
 
    Jason preguntó. No sabía si estaba enfadado o aliviado o algo así. Asentí con la cabeza. 
 
    Déjame ver. 
 
  
 
  


 
 
   
    Giré la cabeza lentamente para que él pudiera verla. 
 
    ¿Todavía te duele? 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    Quédese quieto. 
 
    Jason dio un paso más cerca de mí y pude sentir su cálido aliento. Temblé un poco. Se inclinó y lamió mi rasguño suavemente. Mi pecho se apretó al sentir las chispas que salían de su lengua y la sensación de ardor en mis mejillas. No sabía si era asqueroso o cómodo sentir su cálida lengua contra mi piel. 
 
    Me lamió el rasguño otra vez. 
 
    Esta vez, mi estómago se apretó con fuerza y mi aliento se aceleró mientras el rastro caliente de su lengua se mantenía en el aire. 
 
    Incluso cuando dio un paso atrás, sentí que quería vomitar (en el buen sentido). Respirar. Tengo que recordarme a mí misma respirar antes de desmayarme de verdad. 
 
    ¿Estás cansado? 
 
    Noto que parte del dolor desapareció. Sonreí. Asentí con la cabeza. 
 
    El sol se está poniendo de todos modos, vamos a dormir. 
 
    ¿Dónde? 
 
    Jason no repitió, todo lo que hizo fue irse, yo sólo lo seguí. 
 
    Una o dos veces, me di la vuelta para ver si va a haber más ataques de vampiros. 
 
    Relájate, no van a volver. 
 
    Me sonrojé, sentí que podía leer mi mente perfectamente cuando ni siquiera podía oír sus pensamientos o sentir sus emociones. 
 
    Seguimos caminando por el bosque hasta que encontramos un lugar perfecto que estaba completamente cubierto con un cristal sin escalones y un lugar en el que no me negué a dormir. 
 
    Suspiré y me recostaré. 
 
    Jason se acostó a mi lado, girándose para mirarme a la cara. Me sonrojé, odio esos momentos en los que estás muy cansado y cuando alguien te mira cuando intentas dormir y de repente ya no tienes sueño. 
 
    Le di la espalda. 
 
    Observo en silencio como el sol se pone lentamente. 
 
    Algunas de las escenas de hoy pasaron ante mí mientras sonreía con aprobación o fruncía el ceño con disgusto. 
 
  
 
  


 
 
   
    Pero no sabía por qué no puedo dormir. ¿Es porque está a mi lado o es por la forma en que hizo contacto con mi mejilla y mi cuello? ¿O es porque el día fue muy intenso, interesante y... diferente? 
 
    Seguí pensando y pensando en Jason. Cuando de repente, me di cuenta de que podría estar escuchando mis pensamientos si está despierto. Mi corazón latía con fuerza. 
 
    Por favor, no puede estar escuchando mis pensamientos ahora. ¡¡Me moriría de vergüenza!! 
 
    Me di la vuelta rápidamente para ver si sus ojos están cerrados. 
 
    ¿Jason? 
 
    Pregunté, mientras mi pata tocaba la suya para ver si reaccionaba a eso. Y sólo por ese pequeño contacto, todo mi cuerpo se estremeció y el calor se extendió a través de mí. 
 
    ¿Estás despierto? 
 
    Pregunté en voz baja. 
 
    No dijo nada. 
 
    ¡Está dormido! ¡SÍ! 
 
    Me sonreí a mí mismo. Estoy tan contenta. 
 
    Estaba a punto de darme la vuelta y dormirme cuando decidí mirar a Jason por un momento. 
 
    No sabía cuánto tiempo duró ese "por un momento", pero me di cuenta de que fue mucho tiempo porque empecé a sentirme somnoliento. 
 
    Jason, sólo quería darte las gracias por lo de hoy porque fue hermoso y seguramente atesoraría este día con todo mi corazón. No sabía por qué no te lo agradecí... bueno, probablemente porque no tengo las agallas para decirlo. Jason, siento mucho lo que te hice para que te enfades conmigo. Realmente no quise hacerte enojar tanto. . . Lo siento mucho. ¿Por qué no me dijiste lo que pasó? Para que lo supiera y prometiera que no volvería a hacerlo... Y sabes que encontré tu anillo. ¿Recuerdas el anillo de promesa que me diste? Lo recuperé... Jason, quiero que cumplas tu promesa. De verdad, quiero que lo hagas. O tal vez ya no tengas que hacerlo porque creo que se está haciendo realidad ahora... Jason, no sé cuándo y cómo ocurrió esto, pero acaba de ocurrir. . . Y mis sentimientos están empezando a ser cada vez más fuertes. . . Es tan fuerte, que ya no puedo ignorarlo. Es como si estuviera en mi pecho y siempre estará ahí, no puede y no se iría. Y quiero decirte ahora mismo... Siempre quise hacerlo, pero sé que tú pensarías lo contrario. I 
 
  
 
  


 
 
   
    ...sé que nunca seré tu tipo... aunque sea tu pareja... Pero quiero decirte lo que siento, quiero decirle a alguien lo que siento por ti. . . Yo... realmente me gustas, Jason. Jason... Jason, creo que incluso podría estar enamorándome de... 
 
    No tenía energía para completar la frase antes de que una repentina ola de sueño me golpeara y me desmayara. 
 
      
 
      
 
    ¿Qué, Vanessa? Dilo, Vanessa. ...dilo... 
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    Por favor, por favor, deja un comentario y por favor, por favor, te gusta si te gusta!! 
 
    <3 
 
    ¡Y agrégame como amigo si quieres mantenerte al día con este libro! 
 
    Por cierto, ¡hice una cuenta en Instagram! Siéntase libre de seguirme: kkatywongg Ok, ¡adiós! 
 
    XOXO 
 
    ~KW 
 
  
 
  



 Viaje de 4 días 
 
      
 
    ~~ 
 
    Me desperté sintiendo el cálido sol brillando ligeramente en mi cara. Y esa sensación de hormigueo que me envuelve. 
 
    Abrí los ojos y mis ojos se ajustaron a la luz del sol. Lo primero que ven mis ojos es un pecho perfectamente esculpido con 8 paquetes. Me sonrojé sabiendo que el brazo que me rodeaba la cintura era de esa persona... 
 
    Miré hacia arriba para ver quién era. Jason. Me sonrojé aún más. Mi pecho se apretó mientras sonreía. 
 
    "Buenos días". 
 
    "Oh... um, mañana..." Dije que se alejaba. Jason se rió. 
 
    Me sonrojé, mirando hacia abajo. Entonces la realidad me golpeó. Me acosté con Jason por primera vez y estaba desnuda. Me moriría si Jason no me estuviera abrazando ahora mismo. 
 
    "Así que... ummm, ¿tienes algo de ropa?" Pregunté torpemente. No me gusta estar desnuda y acostarme con un chico a mi lado al mismo tiempo. 
 
    Jason se rió, antes de que se metiera dos dedos en la boca y silbara. 
 
    Instantáneamente, un lobo se acercó, dejando caer 2 paquetes de ropa y se alejó. Rápidamente me puse la camisa porque podía sentir los ojos de Jason en mi espalda. 
 
    Agradece al Señor que la camisa pasó por mi trasero, un poco más de la mitad de mi muslo. 
 
    Me di la vuelta y esperé a que Jason terminara. 
 
    "Sabes que no tienes que darte la vuelta", dijo, detrás de mí. Me sonrojé, "¿Qué se supone que significa eso?" 
 
    "Sé que quieres mirar", dijo, sonriendo, poniéndose delante de mí. "Cállate, ¿cómo sabes eso?" Le dije, mientras me alejaba 
 
    de él. 
 
    "Oh, ¿entonces estoy en lo cierto? ¿Eh?" Jason dijo, sonriendo aún más. "¡¡¡NOOOO!!!" 
 
    "Entonces, ¿por qué te estás sonrojando?" "Porque... ¡porque!" 
 
  
 
  


 
 
   
    "¿Eh?" dijo, rascándose la ceja. 
 
    "¿Sabes qué? ¡Sigamos caminando!" Dije, pisoteando. Jason se rió detrás de mí. 
 
    Quería darle un puñetazo en la cara tan fuerte que le salieran los dientes. 
 
  
 
   
 
   
    ...de la que no se puede prescindir. 
 
    
 
 
    Seguimos caminando y hubo silencio. "Hola, Jason". Dije, rompiendo el silencio. "¿Umm?" 
 
    "¿Qué es un vampiro puro?" 
 
    "Un vampiro puro cuando es totalmente un vampiro, nada más. Hay dos 
 
  
 
   
 
   
    tipos de vampiro. Un tipo es el vampiro puro. Otro tipo es lo que la mayoría de la gente piensa: mitad vampiro y mitad humano". 
 
    "¿Cuál es la diferencia?" 
 
    "Vampiro puro" es cuando fue un vampiro nacido naturalmente. Un vampiro convertido es cuando un vampiro te muerde y luego te conviertes en un vampiro. Hay una diferencia. Además, un vampiro puro nunca puede mirar al sol, mientras que un vampiro convertido puede permanecer en el sol, pero no por mucho tiempo." 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    Nos apresuramos a la mansión que pronto se vio. 
 
    "Vanessa, date prisa, cámbiate de ropa y tengo una sorpresa para ti." Jason dijo, sonriendo: "Te encantaría, confía en mí... ." 
 
    Lo miré fijamente. Entré en el armario y me puse un vestido rojo que me pareció muy bonito. 
 
    Me lo puse rápidamente y usé un tacón negro y brillante de una pulgada. Tomé el anillo que Jason me dio y lo metí en mi bolsillo. 
 
    Bajé las escaleras y la puerta principal se abrió, lo que significa que Jason está esperando afuera. 
 
    Salí por la puerta y el cálido sol me golpeó la cara. Sonreí. 
 
    La limusina negra estaba afuera y Jason estaba parado afuera junto a la limusina. Se veía tan guapo con ese cuello blanco en forma de "V" y un jean gris y flaco. 
 
    Me sonrió mientras se acercaba. Me tomó suavemente la mano e instantáneamente noté que las chispas salían de su mano. Temblé un poco. 
 
    Me di cuenta de cómo se sienten sus manos. No estaban sudorosas, no estaban ásperas ni demasiado suaves, estaban bien, perfectas. Noté que sus manos eran mucho más grandes que las mías. 
 
    El portero abrió la puerta y yo entré. 
 
  
 
  


 
 
   
    El aire acondicionado me golpeó y se sintió bien. 
 
    Jason entró y el portero cerró la puerta. 
 
    "¿Adónde vamos?" Giré mi cuerpo mientras le preguntaba a Jason. 
 
    Sonrió con suficiencia. "Es una sorpresa. No puedo decírtelo, hasta que llegue ese día". "¿Qué día?" Pregunté, frunciendo el ceño. 
 
    "Tienes que esperar y ver que te relajes por ahora." Jason dijo, apoyándose en el asiento de cuero, todavía sonriendo. 
 
    Oh Dios, está planeando algo, podría ser malo. . . 
 
    Pronto, salimos del coche porque llegamos a un aeropuerto privado. 
 
    Veo que el jet privado de Jason lo estaba esperando, listo para despegar. 
 
    Salí del coche y crucé los brazos: "Jason, en serio, ¿podrías por favor decirme a dónde vamos?" 
 
    "No, ahora vamos". 
 
    "Humph, no, no me voy a mover a menos que me digas a dónde vamos." Dije, sosteniendo mi nariz en alto. 
 
    Jason sonrió, "¿Es así?" Asentí con la cabeza. 
 
    "Bien, entonces no me dejas otra opción." Dijo, caminando hacia mí mientras su sonrisa crecía. 
 
    Me tejí la ceja, pero no antes de que me sacara de los pies. 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par. 
 
    Odio esa sensación, tener los pies fuera del suelo. Especialmente no me gusta esa sensación porque sientes que puedes caer en cualquier momento. 
 
    "¡¡¡JASÓN!!!" Grité: "¡¡¡POR FAVOR!!! ¡¡¡NO!!!" 
 
    Se rió, "Tengo que hacerlo". 
 
    Apreté mis ojos, agarrándome a sus hombros con mucha fuerza. "¿Cuánto pesas? Eres muy ligero." 
 
    "Soy menos de 101 libras y por favor bájame. ¡Lo juro!" Lloré. "Tienes un peso inferior a tu estatura". Jason dijo, como si fuéramos 
 
    hablando del clima. 
 
    "¡Me importa una mierda! ¡Por favor, bájame! ¡Estoy tan asustada!" Lloré. "No." 
 
    "Y estoy usando un vestido, ¡todo el mundo podría ver mi ropa interior!" 
 
    "Si todo el mundo se refiriera a mí, entonces sí que podría verlo y está bien, no me importa." Jason dijo, guiñando el ojo mientras su sonrisa crecía. 
 
    Lo juro, le voy a dar una bofetada hasta que se le salgan los ojos de la cabeza cuando baje. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Por favor". Luché con mi voz, "Bájame". "Si lo hago, tienes que caminar." Jason dijo. 
 
    Asentí con la cabeza, sin pensar. 
 
    Me bajó al suelo y lo primero que hice fue tirar de mi vestido lo más bajo posible. 
 
    Jason se rió a mis espaldas. Me sonrojé y aceleré... caminé hacia adelante. 
 
    Me hice una nota mental: Nunca uses vestidos, a menos que no te importe mostrar tu ropa interior al mundo. 
 
    Pisé los escalones del jet privado y me tiré al asiento. 
 
    Rápidamente saqué mi vestido porque ya no necesito a Jason para estudiar mi ropa interior. Fue lo suficientemente largo. 
 
    "Buenas tardes, señor y señora Cohen, les habla el capitán William Smith. Yo estaría volando este avión y espero que disfruten de su viaje. Gracias", dijeron los oradores. 
 
    Me siento y pronto, el avión se lo llevó. 
 
    La azafata hizo rodar el carro lleno de bebidas por el lateral. "Hola, buenas tardes Sr. y Sra. Cohen, ¿les gustaría beber 
 
    ¿Algo?" dijo ella. 
 
    Sacudo mi cabeza como Jason sacude la suya. 
 
    "Bueno, si necesitas ayuda o algo, presiona el botón que está junto a la luz y yo estaré aquí contigo", dijo señalando el botón. 
 
    Asentí con la cabeza y ella se fue con el carro. 
 
    Me giré hacia la ventana y la levanté, mirando a Nueva York desde aquí. Sonreí. Estaba hermosa aquí arriba. Me gustaría poder tomar una foto por la vista. Me quedé mirando un poco más, mientras sentía un par de ojos en mi espalda. 
 
    Me di la vuelta y encontré a Jason mirándome. 
 
    Me sonrojé. Odio cuando un tipo te mira fijamente, inseguro de sus pensamientos en su mente. 
 
    No sé qué era lo que había en mí, pero me siento tan apegada a él. Me gusta estar cerca de él, me siento segura cuando estoy con él, me siento cómoda cuando estoy con él. Me siento... completa cuando estoy con él. No sé qué pasaba por mi mente, pero me inclino hacia él. 
 
    "Vanessa, ¿todavía estás enojada conmigo porque te dejé?" 
 
  
 
  


 
 
   
    No podía hablar, su belleza era tan impresionante que no puedo ni siquiera apartar los ojos de él. Ni siquiera creo que sea legal ser tan guapo, así que sólo sacudí la cabeza. 
 
    "Lo siento, quiero disculparme..." 
 
    "¿Todavía estás enfadado conmigo?" Dije, finalmente encontrando mi voz, "No me hablaste. No sabía qué había hecho mal. Lo siento por lo que hice, realmente no quise hacerlo. No quise hacerte enojar. ¿Por qué no me lo dijiste? Lo habría arreglado para ti. . . No lo haría de nuevo, yo... 
 
    Se inclinó para cerrar el espacio entre nuestros labios. Mi estómago se retorció cuando movió sus labios contra los míos. Las chispas salieron de sus labios y llegaron a los míos. Mi aliento se agitó en medio de mi garganta cuando me sostuvo la nuca para acercar nuestro cuerpo. 
 
    Estar tan cerca de él es exótico. Vuelve loco a mi lobo estar tan cerca de su pareja y saber que estoy disfrutando de este momento. Y esa emoción que sale de tu pecho te hace sentir mareado y tu corazón late más rápido cada segundo... Es como perderse a sí mismo... como escapar del mundo por un momento. Fue uno de esos momentos perfectos en los que sientes que eres el más fuerte y ya no te importa nada el mundo. 
 
    Pero no duró mucho antes de que el altavoz chirriara. 
 
    Ambos saltamos de vuelta por sorpresa. Me doy la vuelta ruborizándome, no puedo dejar que me vea ahora mismo. Rápidamente me aliso el vestido como el orador cuando está encendido, "Sr. y Sra. Cohen, hemos llegado. Espero que hayan disfrutado del paseo. Que tengan un buen día". 
 
    Estaba demasiado ocupada alisando mi vestido que, Jason se volvió impaciente y me agarró la mano, me sacó de mi asiento. 
 
    Lo miré sorprendentemente. "¿Qué...?" 
 
    "Shhhhh, sólo sígueme." Jason dijo, sonriéndome. 
 
    Me llevó a la puerta principal del avión. Todos los que estaban en el vuelo (pliot y asistentes de vuelo) estaban de pie a un lado, saludando e inclinándose ante nosotros en señal de respeto. Rápidamente les mostré una sonrisa y los saludé con la mano. Adiós. 
 
    "Jason, en serio, ¿dónde estamos?" Pregunté, gimiendo un poco. 
 
    Nos paramos en las escaleras del avión y traté de mirar alrededor para ver si podía al menos obtener una pista de dónde estoy. 
 
    Me ignoró y me llevó a la limusina que nos esperaba. Sólo 
 
  
 
  


 
 
   
    al salir del avión, el aire caliente me golpeó en la cara. Me hizo darme cuenta de lo fresco que era en el avión. 
 
    El portero abrió la puerta del coche y Jason me empujó a la limusina. Gracias. 
 
    "¡Jason!" Dije un poco más alto. Me volví para mirarlo, verle relajarse en la limusina como si no le importara el mundo me hizo darme cuenta de que no era de ayuda. 
 
    La limusina se puso en marcha y miré justo a tiempo para ver un cartel grande y gordo que dice: "¡Bienvenido a Los Ángeles! " 
 
    Miré a Jason, que me estaba mirando. Sabía que vi el cartel y dijo: "De nada". 
 
    Le enviaba miradas de muerte ahora, "Bueno, nunca te pedí que me trajeras aquí, ¿verdad? Y ni siquiera lo estoy disfrutando, ni un poco." 
 
    "Bueno, ¿le das las gracias a todo lo que te gusta? No, ¿verdad? Lo dices porque alguien hizo algo amable por ti. Y créeme, lo vas a disfrutar". Jason dijo, sonriendo a su inteligente - respuesta de culo y mi expresión. 
 
    Respiré profundamente. 
 
    Cálmate, Vanessa. Me dije a mí misma. La limusina se dirigió a quién sabe dónde. 
 
    "Espera, ¿cuánto tiempo vamos a estar aquí?" Le pregunté a Jason. "Tal vez 4 días", dijo. 
 
    "¡¿Cuatro días?!" Pregunté. 
 
    "Bueno, vamos a estar viajando durante unos 4 días. Sólo nos quedaremos aquí unas 4 horas y media", dijo, mirando su reloj. 
 
    "¿Qué vamos a hacer aquí? - ¡Espera! Si vamos a viajar... ¿dónde está nuestra ropa?" Pregunté, abriendo los ojos. 
 
    Jason se sentó y se aclaró la garganta. 
 
    "Bueno... No se me ocurrió... ¡Tengo una idea! Podemos ir de compras aquí". Dijo, sacando su costosa cartera, "Toma, esta es una tarjeta de crédito. Úsala para lo que quieras." 
 
    Lo ha aguantado. Estuve tan cerca de rechazarlo, pero pensándolo bien, no quiero usar el mismo conjunto, ropa interior y sostén. Eso es completamente asqueroso. Y no tengo dinero conmigo, así que supongo que la única manera es que lo usemos. 
 
    Tomé la tarjeta de crédito y dije: "Gracias". 
 
  
 
  


 
 
   
    "¿Ves? Estoy preparado para todo lo que venga", dijo, inclinándose de nuevo. 
 
    Puse los ojos en blanco mientras miraba por la ventana. 
 
    "Disculpe, Sr. Cohen, ¿quiere que lo lleve al centro comercial o tienda más cercana?" Tom, el conductor preguntó. 
 
    Jason asintió con la cabeza, todavía mirando por la ventana. 
 
    L.A. fue hermoso y es asombroso. Las calles estaban llenas de gente. Pensándolo bien, L.A. es bastante grande. Me senté. 
 
    "Espera, Jason, ¿has estado aquí alguna vez? Ya sabes, no quiero perderme." Le dije. 
 
    Me miró: "Por supuesto, he estado aquí muchas veces. Siempre viajo aquí." 
 
    Asentí con la cabeza aliviada y continué mirando por la ventana, hasta que llegamos a un centro comercial. 
 
    Salí del coche. 
 
    "Nos vemos aquí en 3 horas." Jason le dijo a Tom. 
 
    Jason me agarró la mano y me llevó al centro comercial. Las chispas volaron entre nosotros. A veces me pregunto si soy la única que siente las chispas. Jason parece que no siente nada. Y a veces me pregunto, ¿se le revuelve el estómago cuando lo miro, como a mí? 
 
    Sacudí la cabeza, tratando de limpiar mis pensamientos. Me di cuenta de que alguien estaba mirando hacia afuera. Era un poco incómodo. 
 
    Jason me llevó a la primera tienda que vio. Brandy Melville 
 
    Miré alrededor, estaba muy oscuro. Jason agarró un montón de ropa. Me la tiró y me dijo: "Cámbiate". 
 
    "¿Qué?" Dije, mirando toda la ropa. Me empujó a un vestuario. 
 
    ¡Gracias! Pensé... 
 
    Layla se rió. Puse los ojos en blanco. Estrella - golpeó. 
 
    Puse el montón de ropa en el asiento y recogí la primera camisa. Mis ojos se abrieron de par en par al darle la vuelta... Muy, muy revelador. 
 
    "¡Vanessa, ponte en ello y sal!" Jason dijo. Salté, era como si pudiera ver a través de esa puerta. Me sonrojé. 
 
    A regañadientes me pongo la camisa con los pantalones cortos negros. Me gustaba mucho el traje, pero la camisa... podría mejorar un poco. Sólo un poco. 
 
    Abrí la puerta y se lo mostré a Jason. 
 
    "Nos lo creemos", dijo, mirándome mientras me señalaba. El 
 
  
 
  


 
 
   
    La mujer que estaba a su lado, supongo que era una de las trabajadoras, estaba demasiado ocupada mirando a Jason, para probablemente entenderlo, simplemente asintió sin pensar. Jason, por otro lado, no vio que ella lo estaba mirando para nada. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    "Pero, esto", dije, dándome vuelta para mostrarle a Jason de lo que estaba hablando, "es demasiado revelador". Podrías ver mi sostén y eso no es necesario." 
 
    "¿Y?" dijo, encogiéndose de hombros. 
 
    "¿Qué quieres decir con 'así'? Digo que no lo compramos y que hay mucha ropa en esta tienda para elegir." Dije, señalando toda la ropa a mi alrededor. 
 
    "Sólo es un poco revelador. Apenas es nada", dijo. 
 
    ¿"Un poco"? Toda mi espalda se revela. Y déjame recordarte, ¿quién lleva este traje?" Pregunté, sonriendo con mi comentario. 
 
    "Oh, ¿es así? Entonces, ¿quién te compra la ropa? Me parece bien que lleves lo mismo durante los próximos 10 días." Jason dijo, sonriendo mientras mi sonrisa caía. 
 
    ¡¿"10 días"?! Pensé que habías dicho 4 días." Lo dije. "Nena, dije 'sobre'." 
 
    Me quedé callado. No quería usar la misma cosa una y otra vez. Es más que asqueroso. Suspiré. Él ganó. Siempre gana. 
 
    Volví a entrar en el vestuario y di un portazo, mientras él se reía. 
 
    Puse los ojos en blanco. Si no fuera rico, de la realeza y no estuviéramos en público, le habría dado un puñetazo ahí mismo. 
 
    Me cambié al siguiente equipo y esta vez no fue tan revelador. Me gustó. 
 
    Y, tuvo que aprobarlo para poder comprarlo. 
 
    Me sentí como si hubiera entrado en ese vestuario durante al menos mil veces y me hubiera cambiado en un millón de trajes diferentes. 
 
    "¿Ya terminamos?" Pregunté. 
 
    "Sí, sólo tenemos que pagar." Jason dijo. 
 
    "Gracias al Señor". Murmuré: "Ni siquiera mi estilista se toma tanto tiempo". "¿Perdón?" Preguntó Jason, apareciendo a mi lado. 
 
    Salté un poco y lo miré: "Nada, nada. Ok, ahora tengo que cambiarme. Ok, sí, adiós." 
 
    Me cambié rápidamente, no puedo esperar a salir de este lugar. 
 
    Cuando terminé de cambiarme, trajeron la ropa y estaba en una bolsa. 
 
  
 
  


 
 
   
    Incluso tenemos a alguien sosteniendo todas mis cosas. 
 
    "Espera, ¿no vas a comprar algo de ropa también?" Le pregunté. 
 
    "Estoy en este momento". Jason dijo, agarrándome de la mano y me llevó a una tienda que vende cosas para hombres. 
 
    "Siéntese aquí". Jason dijo, me dejó caer en un asiento mientras entraba en el vestuario y se cambiaba. Confía en mí, no no lo disfruté. El asiento era muy cómodo, pero era horrible. Sentí que él se llevaba más tiempo con su ropa que con la mía y yo me esforzaba. Me di cuenta de que no había desayunado y era la hora de comer. Mi mamá probablemente me haría si se enterara de que me saltaba las comidas. 
 
    "¡Jason!" Grité un poco demasiado alto. Todos se volvieron para mirarme. Me sonrojé. 
 
    Estoy a punto de suicidarme. "¿Qué?" 
 
    "¿Ya terminaste?" "No lo sé, casi." 
 
    "Date prisa, por favor. ¡Me estoy esforzando!" Yo dije. "Ni siquiera estás quemando calorías", dijo. 
 
    "¡No he desayunado!" Dije, respirando profundamente. "¡Maldita sea, cálmate!" dijo. 
 
    "Lo haré si sales ahora mismo." Dije. No me respondió. 
 
    "¿Jason?" Pregunté: "¿Puedes darte prisa, por favor? Espera, ¿puedo irme y coger mi comida?" 
 
    "¡No!" 
 
    "¿Por qué?" Pregunté: "Me estoy esforzando". "Sólo espera un segundo." 
 
    "No es necesario, ya tienes un montón de ropa por aquí, ¿no lo has olvidado?" 
 
    "Sólo espera", dijo. 
 
    "Me voy a ir en 8 minutos si no sales." Dije firmemente. 
 
    Suspiró y salió del vestuario. Pagó por toda la ropa. Esta vez le cogí la mano. 
 
    "¡Vamos! ¡Voy a morirme de hambre!" Dije mientras lo arrastraba al patio de comidas. 
 
    "Oye, ¿quieres comer en un restaurante?" Jason dijo. 
 
    "¿Sabes cuánto tiempo te he esperado? Puede que no tengas hambre, pero yo 
 
  
 
  


 
 
   
    estoy y si apuesto a que el lugar que estás pensando está lejos, entonces no!" Dije, mirándome. 
 
    "Estaba preguntando". Jason dijo, levantando la mano, rindiéndose, "Y de todas formas, esto es comida rápida, no son saludables y son asquerosos". 
 
    Me volví hacia él, "¡Genial! Necesito ganar peso de todos modos. ¿Y cuándo te preocupaste por lo que es saludable y lo que no lo es?" 
 
    Sonrió, porque no lo hace. 
 
    Lo arrastré a la tienda de comida rápida más cercana y pedí una papa frita grande, una soda grande y 3 galletas con chispas de chocolate. Pagué con el crédito de Jason. 
 
    Me senté en una mesa con Jason y empecé a comer. Cuando tienes hambre, todo sabe bien. 
 
    Jason se acercó, tomó mi refresco y se lo bebió. "¡Oye!" dije, "¡esa es mi soda!" 
 
    "Lo siento", dijo, sonriendo, "No lo sabía. Bueno, supongo que ahora es mío". Le cogí el refresco, "Ya no". 
 
    Tomé un largo trago y me lo tragué. La burbuja que me hace cosquillas en la garganta y el aire caliente en tu nariz te hacen sentir como un dragón. 
 
    Jason sonrió, "Eso es como besar". 
 
    "No técnicamente". Dije, poniendo los ojos en blanco mientras continuaba comiendo. "Sí, es..." 
 
    "Ok! Lo tengo! Te besé, te besé, ok? ¿Feliz?" Dije que tratara de hacerlo callar. Sólo estoy tratando de comer mi comida en paz. 
 
    "Oye, ¿pediste mi proporción?", preguntó. Dejé de comer. 
 
    "No sé lo que te gusta y no sé a qué eres alérgico, no quiero morir comiendo algo. Y nunca me lo pediste". Le dije. 
 
    "Me gusta la soda, los nuggets de pollo, las papas fritas y la pizza. No soy alérgico a nada, así que, ¿pedirías mi comida?" preguntó, sonriendo. 
 
    "No gracias, paso". Dije, comiendo mis papas fritas. 
 
    "Gracias, me voy a comer tu comida y de todas formas, puedes terminar eso". Dijo 
 
    "¡Deja de juzgar y puedo terminar esto, mira!" Dije, dando un gran mordisco a mi galleta con chispas de chocolate. 
 
    "Ohh, no voy a mirarte, ¡también voy a comer!" dijo, robando una de mis galletas de chocolate y se la metió en la boca. 
 
    "¡Mi galleta murió!" Dije, inclinándome para golpear a Jason, "¡Eso no era para ti! Era para mí". 
 
  
 
  


 
 
   
    "Opps". Jason dijo, después de tragar, "Ohh y ahora me siento sediento". 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par cuando le quité el refresco. Pero él no planeaba agarrar mi refresco, otra vez, me robó la galleta. Mi última galleta. 
 
    "¡Oye! ¡Me has engañado! ¡Y te comiste mi última galleta!" "No dijiste que no podías engañar." 
 
    "¡Voy a matarte!" Dije, dejando la soda. 
 
    "¡No después de que coma unas papas fritas!" Jason dijo, agarrando un puñado de papas fritas y lo sostuvo en alto. 
 
    Me levanté de mi asiento y me puse de pie, tratando de alcanzar mis papas fritas. Pero claro que él también se levantó y era más alto que yo por más de 5 pulgadas. 
 
    "¡Dámelo!" Dije que mientras me inclinaba, con los dedos de los pies en los talones. 
 
    Jason se rió, antes de poner algunas de mis papas fritas en su boca. 
 
    "¡Eres tan malo!" Dije después de rendirme. Me dejé caer en mi asiento, haciendo pucheros. 
 
    "Lo sé", dijo, mientras tomaba mi refresco y bebía otro sorbo. "¿Podrías comprar tu propia comida?" Le pregunté. 
 
    "Tienes que ahorrar dinero". 
 
    "¡Salven mi trasero! Apuesto a que nunca ahorras dinero, perezoso." Dije, mientras comía mis papas fritas. 
 
    "Ves, estás perfectamente bien compartiendo tu comida", dijo mientras seguía comiendo. 
 
    "Oh, confía en mí. Me estoy muriendo por dentro, no lo sabes." Dije, mientras ponía los ojos en blanco. 
 
    Se rió. Tuve que sonreír porque con sólo verlo reír, uno tiene ganas de reír también. ¿Alguna vez has tenido esa sensación? No puedes evitar sonreír porque sabes que eso hace feliz a alguien. 
 
    Bebí tu soda y continuamos comiendo hasta que nos llenamos. Supongo que tenía razón, podía terminar por mí mismo, terminé por él. 
 
    Tiramos la comida y salimos del centro comercial. 
 
    "Genial, pasamos exactamente 2 horas ahí dentro", dijo, comprobando su reloj. 
 
    "¡Veo a Tom!" Dije. Fuimos y dejamos nuestras bolsas de compras. "¿Adónde vamos ahora?" Le pregunté a Jason cuando nos subimos al auto. "No vamos en el coche, estamos caminando por esta zona." Jason dijo, tendiendo una mano para ayudarme a salir del coche. 
 
      
 
      
 
    Tomé sus manos y salí. Esperaba que dejara de hacerlo cuando yo ...pero no lo hizo. Se aferró a ella. No le soltaría las manos también. Eran cálidas y acogedoras. Me gustaba cogerle la mano, me encantan todos esos momentos en los que nos cogimos de la mano. 
 
    Caminamos alrededor de la manzana, mirando a las ventanas. Fue interesante. Este lugar era casi como Nueva York en verano. Estaba muy concurrido y todos parecían saber adónde iban. Hacía calor. Me gusta mucho este lugar. 
 
    "¡Entra aquí!" Jason dijo, tirando de mí hacia un viejo y pequeño edificio. 
 
    "¿Aquí?" 
 
    "Sí". 
 
    El edificio estaba sucio y oscuro y las escaleras eran desiguales. Y huele a perro mojado aquí. Hay grandes graffitis entre las paredes grises y amarillas apagadas. Qué lugar en el que Jason estaría entrando. Pensé que mientras seguía mirando alrededor. Una luz muy tenue se encendió en la puerta de alguien. Es un poco raro que la gente viva aquí. 
 
    Seguimos subiendo las escaleras hasta que llegamos a una gran puerta roja, que estaba pintada con la palabra "perra". 
 
    "Vaya, qué lugar". Dije, mirando a Jason. 
 
    "Como dijiste, no seas prejuiciosa. Este lugar es mejor de lo que parece." Jason dijo, mirándome. 
 
    Asentí con la cabeza y hablé lo más sarcásticamente posible: "Sí, bonito lugar, lleno de bellezas, me encanta este lugar". 
 
    "Sólo cállate", dijo. Me reí. 
 
    Me ignoró: "¿Estás listo para ello?" 
 
    Antes de que yo respondiera, él abrió la puerta y yo tengo que jadear. Sí, este lugar no está nada mal. 
 
    "¿Qué dije?" Jason dijo. 
 
    Dios, ¿por qué siempre tiene que ganar? ¿Por qué siempre me demuestra que estoy equivocado? Pensé que mientras me sonrojaba. 
 
    De nuevo, me agarró de la mano y me llevó al borde del edificio para ver la puesta de sol. 
 
    "Dijiste que queremos ver más atardeceres, ¿verdad?", preguntó. Me morí un poco por dentro. 
 
    Recuerda... que pensó en ello... 
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    Me sonrojé, "¿Todavía te acuerdas?" 
 
    Se dio la vuelta, rascándose la cabeza, "supongo". 
 
    Lo abracé por detrás. El calor de su cuerpo era cálido y pasaba a través de mi vestido y sobre mi piel. Mi corazón latía un poco más rápido y mi estómago se retorcía al tenerlo en mi casa. Se sentía bien tenerlo en mi brazo. 
 
    "Gracias". Dije, alejándose. 
 
    Se aclaró la garganta, "De nada". 
 
    No podía decir lo que estaba pensando o sintiendo, su cara era tan recta sin emociones reales. 
 
    "Ven", dijo, sacudiéndome de mis pensamientos. 
 
    Se sentó en el borde del edificio. Mi boca se abrió pero no pude hablar. 
 
    "No me caería, créeme. Ya lo he hecho muchas veces", dijo, sonriendo. Con el sol justo detrás, su belleza era inhumana, mi estómago se retorció de nuevo. 
 
    Me acerqué a él y me ayudó a sentarme. "¿Y si me caigo?" Le pregunté. 
 
    "Caeré contigo". 
 
    Lo miré fijamente por un momento. No sé si estaba diciendo la verdad o no. Era como una máscara. Nunca estás seguro de lo que había realmente debajo de su máscara. 
 
    "¿Hablas en serio?" Le pregunté, mirándole a los ojos. Sus ojos me atraen. Ahora son azul eléctrico con un toque de oro. 
 
    "Hablo en serio", dijo. Podía sentir su aliento contra mi piel y temblaba un poco. 
 
    Miré hacia otro lado, mirando sus ojos durante mucho tiempo, me hace sentir expuesta, como si pudiera ver todos los defectos de mi vida, como si pudiera ver mis recuerdos como si pudiera ver a través de mí. 
 
    "No mires hacia abajo y ¿podrías cerrar los ojos un segundo?", preguntó. 
 
    Asentí con la cabeza y cerré los ojos. Me agarré a su brazo, pero no me sentí segura sin él. 
 
    "Sólo espera un segundo... casi." Jason susurró. Yo sonreí. "Bien, abre los ojos." Jason dijo. 
 
    Abrí los ojos e intenté contener otro jadeo. Era hermoso, el cielo tenía un tono claro de todos los colores del arco iris. Y el 
 
  
 
  


 
 
   
    ...un edificio alto y de cristal delante de nosotros hace que la puesta de sol delante de mí sea más dramática. 
 
    "Esto es hermoso, ¿cómo supiste la hora exacta?" Pregunté, sin mirar a Jason. Ni siquiera podía apartar los ojos de la puesta de sol. 
 
    Se rió, "Vine aquí demasiado a menudo". 
 
    "Yo vendría aquí todos los días si fuera tú." Yo dije. Abajo, sonó una canción: "Glad You Came". 
 
    "¡Conozco esa canción!" Dije y lo siguiente que supe fue que empecé a cantar. Nunca antes había cantado delante de un chico, nunca, nunca lo hice. Fue el primer chico que tuve. 
 
    Cuando la canción terminó, sonaba otra canción, me volví hacia él, "¿Esto siempre pasa?" 
 
    "No, supongo que están haciendo una fiesta, en algún lugar de abajo." 
 
    "WOW, en este edificio, me sorprende que no se caiga." Dije. Se rió. 
 
    La noche continuó y la luz de la ciudad se encendió. Las canciones siguieron sonando y yo seguí cantando. Esas canciones que se me olvidaron, inventé letras que van con el ritmo. Jason se rió. Fue una noche muy buena. Creo que es la mejor noche de mi vida. 
 
    Jason rápidamente revisó su reloj y me tomó la mano. "¡Ven, llegamos tarde!" dijo. 
 
    "¿Tarde para qué?" 
 
    "Sólo espera. ¡Deprisa!" Jason dijo, ayudándome a salir del borde. 
 
    Corrimos hacia la puerta y bajamos las escaleras. Corrimos hacia la limusina, que nos llevó al aeropuerto. Nos subimos al jet privado de Jason otra vez y despegó lo antes posible. 
 
    "Duerme, te despertaré cuando estemos allí." Jason dijo. 
 
    Asentí con la cabeza y pronto me quedé dormido por el suave zumbido del avión y la forma en que el brazo de Jason sigue rozando mi brazo cuando se inclina hacia atrás. 
 
    Pronto me despertó alguien que me sacudía los hombros. "¡Vanessa, despierta!" era Jason. 
 
    Gimí, pero de mala gana abrí los ojos. Entrecerré los ojos, esperando que mis ojos se ajusten a la luz. 
 
    "¿Ya llegamos?" Dije que mi voz estaba ronca. "¡Sí, apúrate!" Jason dijo. 
 
    Me quejé de nuevo y me levanté de mi asiento, alisando mi vestido. Seguí a Jason hasta la parte delantera del avión y enseguida el aire frío me golpeó en 
 
  
 
  


 
 
   
    la cara. Me estremecí. 
 
    "Aquí". "Jason dijo, entregándome su chaqueta. La tomé sin pensarlo dos veces. 
 
    "Gracias". Dije que, mirando alrededor, este lugar estaba iluminado con mini linternas. Entrecerré los ojos, tratando de tener una mejor vista del oscuro entorno. Eran pequeños cerezos en flor en un árbol medio desnudo. Había una pequeña casa de madera un poco más abajo. Y podía ver una montaña a mi alrededor. 
 
    Sonreí, sabía dónde estábamos. En Japón. "¡Jason!" Exclamé: "¡Estamos en Japón!" Jason puso los ojos en blanco y sonrió un poco. "¿Qué estamos haciendo aquí?" Pregunté. 
 
    "Comiendo sushi", dijo, "Cada año, este lugar", señaló un gran palacio de sushi de madera, "tienen un día de comer - todo - tú - puedes". Pagarías 25 dólares y podrías comer tanto sushi como quisieras." 
 
    Sonreí. A mí también me gusta estar aquí. 
 
    "¿Podemos entrar ahora?" Pregunté, un poco impaciente. Jason se rió mientras abría la puerta de madera. Entramos y había mucha gente. "Hacen el mejor sushi aquí". Jason me dijo. 
 
    "¿En qué puedo ayudarle?" preguntó una camarera con acento japonés. "He reservado una mesa aquí, la de los Cohen". Jason dijo. 
 
    La camarera asintió rápidamente: "Oh sí, síganme". 
 
    La seguimos hasta la esquina de la habitación, donde había una ventana. 
 
    Me senté al lado de la ventana, la deslice, la abrí y jadeé al verla. Podías ver la luna, el monte Fiji y tener una vista perfecta del campo de cerezos en flor cercano. Y no sentía frío sentado junto a la ventana. 
 
    "¿Te gusta estar aquí?" Preguntó Jason, sonriendo. 
 
    "¡No, me encanta este lugar!" Le dije, sonriéndole mientras leía el menú con la traducción inglesa. 
 
    "¿Comes sushi?" Preguntó Jason. 
 
    "Sí... oh, señorita, me gustaría pedir algo. Me gustaría tener 4 piezas de rollo de California, 2 rollos de anguila, 6 piezas de salmón sin especias y me gustaría una taza de té verde, por favor." Dije. 
 
    Jason me dio su sonrisa torcida. Me relajé un poco. 
 
  
 
  


 
 
   
    "¿Y usted, señor?", preguntó. 
 
    "Quisiera 6 piezas de salmón, 4 piezas de atún picante, 2 rollos de dragón, 2 anguilas crujientes con especias y una taza de té de jazmín, por favor." Jason dijo. 
 
    Ella se alejó para conseguir el pedido de la otra mesa La comida llegó y fue increíble. 
 
    "Mmm, me encanta este lugar, deberíamos volver aquí." Dije, comiendo mi rollo de mano. 
 
    Asintió con la cabeza, metiéndose una anguila crujiente en la boca. 
 
    Me reí un poco al verle la boca con una gran voz en la boca. 
 
    "¡La anguila crujiente es increíble! Es una pena que no hayas pedido ninguna." Jason dijo, balanceando el pedazo de sushi delante de mí. 
 
    Agarré uno de los trozos de panecillo crujiente de su bandeja y me lo metí en la boca mientras veía su expresión de sorpresa. 
 
    Tragué, sonriendo con satisfacción. "¿Qué fue...?" 
 
    "Me robaste el almuerzo, no va a ser justo si te robo algo de tu cena y ese "algo" significa una pieza de sushi". Le dije. 
 
    "Pero esa es una historia completamente diferente. No pudiste terminar tu almuerzo así que tengo que ayudar, no quieres desperdiciar la comida, ¿verdad?" Jason dijo, "Y eso significa que puedo tomar un sushi de ti porque me robaste mi fpr por una buena razón". 
 
    Y antes de que me negara, agarró mi última pieza de slamon (mi favorita) y se la metió en la boca. 
 
    Mis mandíbulas se cayeron, "¡¡Eso no es justo!!" Y rápidamente me incliné hacia adelante y le robé otro sushi. Sonreí, porque era su última pieza. 
 
    Seguimos robando el sushi de cada uno, hasta que me quejé: "¡Tiempo muerto! ¡Este juego no es justo! Comes más rápido que yo y comiste más que yo. Tienes que parar". 
 
    Jason se rió, "Awhh, eso es muy malo, ¿verdad?" 
 
    Le di una bofetada juguetona a Jason, "¡Cállate elefante!" Se rió. 
 
    Crucé los brazos: "Bien, hagamos un mini concurso". Jason inmediatamente dejó de reírse. 
 
    "Bien, veremos quién come más sushi y tú dijiste que esto es una comida...todo - usted - puede - palacio de sushi, ¿verdad?" Asintió con la cabeza, mientras sonreía. 
 
    "Bien, adelante. Disculpe, ¿puede traer 2 platos de rollos de California, por favor?" Le pregunté a la camarera. 
 
    Ella asintió. 
 
    "Para tu información, un plato de sushi tiene 24 sushi, ¿lo sabes, verdad?" Jason dijo. 
 
    Me encogí de hombros, "No me importa". Dije, sonriendo. 
 
    Llegó la comida y sonreí con mi sonrisa diabólica: "Tráelo, elefante". "Lo haré, mejillas dulces", dijo, sonriendo. 
 
    Me reí un poco, antes de empezar a escarbar en mi plato de comida. 
 
    Después de dos platos y medio, apoyé mi barbilla en la mesa. Gimí un poco, mientras sentía mi estómago apretado. 
 
    "Oh, Dios mío, ¿cómo he conseguido pasar un plato y medio?" Me dije a mí mismo, "Ahhhh, me siento mal". 
 
    Jason se rió suavemente. No sabía cómo se comió 3 platos y medio de sushi. Es un verdadero elefante. 
 
    "Siento que quiero vomitar, pero la comida no sube." 
 
    "Quieres descansar un poco, creo que te sentirás mejor después." Jason dijo. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    Subimos a la limusina que se dirigía a nuestra habitación de hotel reservada. "Vanessa, tengo que decirte algo". 
 
    Asentí diciéndole que lo hiciera. Adelante. 
 
    "En cuanto a la habitación, no había suficiente espacio, así que sólo reservé una habitación..." 
 
    "Está bien". Dije. 
 
    "Y eso significa que hay una cama." Me volví hacia él con los ojos abiertos. 
 
    "Mira, lo intenté, pero todas las habitaciones de dos camas se agotaron y ese fue el único hotel que no está a 20 millas de distancia." Jason dijo que justo cuando llegamos al hotel. 
 
    "Está bien, Jason". Dije, esperando que mi voz sonara segura. 
 
    Salimos de la puerta y nos dirigimos al edificio de madera del hotel. 
 
    El interior era agradable y cálido. La luz era tenue diciendo que la mayoría de la gente estaba dormida. 
 
    "Hola, reservamos el 318 bajo el nombre de Jason Cohens", le dijo a 
 
  
 
  


 
 
   
    la señora de la recepción. Ella asintió con la cabeza encabezando las llaves. 
 
    Nos dirigimos a la 318 y descubrimos dos cosas. Una, nuestras bolsas de ropa ya están allí y dos, no había ninguna cama. En su lugar, había una manta gruesa de pantano con dos almohadas una al lado de la otra y una manta para cubrir. 
 
    "Vaya, esta es una 'cama' interesante". Yo dije. 
 
    "Este es el estilo japonés". Jason dijo, recordándome dónde estamos. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "El baño está por allí." Jason dijo. Asentí con la cabeza otra vez. 
 
    Después de ducharme, le agradecí mentalmente a Jason por comprarme ropa, porque no quería dormir con un vestido. 
 
    Me metí rápidamente en la cama e intenté dormir lo antes posible antes de que Jason saliera del baño porque saber que está tumbado a mi lado no me ayuda a dormirme, pero saber que estará tumbado a mi lado tampoco ayudó. 
 
    Pero no pasó mucho tiempo antes de que saliera del baño en sólo un boxer. 
 
    Me sonrojé, pero rápidamente cerré los ojos cuando él miró hacia mí. 
 
    Se rió un poco. Abrí los ojos y me sonrojé. Se acostó a mi lado y mi corazón se levantó. 
 
    Me acosté en la cama, tratando de fingir que no está ahí para poder al menos pegar un ojo. Pero a medida que pasaba el tiempo, la habitación se volvió muy silenciosa y fría. 
 
    "¿Jason?" Susurré en voz baja, tratando de ver si todavía está despierto. Me estremecí en el frío. 
 
    Hubo un momento de silencio, antes de que me respondiera: "¿Sí?" Su voz estaba ronca, lo que me dijo que lo desperté. 
 
    "¿Puedes encender la calefacción? Tengo frío." Dije mientras me frotaba el brazo. "¿Ahora me lo dices?" Jason susurró, "Acércate a mí". 
 
    Me acerqué un poco más a él y con sólo acercarme un poco más, pude sentir su calor corporal. 
 
    "Nunca preguntaste por encender la calefacción, ¡¿de acuerdo?!" Dije. 
 
    Jason me rodeó con su brazo y me acercó mi espalda a él. Podía sentir las chispas que salían de su piel desnuda hacia mí y podía sentir su calor atravesar mi fina capa de ropa. Mis brazos cruzados eran lo único que separaba mis latidos de su pecho. Me sonrojé. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Cállate, mejillas dulces". Jason susurró, su voz sonaba muy cansada, "Duerme". 
 
    No pude evitar sonreír de lo cómodo que me sentía, "Buenas noches". 
 
    Di un gran bostezo y caí en un profundo sueño después. 
 
      
 
    Tal vez dormir a su lado no era tan malo. Me gustaba dormir a su lado, bajo su cálido brazo, me hacía sentir como si estuviera a salvo. Me gusta mucho estar cerca de él. 
 
    ~~ 
 
    Me desperté sintiendo el sol en mi cara. Me incliné y me froté la cara antes de sentirme completamente despierto. No sabía por qué sonreía, pero no pude detenerme... tal vez sólo soy una persona feliz. 
 
    Me acerqué al baño cuando oí el agua corriendo. "Jason, ¿podrías apurarte, por favor?" Le pregunté. 
 
    "¡Oh, estás despierto!" dijo. 
 
    Me acerqué a la bolsa de la compra y traté de encontrar algo que pudiera usar hoy. 
 
    Escuché que la puerta del baño se abría justo cuando me di la vuelta y vi que Jason sólo tenía una toalla envuelta en su cintura. El agua corría desde su pelo hasta su musculoso pecho. Sólo el verle, me hizo sonrojar como una loca. 
 
    Me di la vuelta y me aclaré la garganta. "Umm, fuimos de compras ayer, así que estoy seguro de que tienes ropa." 
 
    Sabía que sonreía a mis espaldas: "Me olvidé de cogerlo". Casi podía oír la risa que estaba a punto de derramar en su voz. 
 
    Agarré mi ropa y me alejé del baño sin mirar hacia atrás. 
 
    Me duché rápidamente y me lavé los dientes. Afuera podía escuchar a Jason preparándose para salir. 
 
    "¿Has terminado?", preguntó. 
 
    "¡Si!" Dije mientras tiraba la toalla a un lado, saliendo del baño. "Espérame en la limusina, me estoy yendo", dijo. Nuestras bolsas estaban 
 
    ya cargada en la parte trasera de la limusina. Entré y le pregunté al conductor: "Disculpe señor, ¿tiene alguna idea de adónde podríamos ir hoy?" 
 
    "Buenos días, Sra. Cohen, lamentablemente no sé dónde están ustedes... 
 
  
 
  


 
 
   
    ...pero se supone que debo llevarte al aeropuerto", dijo. "Gracias". Le dije, disparándole una sonrisa. 
 
    Me senté cuando Jason se subió a la limusina. 
 
    Nos dirigimos al aeropuerto y nos subimos al jet privado de Jason. 
 
    "Buenos días, señor y señora Cohen, soy el capitán William Smith de nuevo - " el piloto continuó hablando como Jason dijo, "¿Cómo estuvo ayer?" 
 
    Me encogí de hombros, "Nuhh, estuvo bien". 
 
    Jason sonrió, rozando su dedo índice suavemente bajo mi barbilla. El movimiento me trajo un recuerdo. Me recordó la primera vez que Jason había entrado en mi vida. La primera vez que Jason realmente me tocó - en mi barbilla. También me recordó que no era la primera vez que me sentaba en su avión. Todos esos recuerdos volvieron - lo mucho que lo odiaba, cómo lo he maltratado porque era rico, cuánto no quería estar con él... y cómo todo cambió... 
 
    "¿Quieres desayunar?" Preguntó Jason sonriendo. Yo asentí, devolviéndole la sonrisa. 
 
    Chasqueó los dedos y llegó el desayuno. 
 
    "Cómo te gustan los gofres", dijo, entregándome la bandeja del desayuno. 
 
    Traté de mantener mi cara recta. De repente, no sentí hambre. 
 
    Odio los gofres. . . Pensé, pero por supuesto no quería decírselo, fue una grosería. 
 
    Lentamente, despego el papel de aluminio y un recuerdo regresa a él. Cuando desayuné gofres y vomité en clase porque me sentía mal. 
 
    Estaba a punto de servir el jarabe cuando Jason me detuvo. 
 
    "Espera". Me dijo y se dirigió a la asistencia de vuelo, "Tíralo todo, tráenos otro desayuno". 
 
    Pude ver que la asistencia al vuelo se sorprendió, pero rápidamente lo cubrió. Recogió las bandejas y se fue corriendo antes de que pudiera rechazarla. Pero mis mandíbulas colgaban un poco... ¿por qué Jason dijo eso? ¿Cómo lo sabe? 
 
    "¿Cómo lo supiste?" Pregunté. 
 
    Sonrió un poco mientras se rascaba la parte de atrás de su cabeza: "Bueno, te leí la mente". 
 
    "¿Qué...? ¿Cómo...? ¿Qué?" Pregunté confundido. 
 
    "Tengo el poder de hacerlo", dijo, sonriendo su sonrisa de lado. "¿Cómo lo haces?" Le pregunté. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Eso es porque soy un futuro Alfa. Podría leer el pensamiento de mis compañeros incluso antes de aparearnos", dijo. Me sonrojé. 
 
    Vio el recuerdo. Eso es muy embarazoso. 
 
    ¡¡Mátame!! 
 
    No es necesario, él te aceptará, dijo Layla. Ojalá fuera así. Jason se rió un poco, haciéndome saber que me leyó la mente. "¡Alto!" Le dije. 
 
    Jason se rió. 
 
    "¡Alto!" le dije, "Por favor, deja de leer mi mente. ¡Lo juro! ¡Voy a morir!" 
 
    "Estoy bien con eso, mejillas dulces". "¡¡No lo estoy!!" 
 
    Me quitó el pelo de la cara y puso su mano a un lado de mi cuello y besó mis labios suavemente. No sabía qué era más vergonzoso; dejar que alguien viera tu momento más vergonzoso de la vida o dejar que un asistente de vuelo llegara justo a tiempo para verle besarme. 
 
    Le empujé los hombros y me sonrojé mientras los asistentes de vuelo hablaban... Es el desayuno. E - disfrute." 
 
    Me alisé los pantalones cortos y me arreglé el pelo. 
 
    "Faro, huevos revueltos con un panecillo inglés". Jason dijo, "¿Estás de acuerdo con eso?" 
 
    Asentí con la cabeza, pelé el papel de aluminio y empecé a comer. "Entonces, ¿a dónde vamos?" Pregunté. 
 
    "En algún lugar divertido". Jason dijo, sonriendo. Puse los ojos en blanco. Rápidamente terminé mi desayuno y vi como Jason se lo comía. Sonreí un poco, me gustó cómo mastica, sus mandíbulas se ven fuertes. Aparté los ojos de sus mandíbulas y abrí la ventana. Entrecerré los ojos mientras la luz del sol entraba con fuerza. 
 
    Miré afuera y miré hacia abajo. Todo lo que vi fue el océano, azul, azul y más azul. Sonreí un poco, admirando la increíble blusa. Nunca verás esto cerca de Nueva York. Era hermoso, casi parece irreal. 
 
    Me quedé mirando quién sabe cuánto tiempo, sólo lo suficiente para ver la tierra. 
 
    "¡Veo tierra!" Dije, tirando del brazo de Jason. Se inclinó sobre mí y miró por la ventana. Estando tan cerca de él, pude oler el champú que estaba usando y su colonia lo abrazó. Mi interior se derritió un poco. 
 
    "Bien, ya casi hemos llegado", dijo. 
 
  
 
  


 
 
   
    El avión empezó a aterrizar y me sentí emocionado. No sé por qué, tal vez sea porque sé que voy a pasar un buen rato cuando él. Eso espero. 
 
    Nos bajamos del avión y nos dirigimos a la limusina que nos esperaba. 
 
    "¿Cómo conseguiste un jet privado?" Pregunté, mientras miraba por la ventana de la limusina y a su jet privado. Era hermoso, tan lujoso. 
 
    "No lo sé. . . Supongo que fue porque cuando era más joven quería viajar por el mundo, así que mi padre me prometió que me conseguiría un avión". 
 
    "¿Sabes cómo volarlo?" Pregunté. 
 
    Jason sonrió para sí mismo, "Supongo que no. Nunca recibí una lección sobre eso". Me reí, "¿Tienes un avión pero no sabes cómo volarlo?" 
 
    Sonrió: "Bueno, me gustaría más relajarme en él que preocuparme de que lo vaya a estrellar". 
 
    Sonreí. "Vaya, eso es algo interesante". 
 
    "Pero intenté volarlo una vez con el capitán William, pero ya sabes... ...que fallé." 
 
    "¿Qué ha pasado?" Pregunté. 
 
    "Bueno, casi me estrello, la rueda de aterrizaje se salió cuando estábamos en el aire, casi me dirijo hacia una tormenta y muchas más cosas malas". 
 
    Me reí, "¡Eres terrible!" 
 
    "¡No es fácil y me gustaría verte hacerlo!" Jason dijo, rascándose la ceja. 
 
    "¡NO!" Dije: "Moriré y ni siquiera es mi jet, no quiero dañar 
 
    ...que lo haga". 
 
    "Bueno, te doy el permiso para que lo hagamos y a quién le importa si se daña, 
 
    existe tal cosa como un taller de reparación". Dijo como si fuera la cosa más obvia del mundo. 
 
    "¡Paso! Probablemente me estrellaría durante el despegue". Yo dije. Jason sonrió. Le gusta saber que es mejor que todos los demás. Típico de Jason. 
 
    El coche se detuvo y me di cuenta de que estábamos en una playa, una playa muy, muy bonita, probablemente la playa más hermosa de la historia. 
 
    "Vaya, pero qué pasa con toda la gente". Pregunté mientras Jason me ayudaba a salir de la limusina. 
 
    Jason me disparó su sonrisa cuando me llevó a una tienda, "Ya lo verás". "Espera, ¿dónde estamos en primer lugar?" Le pregunté. 
 
    "Hawaii". 
 
  
 
  


 
 
   
    "¿Qué? ¿La isla que está justo encima de un volcán? NO!!!????" Exclamé: "No quiero morir, ¿qué pasa si el volcán entra en erupción? ¿Qué pasa si me muero? No quiero morir todavía, soy demasiado joven!" 
 
    "Silencio, he comprobado si hay una erupción de volcán y no hay señales de que vaya a entrar en erupción". Jason dijo, tirando de mí en una tienda de trajes de baño. Sí, no compramos un traje de baño. 
 
    La tienda sólo vende bikinis. 
 
    ¡¿En serio?! 
 
    "Aquí". "Jason dijo, dándome un traje. Un bikini negro. "No, esta tienda, por favor." Le pregunté. 
 
    "Sólo cambia", dijo, empujándome a un vestuario. 
 
    Me cambié a regañadientes y me miré al espejo, no me veía tan mal. Salí del vestuario. Jason asintió con la cabeza en aprobación y pagó por el bikini. Sorprendentemente, Jason ya había traído su traje de camionero. 
 
    Vaya, debo haber tardado mucho. 
 
    "Ven aquí". Dijo, una vez que estuvimos fuera de la tienda, "Aquí". "¿Qué?" Dije, mirando la tabla de surf blanca con un fino cielo azul 
 
    ...esbozando. 
 
    "Para ti", dijo, mirando hacia otro lado. "¿Para mí?" Le pregunté. Asintió con la cabeza. 
 
    "Ese es tu color favorito, ¿verdad?", preguntó. Asentí, mi corazón se agitó sabiendo que él conoce mi color favorito. 
 
    Lo miré, no sabía cómo quería expresar lo que siento en este momento. Quería abrazarlo. Quería besarlo en los labios. Quería llorar. Quería comprar algo a cambio, pero no estaba segura. No estaba segura de si podría hacer algo de eso. En vez de eso, dije "Gracias" y lo besé en las mejillas. 
 
    Miró hacia otro lado. 
 
    "Vamos, tenemos que darnos prisa", dijo, agarrando su tabla de surf negra. "¿Por qué?" Le pregunté. 
 
    "La competición está empezando". "¿Qué competencia?" Pregunté. 
 
    "La competición de surf está empezando". 
 
    "¿Estás en ella?" Pregunté, sorprendido. Podía hacer surf. 
 
    "Sí, para ti", dijo. Me llevó a la primera fila donde estaban todos. 
 
    " ...y el último concursante es Jason Cohen! Por favor, den un gran, gran.., 
 
  
 
  


 
 
   
    ¡¡¡Grandeza de la plausibilidad para todos los protestantes!!!! "el              el orador anunció. La multitud enloqueció y aplaudió. Le sonreí a Jason. 
 
    "¡Voy a ganar por ti!" Jason gritó a través de la playa y sonrió. Me sonrojé. 
 
    "¡¿Estamos listos, audiencia?!", gritaron los oradores. La multitud gritó, especialmente las mujeres a mi lado. 
 
    "¡¿Estamos listos?!", dijeron los oradores de nuevo. La multitud hizo ruido otra vez y esta vez, yo también grité "¡sí!". 
 
    "¡QUE EMPIECE TODO! EN SUS MARCAS, LISTOS... 
 
    GOOOOOO!!!!" 
 
    Me puse las manos alrededor de la boca y grité, "¡vamos Jasón!" Sonreí, cortándome en la tabla de surf. 
 
    Me sonrió e hizo su saludo infantil. No pude evitar sonreír antes de que se diera la vuelta y siguiera corriendo hacia el agua. 
 
    "¡Oh, mira! Veo una ola muy buena bajando a la orilla, veamos quién va a atrapar esta?!" dijo el orador. Vi como Jason remaba a través del agua. 
 
    Me he dado cuenta de que era bueno para el surf, muy bueno para el surf. Y acabo de descubrir que podía surfear... nunca lo supe. Cuando vi a Jason por primera vez, normalmente pienso en un mocoso rico y mimado que no hace nada más que festejar todo el día y toda la noche, besándose con otra chica en busca de su ex o algo así, o jugando a videojuegos todo el día como si mañana fuera a ser el fin del mundo. 
 
    "Sólo mira a Cohen y Hannings, tratando de luchar su camino hacia esa gran ola, puedes hacer un gran truco en ese camino!" dijo el orador. 
 
    Miré a Jason y al tipo que estaba a su lado, pensando que ese tipo probablemente sea Hannings. 
 
    "OH! Están a pocos años de la ola y veamos quién lo logrará. Creo que va a ser una competición muy interesante, ¿no crees que la gente?" dijeron los oradores y la multitud gritó. 
 
    "¡Sólo mira! ¿Soy yo o Hannings está disminuyendo la velocidad? ¿Realmente va a entregárselo a Jason tan fácilmente?" 
 
    La multitud enloqueció; no podría decir si le decían a Hannings que no se rindiera o que animara a Jason a seguir. No me importó, sólo mantuve mis ojos en Jason mientras se acercaba más y más a la ola. Observé cómo se preparaba lentamente para ponerse de pie. Se inclinó hacia adelante y se levantó cabalgando sobre la 
 
  
 
  


 
 
   
    ...la ola. Toda la multitud vitoreó hasta la cima de sus arremetidas. Salté gritando, "¡¡¡Woahhhhh!!!" 
 
    "¡Eso fue enfermizo! Más puntos para Cohen!" el orador gritó, mientras yo veía a Jason entrar en el túnel de la ola y alrededor del borde de la siguiente ola, "Espera, sólo mira a los Hannings que todos conocemos - nunca se rinden. Aunque los Hannings no atraparon esa ola, no se está rindiendo. Está tratando de atrapar la ola detrás de Cohen! ¡Pero parece que Cohen y Matthews están tratando de atrapar esa ola también! La tres está demasiado llena, ¿no?" 
 
    Crucé los dedos esperando que Jason ganara. 
 
    "¡Mira la pelea!" dijeron los oradores y yo me incliné para ver qué pasaba por encima de las olas. Vi que Hannings estaba tratando de usar su tabla de surf para molestar a Jason para que no agarrara la ola que se avecinaba. Jason sacudió su cabeza cuando el agua fría le cortó la cara. 
 
    ¡Jason! ¡No puedes dejarle ganar! Yo pensé... 
 
    Pero sin recordar que Jason podía oír mis pensamientos, creo que sólo me miró y me mostró su sonrisa, antes de volver rápidamente a la ola. Podría haber sido mi imaginación que me estaba mirando o que me estaba sonriendo. 
 
    Vi como Jason se alejaba de Hannings, pero no antes de que Hannings diera un último gran golpe de agua fría. Jason casi se cayó sobre su tabla, perdiendo la ola, pero se salvó cuando hizo un rápido giro de 180 grados. 
 
    La multitud enloqueció, "¡Eso estuvo cerca, Cohen!" dijeron los oradores. Yo sonreí. 
 
    Hizo un truco más antes de que la ola se extinguiera y él surfeara en la orilla. 
 
    ¡La multitud aplaudió! 
 
    Corrí hacia Jason y abracé su cuerpo helado y frío. 
 
    "Lo hiciste increíble aunque no sé lo que haces ahí arriba la mitad del tiempo." Le dije, sonriéndole. Pude ver que sus labios, que antes eran rosados, se volvían púrpura. 
 
    Jason se rió suavemente: "Por eso te voy a enseñar a surfear". 
 
    ¿"Tú"? ¿Y por qué tienes tanto frío?" 
 
    "El agua", dijo, sosteniéndome. Agarré la toalla en la arena y la envolví a mi alrededor. 
 
    "Ok, damas y caballeros, los jueces tienen las puntuaciones!" dijeron los oradores. 
 
  
 
  


 
 
   
    Besé a Jason en sus mejillas saladas, "Creo que vas a ganar porque fuiste el mejor allá arriba". 
 
    Jason se rió, "¿También soy el más caliente y sexy allá arriba?" 
 
    Me sonrojé. No sabía cómo responder a eso. Era el más caliente y sexy allí arriba, pero no puedo decirle eso... Eso sería muy embarazoso. 
 
    Jason se rió y se acercó a mí. Noto que ya no se encogía de hombros, de hecho creo que su calidez viene hacia mí. Se inclinó y me susurró al oído. Su aliento era caliente y cálido, haciéndome encoger de hombros, "Lo sé, ¿verdad?" 
 
    Se alejó y me tomó unos momentos para entender lo que quiere decir, pero cuando la realidad me golpeó, me sonrojé como una chica loca. ¡Podía oír mis pensamientos! 
 
    ¡¿Por qué sigo olvidando?! 
 
   
 
  

 Sólo déjalo estar, él ya lo sabe. 
 
    "Tengo que irme", dijo, sonriéndome una vez más antes de darse la vuelta y alejarse. 
 
    Me voy a suicidar esta noche. Juro que esto me está matando. 
 
    "¿Quién está listo para el anuncio de los ganadores?", exclamaron los oradores. Todos aplaudieron. 
 
    Todos los surfistas se alinean en una sola fila, sonriendo o sonriendo a todos los que están delante de ellos. 
 
    "¡¿Estás listo?!", gritaban los altavoces más fuerte. De nuevo el público rugió. Odio cuando la gente dice, "¡¿Estás listo?!" la segunda vez, lo encuentro muy molesto y estúpido porque nos escuchaste una vez, no lo necesitas dos veces. 
 
    "Ok!!!! El ganador del tercer lugar es Matthews", la multitud aplaudió. Matthews se adelantó y mostró a todos su sonrisa de mil dólares, antes de que le colgaran un pesado metal en el cuello. 
 
    "El ganador del segundo lugar es... ¡Hannings!" la multitud enloqueció de nuevo. Hannings se acercó y les mostró a todas las chicas su sonrisa antes de obtener su trofeo. 
 
    "Y el ganador del primer lugar es... "Odio cómo se detuvo porque era bastante obvio que era "¡Cohen!". 
 
    Puse los ojos en blanco. ¡¡DUH!! 
 
    Todas las chicas saltaron y tomaron miles de fotos mientras Jason se acercaba y me miraba con su sonrisa torcida. Yo le devolví la sonrisa. 
 
  
 
  


 
 
   
    a él mientras mi estómago se revolvía. Consiguió su trofeo y miró a todos antes de dejar el escenario. 
 
    "¡Ahh, qué intensa competencia!" los oradores dijeron, "Que tengan un buen día y disfruten todos". 
 
    Todo el mundo empezó a salir de la playa. Me acerqué a Jason que sonreía como un loco. 
 
    "Ganaste..." Lo siguiente que supe fue que se golpeó los labios contra los míos. Mi estómago giró como una montaña rusa que iba en un montón de círculos. 
 
    "Sí", dijo cuando se alejó. Asentí sintiéndome completamente aturdido. 
 
    "¿Vas a enseñarme a surfear o qué?" Pregunté cuando finalmente volví a la realidad. 
 
    "Si quieres", dijo. 
 
    "¡Diablos, sí!" Dije, corriendo detrás de Jason mientras arrastraba mi tabla de surf. "¡Oye! ¡Ayúdame! Esta tabla es pesada." Yo dije. 
 
    Jason se rió, corriendo para agarrar mi tabla de surf. 
 
      
 
    ~~ 
 
    "Oh. Dios mío. Nunca he estado tan cansada en toda mi vida". Dije, tirándome en los asientos del jet privado. 
 
    La cabeza de Jason cayó sobre mis hombros mientras susurraba: "Lo he hecho". "¿Haces esto todo el tiempo?" 
 
    No respondió. 
 
    "Quiero decir, ¿surfear?" Pregunté. 
 
    "No, sólo surfeo un par de veces. No tengo tiempo. Pero cuando hago surf, lo hago hasta que estoy muy cansado o hasta que me congelo." dijo. 
 
    "¿Por qué?" Pregunté. 
 
    "Porque es una oportunidad única en la vida." "¿No vas aquí todo el tiempo?" 
 
    "Sí, pero no tengo tiempo. Vengo aquí ya sea por la familia, la visita o los negocios. Apenas vengo de vacaciones", dijo. 
 
    Asentí con la cabeza y nos quedamos sentados mucho tiempo antes de preguntar: "¿Adónde vamos?" 
 
    "En algún lugar", dijo, mirándome desde mi hombro. "¿Por qué nunca me lo dices?" Le pregunté. 
 
    "Porque". 
 
  
 
  


 
 
   
    "¿Porque qué? No puedes hablar en fragmentos". Dije. "Sí que puedo". 
 
    "No, no puedes". "Sí, sí puedo", dijo. "¡No!" Yo dije. 
 
    "Mira, eso era un fragmento. Diciéndome que no hable en fragmentos y ahora ahí estás tú hablando en fragmentos. Qué hipócrita", dijo, riéndose un poco para sí mismo. 
 
    "¿Sabes qué? ¡Cállate!" Le dije, sentado, sacudiendo mis hombros lejos de su cabeza mientras continuaba riendo. 
 
    "Ahh, el cachorro finalmente admitió que iba en contra de sí misma." Jason dijo, inclinándose hacia mí. Odio como siempre está cerca de mí, haciéndome sentir mucho afecto y como no parece que tenga ninguno de mí. 
 
    "¡Cállate!" Dije, alejándome de él, "Me voy a dormir". 
 
    "Espera", dijo, "antes de hacerlo, tienes que cambiarte a esto". Chasqueó los dedos y vino una señora que llevaba mi ropa. Llevaba un vestido corto y negro. 
 
    Fue hermoso, pero lo primero que me vino a la mente fue que Jason va a ver mi ropa interior de nuevo. 
 
    "No, eso no va a volver a suceder, lo prometo". Dijo. 
 
    De nuevo, aquí está leyendo mi mente y no puedo sentir ni un poco de su emoción. 
 
    "¿Puedes por favor no leer mi mente, es un poco... ...incómodo." Dije que se alejaba. 
 
    " Sólo me aseguro de que cuando lo haga no oiga ningún pensamiento travieso sobre mí". Dijo Jason, sonriendo. 
 
    Mis mandíbulas cayeron, "¡¿Qué?! ¡Nunca pensé en ti de esa manera! ¡Lo juro! ¡Nunca lo hice! ¡Y no soy tan inapropiado! Oh. Vaya. Dios!" 
 
    Jason siguió riéndose por la forma en que yo le respondía, pero dejó de reírse cuando me di la vuelta y traté de dormir. 
 
    "Vale, bien, siento no volver a hacerlo", dijo. Me di la vuelta. 
 
    "Y además no tengo que usar ese vestido." Dije. "¡Tienes que usarlo!" dijo. 
 
    "¿Por qué?" Pregunté, cruzando los brazos. 
 
    "Porque vamos a un restaurante de 7 estrellas y no quieres 
 
  
 
  


 
 
   
    entrar con un par de vaqueros ajustados y una camiseta sin mangas. Tienes que vestirte para impresionar", dijo. 
 
    "Por cierto, si no sabías que no nací ayer, no existe un restaurante de 7 estrellas." Le dije. 
 
    "Sólo intento darte una imagen de lo rico que es ese lugar", dijo. 
 
    "Ohhhhh, qué bonita imagen veo en el restaurante de las 7 estrellas". Dije sarcásticamente. Jason me dio su sonrisa torcida. 
 
    "Bien". Dije que te levantes para ir al baño a cambiarte. 
 
    Me puse el vestido. Me di cuenta de que era un vestido caro y que era REALMENTE corto. Era un poco más alto que la mitad de los muslos. 
 
    Salí del baño para encontrarme con que Jason se había cambiado a su esmoquin. "Ya casi llegamos, ponte el cinturón de seguridad", dijo. 
 
    El avión aterrizó y la limusina nos estaba esperando allí. Había brisa, pero no frío glacial. Miré alrededor y todavía no tengo idea de dónde estábamos. Estar en la limusina y conducir por ahí me hizo pensar que estamos en una ciudad negra. 
 
    Entonces, de repente, la Torre de Effiel apareció a la vista. 
 
    "Estamos en París, Francia! ¡Francia! Oh. Vaya. Dios. ¡He querido visitar este lugar!" Dije, sonriendo a Jason. Por supuesto, podía sonreír como si lo supiera todo. 
 
    "Me alegro de que te guste", dijo. "¡Me encanta!" Yo dije. 
 
    El auto se detuvo frente a un restaurante súper elegante. No pude leer el nombre porque estaba en francés. Me alegré de haber hecho lo que Jason me dijo que hiciera porque si no lo hacía probablemente parecería un burro en un restaurante. 
 
    "¿Qué es esto?" Pregunté, sonriendo a Jason. 
 
    Me ayudó a salir del coche, "El más conocido y mejor restaurante de toda Francia". 
 
    "Supongo que sí". Dije. Por supuesto, él escogería un lugar super caro y el mejor de los mejores. 
 
    Entramos y el aire fresco me golpeó. 
 
    Jadeé cuando estaba adentro, todo lo que podía ver eran postres, postres y más postres. 
 
    "Espera, ¿no vamos a cenar?" Pregunté, volviéndome hacia él. 
 
    "¿Dije eso?", preguntó, "Dije que íbamos a una muy elegante 
 
  
 
  


 
 
   
    lugar." 
 
    Mentalmente, marco "visitar París, Francia" y "comer sólo postre para la cena" entre un montón de cosas de mi lista de cosas por hacer. 
 
    "¡Esto es el cielo!" Dije mientras me acercaba a una magdalena y me la metía en la cara. Gimí de placer mientras el chocolate se derretía lentamente en mi lengua. Me encanta esto. Agarré una crepa cubierta de chocolate con plátanos y fresas y me la metí en la boca: "Creo que me lo voy a comer todo cuando me vaya". 
 
    "Hay mucho más que allí." Jason dijo, señalando el final de la habitación. Agarré un pastel de queso y le di un gran mordisco. 
 
    "¡Eso es bueno!" Dije mientras continuaba masticando. Lo dejé y agarré un pastel de vainilla y me metí un gran trozo en la boca. Asentí con la cabeza satisfecho. Este era seguramente el mejor de todos los mejores lugares para comer el postre. Agarré un trozo de brownie y me lo metí en la boca. 
 
    "¡¡Este es el mejor brownie que he comido!!" Dije, señalándolo. 
 
    Jason se acercó y agarró una pieza. Hizo una cara. "Demasiado dulce", dijo. 
 
    "¿Eres retrasado? Esto es Sweet Heaven, sólo hay cosas dulces." Dije, poniéndome un bollo de crema en la boca. 
 
    Se encogió de hombros: "De todas formas, no tengo hambre". 
 
    Me encogí de hombros: "Vas a perder esta hermosa oportunidad de comer lo que quieras para la cena". Puse un trozo de pan dulce en mi boca. 
 
    "Podría venir aquí cuando quiera", dijo, sorbiendo su taza de café. 
 
    Me metí un macarrón de chocolate en la boca. Los macarrones siempre fueron mis favoritos y este macarrón es el mejor. Me metí un macarrón de vainilla en la boca y luego otro macarrón. 
 
    "Es gracioso, comes como un cerdo, pero estás por debajo de tu peso", dijo. Me metí un trozo de croissant de chocolate en la boca. 
 
    Me encogí de hombros, "No sé por qué, cuando como", hice una pausa, poniendo otro trozo de croissant de chocolate en mi boca antes de continuar, "se va a mi estómago y después de unos segundos todo se ha ido". Mordí un pastel de arándanos. 
 
    Jason resopló. 
 
    "Es como magia". Dije, comiendo una tarta de melocotón y luego una tarta de manzana, "Es como si Dios me prohibiera por ser gordo, así que me ayuda a sacar un 
 
  
 
  


 
 
   
    poco." 
 
    Me puse un trozo de flan en la boca. 
 
    "Oh, vas a estar gordo después de esto", dijo, asintiendo con la cabeza hacia los dulces. Me puse un trozo de rollos franceses dulces en la boca. 
 
    "No lo creo". Dije, poniéndome un pedazo de rosquilla glaseada en la boca, "¿Qué te hace pensar que no como tanto en casa?" 
 
    Mordí un chocolate cubierto de fresa. Jason se rió de mí, pero yo lo ignoré. 
 
    "Woah, podrías ir más despacio." dijo, "Te vas a atragantar y esta comida no se va a ir." dijo. Me metí un bizcocho en la boca. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    "¡Me gusta tanto!" Dije, poniéndome un eclair de chocolate en la boca, "¡Madre mía! ¡Esto es tan bueno!" 
 
    "Escoge una última comida". Jason dijo, mientras me metía un donut relleno de gelatina en la boca. 
 
    "¿Qué? ¿Qué quieres decir?" Pregunté. Me puse una magdalena de chocolate en la boca. 
 
    "No voy a esperarte", dijo. 
 
    "¿Qué? Pero dijiste que la comida no desaparecería." Dije, poniendo en mi pudín de frambuesa. 
 
    "Pero no voy a esperar a que pruebes todas las comidas, que tardarán una eternidad y te dolerá el estómago", dijo, me metí otra magdalena en la boca. 
 
    "¿Qué? Por favor, todavía no, por favor Jason!" Dije mientras me metía un trozo de tarta de fruta en la boca. 
 
    "Date prisa, te daré 10 segundos más", dijo. Rápidamente agarré una galleta con chispas de chocolate y me la comí. Agarré un palito de pan de azúcar y le di un gran mordisco. Esta comida era increíble y quiero comer tanto como sea posible. 
 
    "Bien, se acabó el tiempo, vamos", dijo, y me agarró el puño. "¡Jason, no, todavía no!" Le dije. 
 
    "No". 
 
    "Por favor, por favor, te lo ruego." 
 
    "Pero debes ir después", dijo. 
 
    "Bien, bien, sólo quiero agarrar una cosa más antes de irme." Dije y caminé sobre el macarrón. Agarré un macarrón de chocolate. Los macarrones de chocolate eran mis favoritos. Me eché a perder. Mastiqué mi macarrón 
 
  
 
  


 
 
   
    mientras estábamos en el coche hasta que lo terminé. 
 
    Eché un vistazo a Jason, pero estaba demasiado ocupado enviando mensajes de texto en su teléfono. 
 
    Genial, no tengo nada que hacer ahora. 
 
    "Espera, cierra los ojos", dijo rompiendo el silencio. "¿Por qué?" Le pregunté. 
 
    "Quiero hacer algo por ti", dijo. 
 
    "Bien". Dije. Cerré los ojos y sentí un pliegue ciego sobre los ojos. "¿Recuerdas el comienzo del año? Lo hicimos, ahora sólo tenemos que 
 
    hazlo de nuevo". Jason me susurró al oído. Temblé un poco. 
 
    "Todo lo que tienes que hacer es confiar en mí", dijo, "Todavía confías en mí, ¿verdad?" Asentí con la cabeza. 
 
    El coche se detuvo. 
 
    "Bien", dijo. Podía sentir su calor alejándose de mí hasta que oí abrirse la puerta. Lenta y gentilmente tomó mi puño y me ayudó a salir del auto. 
 
    "Aquí, camina despacio", me susurró al oído. El pelo de mi cuello se puso de pie y mi corazón se aceleró. 
 
    Caminé lentamente al sentir la mano de Jason en mi espalda guiándome. 
 
    "Bien, detente aquí", dijo. Dejé de caminar. Podía oler su colonia en la brisa. Sonreí un poco. 
 
    Podía sentir la mano de Jason quitando la persiana... dobla, "Déjala cerca". 
 
    Realmente quería abrir los ojos y ver lo que estaba pasando, pero no lo hice. No quería hacerlo. Quería que me sorprendiera cuando él quería que me sorprendiera. 
 
    Podía sentir a Jason poniendo una caja en mi mano. 
 
    "Bien, gira por aquí", dijo, sosteniendo mis hombros. 
 
    "Preparados, listos, ya". Jason susurró. Estaba muy confundido por lo que decía hasta que escuché un puuppppp de tono alto. 
 
    "Abre los ojos". 
 
    Abrí el ojo justo a tiempo para ver un espectáculo de fuegos artificiales delante de mí. Mi boca colgaba. Miré hacia mi mano y vi una caja. La abrí y sonreí como una loca cuando vi el macarrón. 
 
    "Jason... "Dije que miraras hacia arriba. Mi corazón se detuvo, al notar lo cerca que estaba de mí. Se me apretó el pecho cuando sus ojos miraron a los míos. Mi estómago se retorció cuando puso su mano en la parte baja de mi espalda y mi aliento se enganchó en mi garganta cuando habló. Su aliento caliente, me hizo temblar y los pelos de la nuca se levantaron. 
 
  
 
  


 
 
   
    Se inclinó y me susurró en los labios: "Feliz cumpleaños". Y luego me besó. Con la Torre Effiel detrás de Jason brillante y resplandeciente como si fuera el sol. Con mi postre favorito en la mano. Con los fuegos artificiales explotando a mi alrededor como la forma en que me siento cuando él me toca. Con él y conmigo juntos. Fue un momento perfecto. Mi momento perfecto. 
 
    ~~ 
 
    Me desperté y me pregunté si era un sueño. Me sonrojé un poco sólo de pensarlo. 
 
    Miré alrededor de la habitación y me di cuenta de que ayer no fue un sueño. Fue real, como real, real, real. Me sonrojé más cuando mi corazón se levantó. Mi cabeza empezó a dar vueltas. 
 
    ¿Cómo puede ser posible? Era tan perfecto... era casi como un sueño... que se hizo realidad. 
 
    "Buenos días". Jason dijo, haciéndome saltar. 
 
    "Oh Dios, no tenías que hacer eso..." Me quedé sin aliento cuando me di la vuelta. Estaba de nuevo, con una toalla enrollada en su cintura colgando, su pelo mojado, sus abdominales mojados y resbaladizos. Mi estómago cayó mientras me cubría la cabeza. 
 
    "Ropa". Ponte algo de ropa". Dije. Gracias a Dios que no puede verme ahora mismo porque estoy rojo... 
 
    Jason se rió mientras se ponía la ropa. Hubo unos momentos de silencio mientras yo me tomaba el tomate más rojo de la Tierra. No puedo deshacerme de ese recuerdo. 
 
    "¿Adónde quieres ir después?" Preguntó Jason. 
 
    Tiré la tapa sobre mí. Me encogí de hombros al mirarlo. "La playa otra vez". Jason preguntó, "¿Te gusta allí, verdad?" Lo miré confundido. 
 
    "¿Qué...? ¿Cómo lo sabes?" Pregunté. 
 
    "Vístete, encuéntrame en la limusina", dijo, mientras salía de la habitación. Me levanté rápidamente y me preparé para ir a la playa. 
 
    "Así que... ? ¿Vas a decírmelo?" Le pregunté cuando por fin estaba en la limusina. 
 
    "Sólo sabía que era tu cumpleaños... " Jason dijo, sin mirarme. 
 
    "¿Cómo supiste mi color favorito? Nunca te lo dije." Le dije. 
 
    Miró por la ventana, apartando su cuerpo de mí. 
 
    "Bueno, te llamé mamá el día antes de irnos de vacaciones. Tú 
 
  
 
  


 
 
   
    Sabía que era tu cumpleaños y no quería, ya sabes, llevarte a cenar por tu 18 cumpleaños, así que le pregunté... qué te gustaba y qué querías hacer... "...dijo. 
 
    Sonreí. Mi corazón se agitó por sus palabras. La forma en que llamó a mi madre sólo para preguntarme qué me gusta. La forma en que me sorprendió con tantas cosas. La forma en que está actuando ahora mismo me está volviendo loca por dentro. 
 
    Podía sentir a mi lobo saltando de alegría. Se sentía orgullosa de que mi pareja me hiciera sentir así. 
 
    "Me dijiste muchas cosas de ti que no sabía. Me dijo que tu color favorito era el rojo y el blanco, que siempre querías ir a Francia por tu cumpleaños, que te encantaba ver los fuegos artificiales y la puesta de sol, tu pasión por cantar tus canciones favoritas, lo mucho que te gustaban los macarrones, comer postres, caminar por las playas y lo mucho que te mueres por viajar el día de tu cumpleaños... " dijo. 
 
    Mi corazón se apretó de todo. Todo sobre él. Todo lo que dice. Todo lo que hace que me hizo sentir así. La forma en que recuerda todo lo que dice mi madre. La forma en que no me miraba porque tenía miedo de lo que yo pensaba de él. La forma en que se rascaba la nuca porque estaba nervioso. 
 
    Se me cayó el estómago al verle y se me calentaron las mejillas. Mi lobo estaba más que loco por todo lo que su compañero estaba haciendo. 
 
    "Umm, Sr. y Sra. Cohen, están en el sirport." dijo el conductor, interrumpiendo el momento. 
 
    Gracias 
 
    "Gracias". Jason y yo dijimos que cuando salimos del coche y nos subimos al jet privado. 
 
    Muy pronto, el avión despegó y se dirigió a Dios sabe dónde. El viaje fue silencioso la mayor parte del camino y no pude decir realmente lo que Jason estaba pensando. 
 
    Pero realmente deseaba poder hacerlo, como la forma en que él podía entenderme tan fácilmente. 
 
    Pero el silencio no duró mucho cuando Jason lo rompió. 
 
    "Pero, mira... si no te ha gustado. Lo siento. Nunca le he hecho esto a nadie antes. A nadie. Ni siquiera a mi familia, así que esta experiencia es nueva para mí. Pero esperaba que te gustara, porque vas a cumplir 18 años y quiero que sea especial para ti. . . " dijo, finalmente mirándome; pero por el rabillo del ojo. 
 
  
 
  


 
 
   
    Sonreí: "No, me gustó mucho. Fue un día especial... lo hiciste especial para mí. Gracias - Ni siquiera estoy seguro de que sepas cuánto quiero agradecerte, pero no sé cómo expresarlo. Decir es lo menos que podía hacer, pero quiero que sepas que fui muy feliz y me encantó." 
 
    Sonrió un poco. 
 
    Me rodeé con los brazos y lo abracé muy fuerte. 
 
    "Muchas gracias, Jason". Susurré en su sucio pelo rubio. El pecho de Jason retumbó mientras se reía: "De nada". 
 
    Me mantuvo cerca de él mientras enterraba su cabeza en mi pelo. Me sonrojé un poco, sólo de pensarlo. 
 
    Jason se alejó riéndose. 
 
    Lo miré: "¿Podrías dejar de escuchar mis pensamientos?" Se rió de nuevo, "Es muy tentador". 
 
    "¡Lo juro!" Dije. 
 
    "Shhh! El desayuno está llegando. Tu favorito; huevos revueltos con ketchup y 2 panqueques con jarabe de arce a un lado". 
 
    Sólo con oír la palabra "desayuno", me callo. 
 
    Los asistentes al vuelo nos dieron el desayuno y esperaban que lo disfrutáramos, y por supuesto lo hice. 
 
    Gracias Jason... por todo. 
 
    Aunque sé que no podría contestarme a menos que nos aparezcamos o sea la luna llena, me escuchó. 
 
    Miró en mi dirección y pude ver que la comisura de su boca se levantó un poco. 
 
    Después de que el avión aterrizó y nos bajamos. Caminamos por las playas de Brasil. 
 
    "¿Quieres ir a hacer snorkel?" Jason me preguntó mirándome a los ojos. Estos ojos eran increíblemente verdes. Era un hermoso tono de verde. 
 
    "¿Snorkeling?" Pregunté. "Sí", dijo sonriendo. "Claro". 
 
    "Ven". Dijo, "tráeme a una tienda de buceo". Entramos en la tienda y estaba muy concurrida. "Vaya, un montón de gente". Me murmuré a mí mismo. 
 
    Jason cogió todos los materiales de buceo y los pagó. Fue como lo más fácil para él, como si supiera todo en su mente. 
 
    "Sabes nadar en aguas muy profundas, ¿verdad?", preguntó. I 
 
  
 
  


 
 
   
    le miró a los ojos. No sabía si veía preocupación, o falta de claridad, o algo más. 
 
    "OH! NO! No puedo. No puedo ni nadar a un metro de profundidad." Dije, sarcásticamente. "Entonces, ¿quieres tu carroza? ¿O un cinturón de seguridad?" dijo, entregando 
 
    ...me da mi equipo de buceo. 
 
    "Oh sí, hasta podría gustarme un salvavidas a mi lado y todos mis botes." Dije, sonriendo. 
 
    Puso los ojos en blanco caminando delante de mí: "¿Vienes, sí o no?" 
 
    "¡Estoy justo detrás de ti!" Dije. No respondió, pero en cambio caminó hacia un acantilado. 
 
    No podía dejar de mirar su espalda desnuda. Incluso su espalda me distraía. La forma en que el músculo se movía cuando movía sus brazos un poco y la forma en que sus músculos se tensaban cuando escalaba sobre una pequeña roca. 
 
    Casi empujé a Jason por el acantilado cuando dejó de caminar, debido a mis pensamientos de distracción. 
 
    "¿Estamos aquí?" Pregunté. 
 
    "No, no estamos aquí. Sólo quiero parar aquí porque hay un puesto de helados aquí", dijo sarcásticamente. 
 
    "Pero tristemente no hay ningún puesto de helados aquí." Dije sonriendo: "Y pensé que no se comen cosas de la calle". 
 
    "Bien, para empezar a roncar, tenemos que saltar y tú sólo tienes que seguirme cuando saltes." Jason dijo que cambiando el tema. 
 
    "Espera, ¿estamos saltando de un acantilado?" Pregunté: "Eso está aproximadamente a 1.000 pies del suelo. ¡Diablos, no!" 
 
    "Pero quieres hacer snorkel", dijo. 
 
    "Lástima, nunca me dijiste que teníamos que saltar de una montaña. No, gracias, me voy." Dije, dando un gran paso hacia atrás. 
 
    "Creí que sabías hacer snorkel", dijo. "Dije nadar". Dije, cruzando los brazos. 
 
    "Awh, no eres nada divertido", dijo sonriendo. Sin embargo, eso realmente me afectó. 
 
    ¡Soy divertido! ¡Lo soy! Pensé que... 
 
    Entonces deberías mostrarle lo divertido que eres. Mi lobo, dijo Layla. 
 
  
 
   
 
   
    astuto. 
 
    
 
 
    ¡Y lo haré! 
 
    "¡No! ¡Soy divertido! ¡Soy divertido!" Dije. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Sipp", dijo, haciendo estallar su 'p'. 
 
    "¡Cállate y te lo demostraré!" Dije, inmediatamente. 
 
    "Trato hecho, pero yo entro primero y tú tienes que saltar justo después", dijo. "¡Trato hecho!" Dije que sin hestitanción. Pero fue hasta que Jason saltó en 
 
    el agua en la que me di cuenta de en qué me he metido. 
 
    Gracias. Dije, de plano. 
 
   
 
  

 ¡Cuando quieras! 
 
    No te lo tomes a mal, ¡no hay nada positivo en eso! En el fondo de mi mente podía oír a Layla riéndose. "¿Vienes?" Jason gritó abajo. "Estás bien, ¿verdad? ¿Todavía en una sola pieza?" Pregunté. 
 
    "¡No! ¡Creo que me he roto todos los huesos!", gritó. Puse los ojos en blanco, "Retiro todo lo que he pedido". 
 
    "¿Vas a saltar? Estás tardando mucho", gritó. "No lo sé". Dije nerviosamente. 
 
    "Te atraparé, por favor", me dijo sonriendo. "¡Lo dudo!" Le dije. 
 
    "¡Salta, vamos!", dijo. 
 
    "¡Bien!" Dije, poniéndome lentamente las gafas y ajustándolas en mi cara para que se sienta cómodo. 
 
    "¿Listo?" 
 
    "¡De ninguna manera!" Le grité. Él esperó. 
 
    Respiré hondo y cerré los ojos antes de saltar al acantilado. 
 
    Juro que en ese momento iba a morir. Fue el momento más aterrador de mi vida y tuve que gritar. 
 
    "Ahhhh - Splash! " 
 
    Nadé hasta la superficie, asfixiándome con el agua. Agua salada, el pájaro probablemente orinó aquí. 
 
    "Eso fue divertido, ¿verdad?" Preguntó Jason, sonriendo. 
 
    "¡Sí, totalmente divertido!" Le dije y le di un bono, le di una gran, gorda, falsa, sonrisa de pulgares arriba. 
 
    "Bien, ¿estás listo para ir a bucear?" "Sí", dije. 
 
    Se puso las gafas y la boquilla: "¡Vamos!" Me quejé, poniéndome mis cosas. 
 
  
 
  


 
 
   
    Nos sumergimos y bajo el agua me tomó de la mano. 
 
    Quería sonreír, pero no quería que se me metiera agua en la boca porque lo siguiente que se sabe es que me voy a ahogar con el agua. Junté los labios e intenté seguir nadando, a pesar del hormigueo que me venía de la mano. 
 
    Sentí un tirón en mi mano. Miré a Jason. Puedo ver que estaba apuntando debajo de nosotros. 
 
    Miré hacia abajo. Traté de no jadear de la vista. Hay peces por todas partes de todos los colores. Rojos, amarillos, azules, negros, naranjas... todo. Y los arrecifes de coral que tienen una forma única. Era hermoso, todo era hermoso. 
 
    Seguimos roncando hasta que me sentí muy cansado. Nadamos hasta la superficie del agua. "¿Estás cansado?" preguntó. 
 
    "Sí", mi voz se quebró un poco por no hablar durante tanto tiempo. "¿Quieres ir a cenar?" preguntó. 
 
    Asentí con la cabeza y nadamos hasta la orilla. En la orilla, había una gran multitud. "¿Qué está pasando?" Pregunté, mirando alrededor. Se encogió de hombros. 
 
    Nos empujamos a caminar entre la multitud y vimos lo que estaba pasando. 
 
    "¿Es ese Ryan Carson?" Chillé... le susurré a Jason sin quitarle los ojos de encima. 
 
    "¿Quién?" Jason preguntó. 
 
    "¡Ryan Carson! ¡El cantante! ¡Mi cantante favorito!" Dije, sonriendo como un loco, "¿Tú preparaste esto?" 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par y mi corazón latía más rápido. ¡Ryan Carson! ¡Mi cantante favorito! 
 
    Arrojé mis brazos alrededor de Jason, "¡Gracias! ¡Gracias! ¡Muchas gracias! Oh Dios mío, este es el mejor regalo de cumpleaños de todos los tiempos!" 
 
    Siempre quise estar en un concierto de Ryan Carson y no puedo creer que esté en esta playa teniendo un concierto en la playa! 
 
    ¡¡¡OH DIOS MIO!!! 
 
    "Ummm, sí, claro... de nada..." Jason dijo que se alejaba justo cuando Ryan dejó de cantar. 
 
    "¿Cómo estuvo eso, señoras?" habló al micrófono con su acento británico. 
 
    Mi corazón se derritió un poco por dentro. Animé junto con todos. 
 
    "Ok, así que acabo de escribir una nueva canción y se llama, "My Only". Para esto 
 
  
 
  


 
 
   
    canción me gustaría un voluntario. Esta será la última canción del día." dijo, sonriendo al ver que la mano de todos se levantaba. 
 
    Levanté las manos, cruzando los dedos. 
 
    ¡Quiero ser su voluntario! Pensé con entusiasmo. 
 
    Se bajó del escenario para recoger a su dama y sorprendentemente, se detuvo frente a mí. Mis ojos se abrieron de par en par. 
 
    "¿Te gustaría ser mi voluntario?" preguntó, parado frente a mí. Mis piernas estaban a punto de rendirse y mi voz estaba a punto de desaparecer cuando dije un suave "sí". Esperaba no sonar raro. 
 
    Tomó mi mano y me llevó al escenario. 
 
    Me volví hacia Jason. Tengo que darle las gracias, pero al mirarlo algo va mal. 
 
    Me senté en la tribuna y miré delante de todos. Encontré a Jason y le sonreí. Quiero que sepa que todo lo que está planeando va perfectamente. 
 
    "¿Cómo te llamas?" preguntó, mirándome. Sus ojos eran grises. "Vanessa". Le dije. 
 
    "Te ves hermosa". Ryan dijo en el micrófono y me sonrojé como una loca. Ojalá no me pudiera sonrojar. 
 
    "Gracias". Dije tímidamente. 
 
    "¿Estás listo para escucharlo?" preguntó, parado frente a mí. Estando tan cerca de mí, podría desmayarme. Podía oler su colonia. 
 
    "Sí". Dije que se sonrojaba aún más. Me guiñó el ojo y empezó la música. 
 
    La ovación se volvió loca y él cantó con su acento británico. Mi corazón se estremeció de emoción cuando me puso un mechón de pelo detrás de las orejas. 
 
    "Siempre serás mi único. Mi único." cantó suavemente al final antes de inclinarse y besarse. 
 
    No sabía cómo me sentía. Me tomó por sorpresa porque esto era tan inesperado. Y también me hizo sentir feliz y triste al mismo tiempo. De hecho, besé a Ryan. Ryan Carson, el cantante, el bombón, el que fue votado como "la celebridad más buscada para salir por el año" por la mayoría de las chicas de la revista. Pero entonces Jason estaba parado en la multitud... Pero él lo organizó. Él hizo que esto sucediera para mí. O tal vez sólo fui yo. Tal vez yo era la que se sentía triste. 
 
    La multitud aplaudió. 
 
    Se alejó, sonriéndome. Intenté devolverle la sonrisa. 
 
  
 
  


 
 
   
    La ovación se volvió loca. Quería mirar a Jason para ver si estaba bien con eso, pero tampoco lo hago. ¿Y si viera algo que no me gustara? 
 
    Ryan volvió al escenario, pero regresó con un ramo de flores en sus brazos. Me lo entregó. 
 
    "Gracias". Dije, esperando que mi voz no esté temblando. "De nada", dijo, mirándome a los ojos. 
 
    Ryan se volvió hacia el público y les saludó: "¡Que tengan un buen día todos ustedes!" 
 
    Me sacó del escenario y me saludó mientras caminaba hacia Jason. 
 
    Jason ya estaba caminando adelante. Corrí para alcanzarlo. 
 
    No supe qué decirle cuando vi su cara. Parecía disgustado. Estaba enojado. Estaba enfadado conmigo, lo puedo decir. Y ni siquiera sé por qué estaba enojado. Y pensar en ello, me hizo enojar con él. 
 
    No quería hablar con él. Si se va a enfadar conmigo y no me lo dice, lástima por él. No me importa. ¿Por qué debería preocuparme por algo que no me ha dicho? Y siempre es así y esta vez no voy a adivinar qué está pasando o por qué está enfadado conmigo. Si se va a enfadar, voy a dejar que se enfade. 
 
    Me subí al auto y no me importó si tenía algún plan después de esto, pero tendría que cancelarlo. 
 
    Me puse una camisa que encontré en el coche. 
 
    "Al hotel, por favor." Dije, tal como dijo Jason, "El lugar de la cena". 
 
    El conductor no se movió, no sabía a cuál ir. Me crucé con mi señora. 
 
    "Hotel". Dije, mirando firmemente a Jason. 
 
    "No, al lugar de la cena, Frank." Jason respondió, aburriéndome con sus ojos. 
 
    "¡Hotel, ahora!" 
 
    "Estás a punto de perder tu trabajo, Frank." Jason dijo que se enfriara. "¡Frank ve al hotel ahora!" Dije enfadado. 
 
    "Estás despedido Frank, oficialmente". "¡Estás contratado!" Dije. 
 
    "¿Por quién?" Jason dijo, sentado adelante. "Por mí". Dije cada palabra claramente. "Y está despedido por mí". 
 
    "Nunca pregunté quién lo despidió y tampoco me importa. Todo lo que me importa es que 
 
  
 
  


 
 
   
    está contratado y está a mi servicio y cumplirá con todo lo que necesito, así que me llevará al hotel ahora." Le dije. 
 
    "Frank, tienes una deuda conmigo y si la escuchas, tu deuda será mayor". 
 
    "Lo pagaré todo si me escuchas." 
 
    "Tu casa será de mi propiedad y todo lo que tengas." 
 
    "Vaya, veo que chantajeas a la gente, ¿no?" Dije, rascándome la ceja. "Sabes Frank, no deberías escuchar a la gente que es engreída, esnob, mezquina, agresiva y que crea más problemas en tu vida." 
 
    "¡Frank, haz lo que te digo ahora mismo!" Jason dijo y esta vez no estaba tranquilo, estaba muy enojado. 
 
    "Sabes qué Frank, siento que tengas que estar en medio de todo, para que puedas ir a ese lugar que la gente a mi lado dice y puedas ir a mi lugar a continuación." Yo dije. 
 
    "Ya sabes lo que hay que hacer primero en el hotel." Jason dijo cansado y se reclinó en su asiento. 
 
    El auto arrancó y viajamos en silencio. No voy a disculparme esta vez. No voy a hablar con él sobre eso primero. Estoy perfectamente bien con esto. Estoy bien con esto. 
 
    De camino al hotel empezó a llover a cántaros. 
 
    ¡Grandioso! 
 
    El coche se detuvo después de un rato y abrí la puerta y salí lo más rápido posible. Cerré la puerta de golpe y usé mi bolso para evitar que mi cabeza se mojara. 
 
    "¡Vanessa!" Jason llamó y pude oír el portazo. Me quejé y caminé hacia el hotel lo más rápido posible. "¡No me hables!" Exclamé. 
 
    Lo sabía, sabía que debería haberle dicho a Frank que se detuviera frente al hotel... 
 
    "Mira, ¿puedes parar?" Jason dijo que me agarrara la muñeca. Me arranqué la mano. 
 
    "¿Qué es lo que quieres?" Le pedí que no lo mirara. Porque no puedo. Hubo un silencio, la lluvia sigue cayendo. 
 
    "No importa", dijo. 
 
    "¿Qué es?" Dije, estaba muy enojado, "¿Por qué siempre eres así? ¿No puedes decirlo? ¿Lo haces a propósito? ¿Dejar que la lluvia... 
 
  
 
  


 
 
   
    verter sobre mí? ¿Sabes qué? Lo que sea, ni siquiera me importa." Puse los ojos en blanco, antes de poner los talones. 
 
    Sorprendentemente, me rodeó con sus brazos. El calor de su pecho atravesó la parte de atrás de mi ropa y me abrazó. La sensación de hormigueo que sentí cuando su brazo rozó mis brazos me hizo temblar. Enterró su cabeza en el cuello. 
 
    "Lo siento", dijo. Su aliento caliente hizo que mi aliento se enganchara en mi garganta. 
 
    No podía hablar. No podía pensar. No podía respirar. No podía moverme. No podía hacer nada en este momento. 
 
    "No era parte del plan. Todo el asunto del concierto", me susurró al oído. Me abrazó más fuerte en sus brazos. 
 
    "Los besos no eran parte de ello... el canto no era parte de ello... el concierto no era parte de ello... " susurró. 
 
    Me quedé ahí parado sin saber qué hacer a continuación. Parado allí en el frío, la lluvia torrencial, el único calor que realmente estaba aquí viene de Jason. 
 
    "No peleemos más", me dijo al oído y se apartó de mí para besarme en los labios. 
 
    ~~ 
 
    "Ven, este es el último día de la fiesta." Jason dijo que una vez que desayunemos. 
 
    "¡Ya voy! ¡Ya voy!" Dije, corriendo para alcanzar a Jason mientras pongo mi pelo en un pony alto - cola. 
 
    Me subí a un helicóptero privado con él. "Ugh. ¿Tenemos que levantarnos tan temprano?" Le pregunté. "Deja de quejarte y ponte esto", dijo. 
 
    Me quejé al coger los auriculares y ponérmelos. 
 
    "Va a haber mucho ruido cuando lleguemos allí arriba, así que para poder escucharnos tenemos que ponernos los auriculares". La voz de Jason viene a mis auriculares. 
 
    "¿Estás listo para el despegue?" preguntó el piloto del helicóptero a través de los auriculares. 
 
    Me abroché el cinturón de seguridad y le di un pulgar. 
 
    "¡Bien! Primera parada, a la propiedad de los Cohen", dijo alegremente y arrancó el helicóptero. 
 
    "¿La propiedad de los Cohen?" Pregunté, mirando a Jason. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Sí, una isla que nos pertenece". Jason dijo. "¡¿UNA ISLA?!" Le pregunté, "¡¿De tu propiedad?!" 
 
    "Bueno, no es sólo mío." dijo, dándome la mirada de "¿y qué? - Es - sólo - una - isla, - todo el mundo - probablemente - es dueño de - una". 
 
    "Eso es tan genial". Dije, mirando por la ventana. 
 
    "No es realmente tan genial. Es sólo una vieja isla tonta que no es realmente especial, excepto por esta parte... " dijo que se alejaba. 
 
    "¿No es tan genial? ¡Me encantaría tener una isla! ¿Y cuál es ese lugar especial?" Pregunté mirando a Jason. 
 
    No respondió. 
 
    "¿Hola? ¿No funcionan tus auriculares? ¿Hola?" Le pregunté. Podía ver las comisuras de sus labios tirando hacia arriba. 
 
    "¡Dime! ¡Dímelo!" Dije, moviéndome al lado de Jason, tirando de sus brazos. "Tendrás que ver, no puedo decírtelo", dijo. 
 
    "¡Claro que puedes! Sólo tienes que elegir no hacerlo. Vamos, por favor, dime. 
 
    ¡No podía pedir nada más por el resto del día!" Dije. "No", dijo. 
 
    "Bien, pero tendrás que decírmelo cuando estemos allí. No quiero perdérmelo". Le dije. 
 
    "Oh, no te lo perderías. Es grande. Muy, muy grande - ahora todo lo que tienes que hacer es mirar por la ventana y si ves algo habitual, eso es todo." dijo, señalando a mi lado de la ventana. 
 
    Sonreí: "¿Estás seguro?" Asintió con la cabeza. 
 
    Miré ansiosamente por la ventana y todo lo que vi fue una nube. ¡Oh, Dios! ¡Veo tantas cosas usuales aquí! Pensé de plano. "Sólo un montón de nubes". Dije. 
 
    "Sólo espera unos minutos más", dijo, sonriéndome. Yo le devolví la sonrisa. 
 
    Miré por la ventana para ver lo que me decía que buscara, hasta que lo vi. 
 
    Era una isla. 
 
    "Oh wow, biggie! Es una isla - supéralo.' Es lo que podrías pensar, pero no era sólo una isla, era una isla con forma de corazón. 
 
    Jason se acercó a mí y me abrazó en sus brazos, apoyando su barbilla en mis hombros. 
 
    "Es tan hermoso". Dije. 
 
  
 
  


 
 
   
    "Sí, esta es la isla que quiero mostrarle a esa persona en el mundo de la que realmente, profundamente, locamente me enamoré." me dijo. 
 
    Giré la cabeza para mirarlo. No me importa si me sonrojé como un loco, porque todo lo que tengo que ver es la honestidad en sus ojos. Y estaba allí, se veía. 
 
    "¿En serio?" Pregunté, mi voz sonaba débil. Él sonrió. 
 
    "¿Nunca le has mostrado a esta otra chica antes?" Pregunté en voz baja. "No. Nunca", dijo. 
 
    Sonreí. 
 
    " . . . Vanessa, ¿me quieres? ¿Mucho?" preguntó sin mirarme. No lo sé, quizá fue porque se ruborizó al tratar de esconderse o porque no quiso ver mi expresión... 
 
    Rompí en una sonrisa y dije: "Sí, te amo. Te quiero mucho". "¿Que me amas lo suficiente como para casarte conmigo?" 
 
    "Sí". Te amo lo suficiente como para casarme contigo. Te amo más que a nadie en esta planta. Te amo tanto que no puedo imaginar mi vida ahora mismo sin ti o un día sin ti." Le dije. 
 
    Metió la mano en su bolsillo y sacó una pequeña caja roja, revestida de terciopelo y la abrió, "¿Te casarás conmigo?" 
 
    Coloqué un brazo alrededor de su cuello y me incliné. 
 
    "Creo que sabes la respuesta. La conoceré". Dije y lo besé apasionadamente. 
 
      
 
    No puedo sentir o pensar en ningún otro momento de mi vida en el que fuera tan feliz. Esta suerte de tener a mi lado a un hombre que he amado. 
 
  
 
  



 El primer beso del año 
 
      
 
    ~~ 
 
    Salí de la limusina, abrazando mi estómago tratando de mantener el calor en el "abrigo". Podría llamarlo una chaqueta fina y ligera. 
 
    "¡Jason!" Dije: "¡Tengo frío!" 
 
    ¡Lo sabía! ¡Sabía que debería haberle dicho a Sunny que este "abrigo" no me mantendría caliente! ¡¿Por qué nunca tengo el valor de decírselo?! Pensé que me enojaría conmigo mismo. 
 
    Le diré por ti que el lobo de Jason se conectó a mi mente. 
 
    "Tengan paciencia conmigo", dijo, tomándome de la mano y me llevó entre la multitud con guardias de seguridad a nuestro alrededor para protegerme. Su mano era la única cosa cálida que me impedía tener picaduras de hielo o hipertermia. 
 
    "¿Ya casi llegamos?" Pregunté. 
 
    "Sí, sólo... sabes que estamos muy unidos", dijo. Me metió en un hotel. Al menos estamos dentro. 
 
    Entramos en un ascensor y sacó sus llaves. Introdujo la llave en el agujero y la puerta del ascensor se cerró. 
 
    "¿Qué estamos haciendo?" Pregunté cuando siento que el ascensor empieza a moverse. "Sólo estoy subiendo en el ascensor", dijo sonriendo. 
 
    "¿Para qué?" Pregunté. 
 
    "Por algo". Dijo, besándome rápidamente en los labios. "Vamos, sólo dime." Le dije. 
 
    Ding. El ascensor dejó de moverse y abrió la puerta. 
 
    "Vaya, esto es genial". Yo dije. Estábamos dentro de una casa de cristal y delante de la nuestra hay una puerta de doble cristal donde podíamos salir. 
 
    "Aquí". "Jason dijo que me diera una taza de chocolate caliente. Fue como magia; lo que sea que quiera, está ahí para él. 
 
    "Gracias". Dije que agarraras la taza y tomaras un sorbo. Estaba delicioso. "Vamos, nos lo perderemos." Jason dijo. 
 
    "¿Qué es lo que...?" 
 
    El aire frío entraba apresuradamente y afuera se podía oír a todos desde abajo, en la multitud, gritando, chillando, cantando - todo. Y estábamos parados frente al baile de fin de año. 
 
    "¿Quién será tu primer beso para el próximo año nuevo?" los oradores 
 
  
 
  


 
 
   
    que se extiende alrededor de Times Square habló. y de inmediato la bola se iluminó en su color más brillante y comenzó a caer un poco. 
 
    "¡30!", todos cantaron mientras el número destellaba en la pantalla. "¡Esto es increíble!" exclamé. 
 
    "29! 28! 27!" 
 
    "Me alegro de que te guste". Jason dijo, mirándome a los ojos mientras sonreía. 
 
    "26! 25! 24! 23!" 
 
    "¡Muchas gracias!" Le dije mientras bebía mi chocolate caliente. 
 
    "22! 21! 20! 19! 18! 17!" 
 
    " . . . ¡Espera!" Jason me dijo. Me volví hacia él un poco confundido. "Sí..." 
 
    Y luego se inclinó y me besó en los labios. Podía saborear el chocolate caliente que cubría sus labios y su aliento cálido en mi cara. Sonreí. 
 
    "16! 15! 14! 13! 12! 11!" 
 
    Sonreí y tiré de la parte trasera de su cuello para besarlo de nuevo. 
 
    "10! 9! 8! 7! 6! 5!" 
 
    "Quiero ser tu último beso de este año". Jason dijo. En la luz tenue no puedo ver si se estaba sonrojando, pero me estaba mirando directamente a los ojos. 
 
    "4! 3! 2! 1!!!!!!!!!! Todos se besaron desde abajo y esta vez ambos nos inclinamos y nos besamos realmente en el "1". 
 
    Me alejé. "Y quiero ser tu primer beso del año". Sonreí. Puedo ver la sonrisa en su cara. 
 
    "Feliz Año Nuevo, nena", susurró mientras yo apoyaba mi cabeza en su barbilla. 
 
    "Feliz Año Nuevo... errr, ¿cómo debo llamarte?" Le pregunté mirándolo. 
 
    Se rió. "No me importa". 
 
    "¡Ya lo sé! JJ!" Le dije: "Feliz Año Nuevo a ti también, JJ". 
 
    Se rió una vez más antes de inclinarse y besarme de nuevo. 
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 Ahhhh! ¡Eso estuvo bien! Ok, solo quiero decir una cosa, no sé si te vas a sentir aliviado (por terminar este aburrido libro) o molesto (porque este es un libro INCREÍBLE). . . . pero ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡Estoy terminando de escribir este libro!!!!!!! :) 
 
    Ok, eso es - deja un comentario sobre lo que piensas o ponlo como tu 
 
  
 
  


 
 
   
    favorito. Ok, que tengas una buena vida, adiós y no te olvides de revisar mis otros libros ( *psh, son increíbles también :) XD * ) 
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